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    En Arnarstapi, Airam López buscaba algún lugar donde tomarse un trago. Aún estaba aterido de frío, después de varios días de andar por los glaciares cercanos que bajaban del Snæfelljökull, tomando muestras geológicas. Incluso una visita a la playa cercana, para tomar más muestras de rocas, le dejó helado por el fuerte viento. 
 
    Al fin, tras una puerta que no tenía nada de especial, se encontró en la típica taberna de cualquier villa marinera. Aquí, la bebida era el brennivín (un fuerte licor hecho con pulpa de papas), pero Airam no quiso arriesgarse, y prefirió una cerveza local, la misma que vio en la mano de un viejo pescador. 
 
    Su compañera y guía local, Sigridur Amardóttir, lo miró con cara divertida mientras ella sí que tomaba un trago de brennivín. Airam la vio tomarse la diminuta ración (un chupito en realidad), de un trago. 
 
    —No hace tanto efecto, si una está acostumbrada —dijo ella, en inglés. 
 
    —Tendré que probarlo, pero ahora mismo no tengo muchas ganas —respondió él, en la misma lengua. 
 
    Ni ella conocía el español, ni Airam el islandés, así que usaban el inglés como lengua común. 
 
    —De todos modos, cuando quieras probar el brennivín, avísame, y te recomendaré una marca buena. Este es una pura mierda —dijo ella, en voz baja para que no la escucharan los demás parroquianos; tal vez les ofendiera que hablara mal de la bebida local; aunque lo hiciera en inglés, pero nunca podía saberse... 
 
    Sigridur había sido de gran ayuda para Airam. Alumna de geología y biología por la Universidad de Islandia, conocía muy bien la isla desde cualquier punto de vista que quisiera: geológico, físico, humano,… El profesor Joao Ferreira había tenido buena vista al juntarlos; o puede que fuera simple casualidad. El programa de estudio geológico y geofísico tenía numerosos colaboradores de distintos países, incluidos alguno de Japón o Indonesia. Todos los participantes eran expertos en vulcanología, como no podía ser menos. Airam iba con otro compañero canario, Jesús Fuentes, un chico de El Hierro. Pero Jesús se encontraba con otro islandés, una colombiana y un ruso por el otro extremo de la isla, así que no había posibilidad de hablar con él; peor aún, la chica colombiana, Marta Herrera, era la única persona del proyecto que hablaba español, aparte de los dos canarios. 
 
    Con Ferreira podrían hablar en portugués, no tan distinto del español… pero el profesor Ferreira era el máximo responsable de todo el proyecto. Jamás se rebajaba a conversar con un simple becario como Airam; y si lo hacía, era en inglés, la lengua común para todos. 
 
    Gracias a Sigridur, Airam había encontrado alguien con quien compartir algunos sentimientos. Se sentía solo, el último eslabón de una gran cadena; a veces le parecía que solo servía para guardar las muestras, pues pocas veces le dejaban siquiera coger el martillo de geólogo. 
 
    Él se sentía como un nuevo Telesforo Bravo, su idolatrada referencia, y solo esperaba el momento en que se fijaran en él. ¡Total!, al profesor Bravo tampoco le hicieron mucho caso cuando propuso su teoría del deslizamiento gravitatorio… que luego resultó ser exacta. 
 
    Sigridur conocía ambos referentes. De hecho, en la propia Islandia había paisajes resultado de grandes deslizamientos de rocas. Ella también era joven, aunque ya había titulado (en geología, pero seguía estudiando biología) y gozaba así de un trato algo mejor que el que daban a Airam. Incluso así, la mayoría de participantes en el proyecto eran gente con amplia experiencia y numerosas publicaciones. Sigridur tan solo tenía un artículo, y en una revista local editada por la propia universidad. 
 
    Tras tomarse Airam una cerveza más (Sigridur no quiso tomar nada), comieron un poco de pescado, servido allí mismo, y se fueron a la pequeña fonda que les servía de hospedaje. Cada uno fue a su propia habitación. 
 
    Pero esta vez hubo una sorpresa. Tocaron en la puerta y al abrir Airam se encontró a Sigridur vestida solo con un pijama. 
 
    —Traigo un poco de brennivín, para que lo pruebes —dijo. 
 
    No bebieron mucho, es cierto. Pero pasaron juntos toda la noche, ocupados en otros asuntos distintos a beber. 
 
      
 
    Revisaron las cajas con las muestras recogidas. Cada una estaba bien aislada, separada de las demás, y conservada de tal manera que no hubiera contaminación ambiental. 
 
    —¿Hay suficientes? —preguntó Airam. 
 
    —Creo que sí. ¿O tienes ganas de volver al glaciar? 
 
    —¡No gracias! Aunque sí recogería unas más del acantilado de la playa. Forma parte del complejo basal y me gustaría hacer un estudio argón–potasio. 
 
    —Para eso basta con unos microgramos. 
 
    —Pero hay que sacarlos del interior. Algunas muestras son más bien pequeñas. Pueden estar contaminadas. 
 
    —¡Hum! Tienes razón. Vamos a la playa y recojamos unas cuantas piedras. 
 
    De Arnarstapi a la playa hay unos 5 kilómetros en línea recta, pero ellos tuvieron que seguir la carretera y luego bajar por un sendero difícil. En total fueron casi 9 kilómetros. Sigridur conducía el todoterreno que les habían dejado, un vehículo de alquiler que había pasado por demasiadas manos descuidadas; la capota tenía rotos en los lugares más estratégicos para dejar pasar los vientos más fríos. 
 
    Llegaron a la playa y se pusieron a buscar lugares propicios en el acantilado basáltico. Situándose junto a las rocas más altas a las que podían alcanzar, picaron en la pared con el martillo de geólogo, que tenía una punta de pico, hasta desprender trozos de buen tamaño. Cada trozo fue recogido con guantes y guardado en una bolsa de plástico, sellada de inmediato. 
 
    Sigridur creía que ya tenían bastante material, pero Airam no opinaba lo mismo. Comenzó a escalar la pared hasta unos cinco metros de altura. 
 
    —¡Ten cuidado, te puedes caer! —exclamó la joven. 
 
    —Tú tranquila. Desde niño escalaba la pared de Martiánez, allá en el Puerto de la Cruz. 
 
    Airam subía como una cabra montesa, agarrándose con manos y pies a grietas casi invisibles. El problema no era escalar, sino encontrar un sitio adecuado para tomar las muestras; para eso tendría que tener libres las dos manos. Al fin se topó con un pequeño rellano, donde pudo apoyar los pies con firmeza. 
 
    No tenía mucha libertad de movimientos, pero logró picar con el martillo; desprendió un trozo de buen tamaño, más de medio kilo de puro basalto, y lo guardó en su bolsa. 
 
    Ahora tenía que bajar, lo que no era tan simple. Sobre todo con el lastre de la bolsa colgada del cinturón. 
 
    Miró hacia abajo. Sigridur estaba cerca. 
 
    —¡Cógela, Sigrid! —dijo, y le tiró la bolsa con la roca. 
 
    Ella la cogió al vuelo, aunque casi la dejó caer por el impulso. 
 
    Airam bajó con mucho cuidado, pues ahora no podía ver bien donde apoyar los pies. Pero lo consiguió hasta estar a dos metros del suelo; entonces decidió dejarse caer sobre la arena negra. 
 
    Sacudiéndose la arena del pantalón, Airam siguió a su compañera hacia el auto. Guardaron todo el material y se desesperaron mientras Sigridur le daba una y otra vez al arranque. Por fin se encendió el motor, soltando una nube de humo negro, mezcla de hollín y vapor de agua. 
 
    Regresaron al pueblo. Hicieron las maletas y volvieron a la carretera. Esta vez, rumbo a Reykiavik. 
 
      
 
    En la capital les esperaba el profesor Ferreira con el resto del grupo. Era hora de regresar. 
 
    Sigridur se despidió de Airam en el aeropuerto con un beso. 
 
    —Estaremos en contacto por Skype —dijo él. 
 
    —Y también por Whatsapp. 
 
    —Por supuesto. Pero no siempre hay cobertura en esos montes. 
 
    —Sí es cierto. Bueno, como sea, estaremos en contacto. Y puede que vaya a visitar tu isla. Tengo ganas de conocer Las Cañadas. 
 
    —No busques un guía. Yo te serviré. 
 
    —Lo tendré en cuenta, Airam. 
 
    —Adiós Sigridur. 
 
      
 
    El avión viajó hasta Madeira. Allí permanecerían unos días para luego dispersarse los miembros del grupo. 
 
    Las muestras fueron enviadas a Lisboa, donde disponían de medios para los estudios más profundos. Jesús Fuentes, el chico herreño, era experto en paleomagnetismo y que fue enviado, con otros más, acompañando las muestras. 
 
    Airam, siendo becario, tuvo que acompañar al profesor Ferreira en diversas visitas más bien privadas. Sirviendo de asistente, algo que desagradaba al joven, fueron a Porto Moniz, donde pudo conocer a la familia del profesor. Luego pasaron varios días en Funchal, realizando gestiones variadas. 
 
    Por fin, Airam fue despedido. 
 
    —Ahora, usted deberá regresar, mi apreciado Airam. 
 
    Y eso fue todo lo que consiguió del profesor. Subió a bordo del vuelo a Tenerife con sentimientos encontrados. Por un lado le parecía que le habían dado la patada. Por otro, sentía ganas de volver a su querido Puerto La Cruz. 
 
    Entretanto, no había dejado de mantener conversaciones con Sigridur, por Skype cuando podía, por correo cuando no. 
 
    Una cosa quedaba clara para el joven: si ella no venía a su isla, él iría a la suya. Pero tenían que encontrarse de nuevo. Físicamente. 
 
    En la Universidad de La Laguna, Airam mantuvo contacto, asimismo, con Jesús Fuentes. En la Facultad de Geología, recién creada, él tenía acceso a la sala de teleconferencia. Lo normal era que estuviera ocupada, pero en esta ocasión la tenía para él solo. Durante una hora escasa. 
 
    Al otro lado estaba Jesús. 
 
    —¡No te creerás lo que hemos descubierto, Airam! 
 
    —Si no me lo dices, no podré decirte si te creo. 
 
    —Claro. Pero dime una cosa: ¿estás solo? ¿No hay nadie más? 
 
    —Es lo que me pediste por Whatsapp, ¿no? Estoy solo. Durante un buen rato, he conseguido tener la sala de teleconferencias para mí solo. Creo que deberé pagarle un café a Luisa, la secretaria, pero eso ya se verá. Si es que vale la pena, quiero decir. 
 
    —Bien. Escucha entonces. Ya tenemos los estudios de argón-potasio que nos permiten datar bien el complejo basal. ¿Podrás creer que todo el complejo se produjo en menos de un siglo? 
 
    —¿Menos de un siglo? ¿Todo el complejo basal? ¡Tiene casi mil metros de espesor! 
 
    —Tiene más de mil metros. Son unos mil la parte a la que podemos acceder. 
 
    —Es lo mismo. Estamos hablando de cientos de kilómetros cúbicos. Miles de kilómetros cúbicos. 
 
    —Puede que unos cuantos millones de kilómetros cúbicos, según las estimaciones de Ferreira. Y surgieron en poco más de un siglo de erupciones. Un verdadero megavolcán. 
 
    —¿Un megavolcán? Pero ese tipo de vulcanismo no está asociado a las dorsales marinas. 
 
    —Según el profesor, se trataría de un nuevo tipo de megavolcán. Probablemente, con erupciones fisurales muy abundantes. 
 
    —Bueno, ya me iré enterando de los detalles. Por ahora, dime una cosa, ¿a quienes menciona el profesor como colaboradores? 
 
    —A casi nadie. Ni siquiera aparezco yo. Claro que lo mío es el paleomagnetismo, no la espectroscopía de masas. 
 
    —¿Y ha dicho quien consiguió las muestras clave? 
 
    —No. Es como si las hubiera conseguido él mismo. 
 
    —¡Esas muestras las logré yo! Tuve que escalar un risco para conseguir las piezas donde nadie las podía lograr. ¿No me nombran? 
 
    —Bueno. Tal vez en el artículo definitivo. 
 
    —Jesús, mira a ver si puedes conseguir que me nombren. Aunque sea el último de la lista de autores. Tú estás más cerca del profesor que yo. 
 
    —Haré lo que pueda. 
 
    Tocaron en la puerta. Asomó la cara de una chica. 
 
    —Airam, ya están aquí los demás. 
 
    —Vale, ya lo dejo. 
 
    Volvió a mirar a la cámara. 
 
    —Jesús, tengo que dejarte. Ya sabes lo que has de hacer. 
 
    —Bien, pero tú, silencio. Nadie debe saber esto hasta que se publique. 
 
    —Sí, eso lo puedo entender. Adiós. 
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    Airam López consiguió su título y un puesto en la facultad. En el departamento de Mineralogía y Petrología lo admitieron como doctorando. 
 
    Seguía siendo ayudante, pero al menos tenía un contrato. Y le pagaban lo suficiente para desplazarse todos los días desde el Puerto La Cruz hasta La Laguna, aunque no le daba para pagar el alquiler de un piso, por lo que seguía viviendo con sus padres. 
 
    Un día recibió un Whatsapp de Sigridur Amardóttir. 
 
    «Te espero en la Plaza del Charco». 
 
    Airam se quedó sorprendido. No sabía que ella estuviera en la isla, mucho menos que conociera el lugar. Pero lo más extraño era que ¡estaba escrito en español! 
 
    Era sábado, y la plaza estaba llena de turistas, ingleses y alemanes la mayoría. Airam miró por todas partes, sin encontrar a Sigridur. Por la fin, la vio comprando postales en un kiosco. 
 
    —¡Sigridur! ¿Tú por aquí? —dijo, en inglés. 
 
    —¡Airam! ¿Cómo estás? —respondió ella en un español cargado de acento pero comprensible. 
 
    Se abrazaron y besaron. 
 
    —¿Cuándo aprendiste a hablar español, Sigridur? 
 
    —El año pasado, en Reykiavik. ¿Qué tal lo hago? 
 
    —Tienes acento nórdico, pero no importa. Me encanta oírte. 
 
    —Me alegro. Me encanta estar aquí. 
 
    Airam la observó bien. Tenía la cara colorada, por exceso de sol, y vestía una camiseta ligera, blanca, con un logo turístico (un plátano sonriente y la palabra Tenerife). Los brazos desnudos, rojos al igual que las piernas. Llevaba unos pantalones muy cortos y unas chanclas. En la cabeza, una pamela sobre el pelo rubio suelto. 
 
    —Tienes una pinta de guiri que no desentona en este lugar —dijo él. 
 
    —¿Qué es eso de «guiri», Airam? 
 
    —Extranjero. Turista, más bien. Bueno, cuéntame. ¿Dónde te hospedas? ¿Hasta cuándo estarás aquí? ¿Qué planes tienes? ¿Ya te echaste el aftersun? 
 
    Sigridur se echó a reír. 
 
    —Empiezo por el final. Sí, me he tenido que echar medio litro de aftersun. Este sol que tenéis aquí es más fuerte de lo que esperaba. Claro que en mi tierra ahora mismo todo el mundo anda abrigado hasta las orejas. Es una delicia poder estar vestida así tan ligera. 
 
    —Vamos a la sombra, anda. 
 
    Fueron hasta uno de las terrazas que bordeaban la plaza. La islandesa le indicó el nombre de un hotel pequeño y cercano. 
 
    —No está mal, según he oído. Y es barato. Deduzco que tienes poco dinero, ¿no? 
 
    —Deduces bien. Me vine con los ahorros en un vuelo chárter y regreso en una semana. Creo que tendré tiempo para hacer las rutas turísticas típicas: el Teide, Las Mercedes, eso me han recomendado. También visitar las villas de La Orotava, Garachico y La Laguna. Pero esperaba que tú me ahorraras el pago de las excursiones programadas. 
 
    —Lo malo es que tengo que trabajar. Veamos. Mañana es domingo y podemos ir a Las Cañadas. Otro día puedo llevarte a La Laguna y dejarte allí mientras trabajo en la facultad. Otros días tendrás que moverte por tu cuenta, me temo. 
 
    —Tal vez debí ajustar mi viaje a tus vacaciones. 
 
    —Son en el verano. Por cierto, me gustaría invitarte a mi casa, pero vivo con mis padres, no sé si lo entiendes. 
 
    —¿No tienes sitio? 
 
    —Mi cama es estrecha. Pero te llevaré a casa para que los conozcas. 
 
    Esa misma tarde, Sigridur era presentada a los padres de Airam. Su madre no quiso oír lo de que se quedaba en un hotel e insistió en prepararle una habitación para ella. No lo hizo porque la joven aseguró que el hotel ya estaba pagado y no le devolverían el dinero. 
 
    —Pero la próxima vez, me avisas y te preparo la cama —insistió la madre de Airam. 
 
    Esa noche durmieron juntos y por la mañana subieron a Las Cañadas, con visita al pico Teide en el Teleférico incluida. 
 
    Cuando pocos días más tarde se fue Sigridur, prometió volver. 
 
      
 
    Pocos meses más tarde, durante el verano, la islandesa volvió para aprovechar las vacaciones de Airam. Éste había programado una buena cantidad de excursiones caminando por los senderos de la isla, que conocía a la perfección. 
 
    Aquellas caminatas fueron más estudios de geología y biología que verdaderos pateos para descansar. Pero ninguno de los dos podía evitar aplicar sus conocimientos. Y lo pasaban bien, mientras analizaban la disposición de las diferentes coladas basálticas o los ecosistemas que encontraban. 
 
    Solo sucedió algo que enturbió la paz que disfrutaba la pareja. 
 
    Sigridur se había traído su portátil y lo había conectado a la red de la casa de Airam. Estaba compartiendo anécdotas y chistes en las redes sociales cuando el apunte de un colega alemán le llamó la atención. 
 
    Abrió el enlace y leyó atentamente. Era un artículo de Nature, y el abstract era accesible a todo el mundo. 
 
    —Airam, mira esto. 
 
    El aludido estaba consultando sus propias redes en su ordenador. Dejó lo que estaba haciendo, una frase en twitter a medio escribir, y se acercó al diván donde estaba su compañera. 
 
    —Dime, Sig. 
 
    —Lee esto, porfa. 
 
    —¡Vaya, es un artículo del profesor Ferreira! 
 
    El resumen del artículo, publicado en la prestigiosa revista, decía que el profesor Ferreira había descubierto que en Islandia se habían producido erupciones gigantescas, según había descubierto él durante sus recientes estudios. 
 
    —¿Nombra a los demás? —preguntó Airam. 
 
    —No aparecen los nombres aquí en el abstract. Pero tengo un código para acceder al artículo. Espera a ver si lo consigo… 
 
    Sigridur estuvo batallando durante un buen rato. Primero consiguió el código en su correo, luego lo usó para convencer a la web de la revista que ella tenía permiso para leer el artículo completo. La conexión era algo lenta y el artículo un documento en pdf muy pesado. Pero al fin pudo decir: 
 
    —Ya lo tengo, Airam. 
 
    Juntos lo leyeron. El archivo estaba protegido contra las copias, así que no podía transferirlo al ordenador de Airam. 
 
    El joven reconoció los argumentos que ya le había revelado Jesús Fuentes, incluyendo la teoría de Ferreira sobre un megavolcán fisural. 
 
    Buscaron las firmas de los autores. Solo estaban el doctor Joao Ferreira y dos colaboradores suyos, uno de los cuales ni siquiera estuvo en Islandia. 
 
    —¡No estamos ninguno de los dos! —exclamó Sigridur. 
 
    —¡Qué cabronazo! ¡Y encima mete a ese Coutinho, el lameculos de Funchal! 
 
    —¡Airam! 
 
    —Es un lameculos. Lo recuerdo de cuando estuve de ayudante del profesor, allá en Funchal. Estuvo todo el rato diciendo «profesor Ferreira por aquí, profesor Ferreira por allá». Ahora lo entiendo. 
 
    —¿Y qué hacemos? 
 
    —Creo que deberíamos hacer algo. Pero no se me ocurre el qué. 
 
    —Yo sospecho que mejor lo olvidamos. Es muy poco lo que podemos hacer. Incluso si conseguimos que los de Nature sepan que faltan autores, Ferreira nos puede meter en un buen lío. Tiene muchas influencias, ya lo sabes. Se dice que está nominado para el Nobel. 
 
    —No hay Nobel de Geología. 
 
    —Se lo darán de Química. Podría colar, como es un estudio de composición de las rocas y todo eso… 
 
    —Es decir, que sugieres que dejemos las cosas tal y como están. 
 
    —Sí. 
 
    —¡Pero es tan injusto! ¡Te imaginas lo que representaría para el prestigio de cualquiera de los dos tener un artículo en Nature! ¡Lo bien que quedaría en el currículo! 
 
    —Lo sé, amor. Pero así son las cosas. ¿A dónde iremos mañana? 
 
    Sigridur trató de cambiar de tema, pero Airam estaba enfurruñado. 
 
    —A ningún lado, no tengo ganas. 
 
    —Tendré que irme a las piscinas. Tal vez así consiga disimular ese moreno de camionera que tengo. Las marcas de la camiseta y el torso pálido. 
 
    —Como quieras. 
 
    La joven lo dejó. Sabía que no sería fácil que recuperara el buen humor. 
 
    Por la noche, él resistió los intentos de ella para hacer el amor. Frustrada, se dio la vuelta en la cama. 
 
    Por la mañana, se limitó a vestir el bikini y dirigirse a las piscinas de Martiánez. Airam se quedó jugando en el ordenador. 
 
    Así estuvo dos días. Al fin, recuperando el buen humor, programó una caminata por el monte de Teno. Sigridur respiró, aliviada. 
 
      
 
    Cuando apenas faltaban unos días para el regreso de Sigridur, la situación volvió a complicarse. Y por causas imprevistas por completo. 
 
    Todo empezó el viernes, cuando el coche de Airam se negó a arrancar. Era un modelo viejo, comprado de segunda o tercera mano, así que no era extraño. Pero sí inoportuno por la fecha, pensó Airam. 
 
    Llamó al taller y sus temores se confirmaron cuando le dieron hora para el lunes. Es decir, el martes, porque el lunes era el día del vuelo de Sigridur y él tenía bien claras sus prioridades. Aunque no tuviera coche, iría a despedirla al aeropuerto. 
 
    Ella sugirió alquilar un coche para el fin de semana. Ya había comprobado que los precios de los coches en los rent-a-car eran ridículamente baratos. 
 
    Contrataron uno a nombre de ella. Ese día hicieron un recorrido típico de turistas, con una visita a Icod y su drago, y la compra de diversos souvenirs. 
 
    El coche lo dejaron en el aparcamiento de la explanada del muelle. 
 
    Por la mañana del sábado, salieron temprano con idea de subir a Las Cañadas una vez más. Fueron al aparcamiento y, antes de llegar, vieron movimientos sospechosos cerca del coche. Estaba solo en un amplio espacio, con el coche más cercano a unos veinte metros. Un joven con capucha estaba sospechosamente cerca de la puerta. 
 
    Las sospechas de Airam se confirmaron cuando vio cómo se abría la puerta del maletero y el chico sacaba una bolsa del interior. 
 
    —¡Ladrón! –exclamó Airam y se echó a correr. 
 
    El raterillo le oyó y salió a escape. Airam y Sigridur corrían detrás. 
 
    Pretendía perderse por las callejuelas cercanas, pero no contaba con que Airam conocía la zona. 
 
    —¡Vete por allí! —indicó a la chica entre jadeos. 
 
    Sigridur se dirigió, corriendo, a donde le había indicado Airam. 
 
    El chico corría, pero tanto Airam como Sigridur estaban en forma. Airam se dirigió a una esquina por la que, sospechaba, aparecería el rapaz. 
 
    Y así fue. El jovenzuelo se quedó atónico al ver a Airam cortándole el paso. Y por el otro lado apareció la chica. 
 
    ¡Estaba rodeado! Sabía que el coche era de una guiri, pero no contaba con que tuviera un novio local… 
 
    Soltó la bolsa (con una cámara de vídeo en su interior) y corrió hacia Airam. Esperaba despistarlo dejando en el suelo el material robado. 
 
    Pero Airam le cortó el paso y le largó un fuerte puñetazo que lo dejó tendido en el suelo. 
 
    Sigridur se acercó. Notando la cara ensangrentada del chico, dijo: 
 
    —¿No deberíamos avisar a la policía? 
 
    —¿Y meternos en un follón? Es fácil que nos acusen a nosotros de agresión. 
 
    —Pero estaba robando. 
 
    —¿Quién lo vio? No hay testigos. ¡Olvídalo! Este pillo ya ha recibido lo que se merece. Vámonos. Y no vuelvas a dejar la cámara en el maletero. 
 
    —Pensaba que aquí no había ladrones. 
 
    —No muchos. Pero ustedes los guiris son presa fácil y les siguen. El gamberrete éste sabía que tu coche era de alquiler, y podía tener algo dentro que valiera la pena. 
 
    Se dirigieron al coche y comprobaron que el daño en la cerradura era mínimo. Sin duda lo cubriría el seguro del coche. 
 
    Salieron hacia la parte alta del valle, sin demasiada prisa. 
 
    Llegando casi al cruce de la autopista, Airam, que era quien conducía, observó por el espejo como un coche amarillo se les acercaba en exceso. Era un modelo deportivo, coreano, algo viejo, pero potente. 
 
    Un coche negro adelantó al amarillo y al de Sigridur y Airam. Situándose ante ellos, frenó bruscamente. 
 
    —¡Qué cojones! —exclamó Airam. 
 
    El coche de atrás les embistió. Al mismo tiempo, el de delante volvió a frenar, dándoles en el parachoques. 
 
    Airam miró hacia su izquierda. No venía nadie por el carril contrario, así que tal vez podría hacer una maniobra desesperada… 
 
    Antes de que pudiera mover el volante, un tercer coche, blanco, apareció a su lado. 
 
    Reconoció en el asiento del pasajero al joven ratero, quien le hizo un gesto obsceno con la mano. 
 
    Sigridur permanecía con el teléfono en la mano, grabando la escena como si fuera algo habitual. Airam estaba sombrado de su sangre fría, pero tenía cosas más importantes en las que pensar. 
 
    Dio un volantazo hacia la izquierda. El coche blanco chocó y salió disparado, haciendo un trompo. 
 
    Una guagua que venía de frente chocó contra el coche. El coche amarillo giró con toda rapidez y salió corriendo en sentido contrario. El negro se perdió hacia delante. 
 
    Airam y Sigridur se detuvieron. No tenían otro remedio que ayudar. 
 
    La guagua había arrollado el coche blanco. En su interior había dos personas atrapadas, al parecer inconscientes. O muertas, tal vez. 
 
    Tuvieron que esperar a la policía, los bomberos, las ambulancias. 
 
    Sigridur tenía lesiones en los brazos, pero nada más. Fueron al Hospital Universitario en una ambulancia; aunque mucha urgencia no había, los médicos que la atendieron insistieron en hacerle una revisión. Airam tenía un golpe en la cara, con algo de sangre, pero no le dolía nada. 
 
    Salieron del hospital y tuvieron que hacer una declaración ante la policía. Por suerte, los dos chicos sobrevivieron al choque, así que no cabía una acusación de asesinato. Además, el vídeo de Sigridur sirvió como prueba de que el incidente fue provocado. De hecho, gracias a las imágenes se pudieron localizar los otros dos coches, que por supuesto eran robados, lo mismo que el blanco. 
 
    Sigridur no llegó a perder el avión el lunes, pero tuvieron que ir en guagua al aeropuerto. 
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    Resultó que el joven ladronzuelo era un «quinqui» de la barriada de La Vera, al que no le había gustado que Airam le hiciera frente y pidió a unos colegas que se vengaran. El juez así lo vio y tanto Sigridur como Airam se libraron de una condena; aunque el abogado de oficio de los jóvenes pidió daños por agresión injustificada, pues según su versión fue Airam quien agredió a los otros e hizo maniobras peligrosas en la vía. 
 
    Al aceptar el vídeo de Sigridur como prueba, todo quedó aclarado. Eso sí, ella tuvo que viajar una vez más de Islandia a Tenerife, pues no se aceptó la posibilidad de celebrar una audiencia por teleconferencia. 
 
    —En mi país es algo habitual —protestó la joven. 
 
      
 
    Durante el juicio, sus prolegómenos y epílogos, Airam olvidó todo lo demás. Pero justo el día en que les dieron la sentencia absolutoria, el geólogo vio un reportaje en la televisión, donde «el afamado vulcanólogo portugués Joao Ferreira» hablaba de cómo la isla de Islandia se formó en una erupción gigantesca que pudo haber provocado cambios en el clima de la época. 
 
     Ni qué decir tenía que Ferreira se arrogaba todos los méritos, y solo en una ocasión mencionó «su equipo de ayudantes», sin dar ni un solo nombre. 
 
    Airam echaba sapos y culebras por la boca, a la vez que apagaba el aparato. Su madre, extrañada, le preguntó qué le sucedía y él se lo explicó a medias, pues el cabreo no le dejaba coordinar bien las palabras. 
 
    Desde ese día, una irritación creciente se apoderó del joven. Ya no disfrutaba con su trabajo en la Universidad, pues a cada rato se encontraba con los trabajos de Ferreira, que por cierto dominaban el campo de la vulcanología moderna. 
 
    Por fin no pudo más y pidió matricularse en Las Palmas. Haría oceanografía, una carrera con bastantes materias comunes con la suya, por lo que le convalidarían muchas asignaturas. 
 
      
 
    Gastó sus ahorros y parte de la ayuda de sus padres. 
 
    Lo peor fue acostumbrarse a salir a navegar. El mareo fue su compañero habitual durante días, en aquellos barcos de poco calado, pensados para navegar en aguas bravas más que en la comodidad de los pasajeros. 
 
    Unos años más tarde, Airam formaba parte de la tripulación del primer submarino oceanográfico, el Delfín Azul. 
 
    Sigridur por fin se había venido a vivir con él. De alguna forma había logrado ser aceptada en el mismo barco, en calidad de bióloga especializada en fondos marinos. 
 
    La pareja se asentó en una pequeña vivienda de San Bartolomé de Tirajana. Compraron una finca abandonada, cuyo antiguo propietario había emigrado a Venezuela y sus hijos habían nacido todos ellos en América. Al morir el padre, sus herederos no mostraron gran interés por las tierras de su progenitor. Airam localizó, a través de internet, a uno de ellos en Maturín y logró que aceptaran un precio más bien pequeño. Tenía una casa sin techo, pero con las paredes en buen estado. 
 
    Todo el dinero que pudieron ahorrar Sigridur y Airam lo dedicaron a reconstruir la vivienda. Lograron que un banco les adelantara un crédito con el que adquirieron los materiales y pagaron a algún que otro especialista en la construcción. 
 
    Y así, tras dos años de apretujarse en un diminuto apartamento de Las Palmas, se mudaron a la casita. Luego se dedicaron a poner en condiciones una huerta. Sigridur propuso cultivar áloe vera, una planta poco exigente en agua y de grandes aplicaciones en cosmética y medicina natural. 
 
    Cuando embarcaban en el Delfín Azul, dejaban a Felipe, un vecino del pueblo, a cargo de la finca; más que nada, debía procurarle el agua y alimento a un pequeño perro y a dos cabritas que aún no daban leche. 
 
    Viajar en el submarino era duro: el barco estaba más tiempo en superficie que sumergido, y en esas condiciones era zarandeado por todas las olas, incluso con mar tranquila. Pero tampoco era agradable cuando se sumergía: la sensación de encierro era total; aunque nadie padecía de claustrofobia (no habría podido embarcar), los ánimos se tensaban, el aire se calentaba hasta hacerse insoportable, y la humedad lo llenaba todo. El navío era estanco, por supuesto, pero era inevitable que el agua entrara por las escotillas cuando estaba en superficie y abrían las compuertas para que entrara el aire. El suelo estaba formado por una rejilla y bajo él corría el agua hasta las bombas de achique. Con el calor, el agua se evaporaba y aumentaba la humedad. 
 
    Y los ruidos… Los motores, las bombas, los generadores, todo hacía ruido. De hecho, los veteranos decían que lo malo no eran los ruidos conocidos, sino cuando cesaba un ruido o aparecía uno nuevo: eran claras señales de peligro. 
 
    La tripulación habitual estaba formada por quince personas, de las que tres eran mujeres. Sin embargo, las relaciones eran buenas, siempre dentro de la profesionalidad más completa. 
 
    El submarino oceanográfico estaba dedicado, sobre todo, a estudiar los fondos marinos. Tenían dos robots en cubierta que podían dirigir por control remoto. No existían exclusas para salir buceando porque eso obligaba a disponer de un espacio y unos medios que no tenían. Si alguien deseaba bucear, la nave ascendía a la superficie y se lanzaba desde allí; desde luego, así no se podía estudiar un fondo a doscientos o quinientos metros de profundidad. 
 
    Airam comentaba esos hechos con ironía. En las películas de ciencia ficción, un submarino como el Delfín contaría con un grupo de buzos especializados en inmersiones a gran profundidad. Pero era el mundo real y para eso solo tenían los robots. 
 
    La mayor parte de los viajes los hacían a las Bajas, un grupo de islas que en otros tiempos estuvieron emergidas y ahora estaban totalmente cubiertas por el mar. Según las teorías más aceptadas, esas antiguas islas tuvieron gran importancia en el poblamiento de archipiélagos como Madeira o Azores, incluso de las Canarias. 
 
    Cada viaje duraba dos o tres semanas, luego regresaban al Puerto de la Luz. 
 
    La vuelta a casa era siempre agradecida; pisar tierra firme, respirar aire puro (aunque no tan puro por la contaminación, sobre todo los días de calima). Pero lo mejor era ver otras caras, no las de los mismos quince día tras día. Y encontrarse con los amigos, admiradores, curiosos, turistas… 
 
    Airam y Sigridur visitaban el centro comercial situado junto a los muelles y disfrutaban solo con ver circular a la gente. Luego recogían el coche y enfilaban por el túnel hacia la vía de circunvalación, en dirección sur. 
 
    Un día, que no se diferenciaba mucho de los otros días, un coche les dio por detrás. Airam tuvo una sensación de deja vú. Pero no, no era lo que les había sucedido en el Puerto de la Cruz. Era éste un accidente de verdad. 
 
    El coche de ellos dio un trompo y detuvo su giro bajo un camión. Sigridur logró salir, pero Airam se quedó con las piernas atrapadas. Y así permaneció hasta que, media hora más tarde, llegaron los bomberos y lograron extraerlo. 
 
    Les llevaron al Hospital Doctor Negrín. Sigridur apenas tenía unos rasguños, pero Airam tenía fracturado el fémur izquierdo. 
 
      
 
    La estancia en el hospital sirvió para prestar más atención a las noticias. Se hablaba de una serie de terremotos en Azores, lo que sin duda presagiaba una erupción.  
 
    Coincidieron tales sucesos con la extraña predicción de un terremoto en Granada. 
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    Pocos años atrás, Mahmud había entrado en la mezquita de Massachusetts para el rezo de los viernes. Le llamó la atención ver tantas mujeres, pero recordó que el Imán Hussein era muy progresista, partidario de que hombres y mujeres rezaran juntos, no segregados como en otros lugares. 
 
    Mahmud Bakri era investigador del MIT y procedía de Sudán del Sur, por lo que estaba más acostumbrado a la separación de hombres y mujeres. Pero llevaba ya el tiempo suficiente para saber que eso no se estilaba en los Estados Unidos de América. Y, personalmente, lo prefería así. 
 
    Enfrente de él se postró una joven africana, como él. Mahmud no pudo evitar el reconocer que la vista de su trasero resultaba muy sugestiva… tal vez por eso se evitaba mezclar hombres y mujeres, pensó. 
 
    Lo cierto es que aquellos rezos se le pasaron deprisa y pensó menos en las palabras del Corán que debía recitar y más en la vista que tenía delante. 
 
    Si fuera cristiano, pensaría que estaba pecando, pero tales ideas no tenían sitio en su religión. 
 
    Al terminar, vio la cara de la chica y notó que ella se ponía colorada, aunque con el velo apenas se le podían apreciar las mejillas. Menos aún con la piel oscura. 
 
    Salieron juntos y Mahmud le preguntó su nombre, en árabe. 
 
    —Me llamo Layla Yarur. 
 
    —Yo soy Mahmud Bakri. Hablas muy bien la lengua del Profeta, Layla. ¿De dónde eres? 
 
    —Lagos, Nigeria. ¿Y tú? 
 
    —De Yuba, Sudán del Sur. 
 
    —¿Puedo preguntarte qué te ha traído a América? 
 
    —Estudio en el MIT. 
 
    Layla mostró su sorpresa. Pasó al inglés casi sin darse cuenta. 
 
    —¿Sí? ¿Y puedo saber qué haces? 
 
    —No hay problema —Mahmud respondió en inglés con la naturalidad que daba la práctica—. Análisis de sistemas complejos. Computadoras y supercomputadoras, ya me entiendes. Simulaciones y cosas así. 
 
    —¡El Profeta me ha escuchado! 
 
    —Disculpa, Layla, pero, ¿por qué dices eso? 
 
    —Buscaba alguien como tú para ayudarme en mi tesis doctoral. Verás, soy geofísica, estoy en Harvard y tengo un trabajo complejo entre manos, pero necesito a alguien que me ayude con el análisis de los datos y unas simulaciones. Tengo entendido que en el MIT tenéis una supercomputadora muy potente. 
 
    —Sí, Super-Ada. Pero no es fácil acceder a ella, incluso para mí es muy difícil. 
 
    —Bueno, eso ya se verá, con la ayuda de Alah. Primero deja que te explique lo que estoy haciendo, y te ruego la mayor confidencialidad. Pedí al Profeta que me ayudara, y parece que ha escuchado mis plegarias. 
 
    —Él siempre nos escucha, y si no hace lo que pedimos es porque sabe mejor que nosotros lo que es mejor. 
 
    —Hablas como un buen creyente, Mahmud. Y no te lo había dicho, pero tu dicción del árabe es incluso mejor que la mía. Aunque ahora estemos hablando en la lengua de los infieles. 
 
    Mahmud captó la indirecta y volvió al árabe. 
 
    —¿Me acompañarás a comer, Layla? Conozco un sitio donde preparan el cordero al estilo turco, muy respetuosos con las normas de al-Muslim. Si no te importa ir con un hombre, ya me entiendes. 
 
    —A tu lado mi reputación está asegurada, supongo. Aunque tal vez debas dejar claro que no soy tu pareja, si es un lugar frecuentado por musulmanes. 
 
    —Por eso no te preocupes. 
 
    En aquella comida se fraguó una colaboración profesional que duró años. Layla había estado analizando con el máximo detalle los registros sísmicos a lo largo de medio mundo: las dos Américas, Europa y África. Pensaba obtener un mapa lo más detallado posible del fondo del Atlántico, y prever, si fuera posible, los terremotos originados a partir de la dorsal mesoatlántica. 
 
    —Mi idea es empezar por esa cordillera, que está muy estudiada, y si funciona el método extenderlo a otras dorsales y tal vez las zonas de subducción —explicó una vez. 
 
    Mahmud aportó sus conocimientos en informática y así consiguieron que Super-Ada analizara los datos. Por lo menos una pequeña porción, en un primer momento. 
 
    Del roce surgió el cariño, y al poco tiempo, Layla y Mahmud se casaron en la misma mezquita donde se conocieron. Los padres de Layla viajaron desde Lagos llenos de alegría, y Mahmud tuvo que pagar el pasaje para los suyos. Ambas parejas de suegros se encontraron por primera y última vez, y coincidieron en su alegría porque sus hijos conocieran a una pareja creyente y practicante, en aquel país de infieles que era Estados Unidos. 
 
    Al año vino la pequeña Fatma, y Layla tuvo que reducir su actividad en Harvard. 
 
    Pero poco a poco fueron acumulando datos y por fin Super-Ada mostró resultados. 
 
    Un mapa muy detallado del fondo del Océano Atlántico, con datos de hasta 50 kilómetros de profundidad en la corteza. 
 
    —Eso llega hasta el manto —afirmó Layla. 
 
    —¿Puedes prever algún terremoto? —preguntó Mahmud. 
 
    —Tengo que analizar los niveles de compresión de las rocas. Es el momento de usar el programa que hiciste, a ver lo que nos dice. 
 
    —Espera a pasado mañana, que es cuando tenemos acceso a Super-Ada. 
 
    Una semana más tarde, Mahmud decidía escribir una carta a un político de Granada al que conocía solo por referencias. 
 
      
 
    La Agrupación Islamista Democrática de Granada contaba con seis concejales en el Ayuntamiento. Ismael Burrián era uno de ellos, y solicitó una entrevista con la alcaldesa Elena López. 
 
    —Buenos días, Ismael. ¿A qué obedece esta reunión privada? Tenía usted mucha prisa. 
 
    —Buenos días, alcaldesa. Tengo que comunicarle algo muy delicado, y ya usted decidirá lo qué hará con esa información, pues lo dejaré en sus manos. 
 
    —¿Algún problema con radicales? 
 
    —¡Nada de eso, señora, gracias al Profeta! Le sugiero que me permita hablar y por favor olvide los prejuicios. 
 
    —Como usted quiera. Hable. 
 
    —Gracias. He recibido una carta de Massachussets, del MIT para ser precisos. La remite un joven sudanés del sur a quien no conozco personalmente, pero quien dice conocer mi nombre por aquella noticia del año pasado. 
 
    —¿Cuándo encabezó usted aquella solicitud para permitir la entrada gratuita a los musulmanes en la Alhambra? 
 
    —La misma. 
 
    —¿Y pretende ahora seguir con eso? Sabe bien que está en estudio por parte del consejo consultivo y que por ahora no hay respuesta. 
 
    —Señora, nada de eso, por favor. Dejemos ese tema al margen. Lo cierto es que Mahmud, ese es su nombre, supo de mi existencia por la noticia, que llegó a todo el mundo. Lo que importa es que la carta la envió a mí porque conocía mi nombre, y eso es lo que ahora cuenta. 
 
    —Conforme. Ese chico sudanés del MIT supo de su nombre y le envió una carta. ¿Puede proseguir, por favor? No tengo toda la tarde. 
 
    —Bien, señora Alcaldesa. En la carta me indica que él y su esposa, una investigadora de Harvard, han diseñado un sistema para predecir terremotos. Hablando claro y resumiendo, prevén uno aquí, en Granada. 
 
    —¡Santo Dios! ¿Y qué datos aporta? ¿Fecha, intensidad, daños previsibles? ¿Es fiable esa predicción? 
 
    —Aporta pocos datos, porque se trata de una tesis que aún no puede ser publicada. La fecha dice que será entre este año y el próximo, y que será fuerte. Teme, sobre todo, por la Alhambra. Y se lo comunico a usted para que decida lo que debe hacerse. 
 
    —¡Nada! ¿Pretende acaso que avise a los servicios de emergencia y les diga «preparen todo porque entre uno o dos años tendremos un terremoto fuerte»? ¡Se reirán de mí! 
 
    —Entiendo que no sería conveniente un anuncio público por dos motivos claros: uno, sería sembrar la alarma en la población, y dos, arriesgaría usted todo su prestigio si la predicción luego no se cumple. 
 
    —Usted también, concejal. Yo le nombraría como fuente del informe. Caeríamos juntos si nos equivocamos. ¿Está dispuesto a acompañarme? 
 
    —Sí, señora, si decide hacerlo. Pero sospecho que no lo hará, ¿verdad? 
 
    —En efecto. Ni loca diría tal cosa. 
 
    —Bien, pero dígame, por favor, ¿hará algo? 
 
    —Avisar, de forma muy discreta, a los altos mandos para que estén preparados. 
 
    —Y al Consejo Rector de la Alhambra, se lo ruego. 
 
    —De acuerdo. Aunque debe usted saber que ese edificio ya ha pasado por algunos sismos importantes. Está muy bien construido. 
 
    —Nunca me perdonaría si se cayera pudiendo hacerse algo para protegerlo. 
 
      
 
    Elena López seguía en la alcaldía de Granada cuando, siete meses más tarde, unos paseantes curiosos notaron que el río Genil empezaba a vibrar. Poco después, sentían que era el mismo suelo el que temblaba. 
 
    Un terremoto en el escala 8,1 de Richter sacudió Granada y su entorno. Durante largos segundos, todos sintieron el sismo y corrieron a buscar refugio. 
 
    En el monumento de la Alhambra aparecieron algunas grietas, pero no hubo daños severos. 
 
    La alcaldesa puso en marcha los protocolos de emergencia que había creado. Lo primero, el recuento de daños. 
 
    La cifra de víctimas fue relativamente pequeña, porque todos los medios de emergencia se pusieron en marcha con rapidez inusitada. Como que ya estaban preparados… 
 
    Tres días después, la alcaldesa e Ismael se presentaron ante la conferencia de prensa para hablar de la carta del MIT. 
 
    Layla y Mahmud bailaron al recibir la noticia. La pequeña Fatma, les preguntó, en su inocencia: 
 
    —¿Os alegráis de que haya ocurrido un terremoto? 
 
    La tesis de Layla estaba ya preparada. Las conclusiones listas, pues la predicción hecha por el modelo se había cumplido. 
 
    Publicaron todos los datos obtenidos. 
 
    Entre los datos de compresión de las rocas en las fallas había otros, como la existencia de bolsas de magma bajo las islas volcánicas. 
 
    —Pero, Layla —preguntó Mahmud—. ¿No te parece que esa bolsa bajo las Azores es demasiado grande? 
 
    —Tiene que ser un error, Mahmud. No puede ser. Son kilómetros cúbicos de roca fundida. Tal vez como convergen allí tres placas, la compresión es anómala y nos parece que es magma…  
 
    No le dieron mayor importancia a esa peculiaridad. Debieron recordar que los otros detalles mostrados por su modelo habían resultado ser exactos. 
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    Airam supo del trabajo de Layla y Mahmud y consiguió una copia lo más rápido que pudo. Ayudado de Sigridur, leyó todo el texto con gran interés. 
 
    Ambos comprendieron que la bolsa de magma bajo las Azores significaba algo más que el mero error que le atribuían los autores. Si se sumaban los temblores detectados, la conclusión evidente era que algo muy gordo se estaba cociendo en el subsuelo del archipiélago. 
 
    Por primera vez contaban con datos fiables sobre una próxima erupción. 
 
    Entretanto, Sigridur le había dado una hija a Airam, a la que pusieron el nombre de Erika. 
 
    Lograron que se autorizara una nueva expedición del Delfín Azul, esta vez rumbo a las Azores. La pequeña Erika quedó a cargo de Felipe y su esposa. 
 
    En esta ocasión el recorrido era excesivo para el pequeño barco, así que lo subieron a la bodega de un carguero y partieron en él rumbo al archipiélago portugués. 
 
    Los tripulantes del carguero eran rusos y apenas dominaban algo de inglés, español y finés. Mezclando frases en uno y otro idioma lograban comunicarse, aunque la mayor parte del tiempo lo pasaban en el estrecho camarote. Ni Airam ni Sigridur se fiaban gran cosa de aquellos rudos marinos, aficionados al vodka (aunque jamás vieron a uno de ellos borracho a bordo, eso es cierto). Pero la joven islandesa era la única mujer a bordo, y eso significaba peligro. 
 
    Por fin llegaron a São Miguel, desembarcaron en Ponta Delgada y dijeron adiós al carguero ruso. 
 
    Allí les esperaba Aleixo Cunha, capitán del navio Oceanográfico Tristan da Ferreira. 
 
    El capitán Cunha saludó a Airam con un fuerte apretón de manos. 
 
    —Buenas tardes —dijo en correcto español, aunque con marcado acento portugués—. Usted debe de ser Airam López, ¿no es así? 
 
    —El mismo. Nos avisaron de que nos esperaría el capitán de un oceanográfico, pero no nos dijeron el nombre. ¿Usted es…? 
 
    —Aleixo Cunha, y el Tristan da Ferreira está a su completo servicio. 
 
    —Obrigado, capitán Cunha. 
 
    —¿Y usted debe de ser Sigridur Armardóstir, cierto? —preguntó volviéndose a su compañera. 
 
    —Amardóttir, si no le importa —replicó corrigiéndole. 
 
    —Mis disculpas. Y ahora, ¿cuándo empezaremos a trabajar? Tal vez estén cansados del viaje. Y su pequeño navío aún no está preparado para navegar. 
 
    —Falta el resto de la tripulación, que viene en avión esta misma tarde. Iremos a buscarles al aeropuerto —respondió Airam. 
 
    —Me temo que ya es tarde. Si ellos vienen en el vuelo de Lisboa, llegó hace media hora. Ya no llegarán a tiempo. 
 
    —¡Mierda! Bueno, si usted lo dice, ya les buscaremos en el hotel. Allí nos veremos —fue la respuesta de Airam. 
 
    —Bien, si tiene prisa como me imagino, dejaremos para mañana lo de las batimetrías. 
 
    Aquello despertó el interés del geólogo y oceanógrafo. 
 
    —¿Cuánto han medido de elevación? 
 
    —En algunos lugares, medimos 4,5 metros, lo que es una exageración. Tenemos que verificar esos datos. No me creo que el fondo se haya elevado tanto en pocos días. 
 
    —Puede que sean meses, porque hace ya varios años de la última medida precisa. Corríjame si me equivoco, capitán. 
 
    —No se equivoca, pero hay medidas por satélite con muy buena precisión. La última fue de hace cuarenta y dos días y no muestra esa elevación. 
 
    —Cualquiera diría que una enorme masa de magma pugna por salir, ¿no le parece? 
 
    —Sí, es lo que indican los datos de ese chico del MIT. 
 
    —Y los terremotos de las últimas semanas… 
 
    —Eso también. 
 
    —Creo que… 
 
    —¡Airam! ¡Tenemos que irnos! —intervino Sigridur para llevárselo. Era capaz de seguir discutiendo teorías y contrastando datos hasta la llegada de la noche. 
 
    —¡Adiós, Airam! ¡Ya seguiremos mañana! 
 
    —¡Adiós, capitán! 
 
      
 
    Tardaron dos días en preparar el Delfín Azul. Una vez listos, partieron con rumbo noroeste, hacia la isla Flores, por la zona donde el Tristan da Ferreira ya estaba, y el mismo lugar donde se había medido la mayor elevación del fondo del mar. 
 
    Sigridur fue la primera en captar algo raro en la imagen recibida del fondo. 
 
    —¿No está demasiado turbia el agua? 
 
    —Detectamos un aumento de diez grados en la temperatura del agua —informó Carlos, uno de los marinos. 
 
    —¡Está saliendo una nube del fondo! —exclamó Airam—. ¡Hemos llegado a tiempo de ver el volcán! 
 
    En efecto, a pocos centenares de metros, una nube oscura brotaba del suelo; formada por gases y materias en suspensión, gracias al radar captaban las rocas en movimiento: la lava que brotaba del fondo. A aquella profundidad, los gases no tenían otra opción que disolverse en el agua, por lo que no existía el riesgo de explosiones. Eso les permitió acercarse, aunque con mucho cuidado. 
 
    —La montaña ya mide unos cincuenta metros, y tiene forma de cono —observó Carlos, quien estaba junto a las pantallas de los distintos sensores. 
 
    Airam dio la orden de ascender, para contactar con el buque oceanográfico. Les llevaría tiempo ir nivelando las presiones. 
 
      
 
    Durante tres meses, el Delfín Azul exploró el fondo del mar cercano a Flores, captando datos increíbles del nuevo volcán. 
 
    Pronto detectaron un nuevo cono, más al este. Y otro más, hacia el nordeste. 
 
    Tuvieron que regresar a puerto. Las aguas se estaban volviendo demasiado peligrosas, pues las nuevas bocas surgían por doquier. 
 
    La elevación del fondo medida, que se correspondía más o menos con la masa de magma medida por Layla y Mahmud, estaba al este de Flores y al oeste del grupo principal de las Azores. Se localizaron hasta cincuenta bocas en el fondo del mar, cada una formando un cono y todos ellos en el sector elevado. 
 
    Pero no fueron las únicas. El volcán de Pico entró en erupción, lo mismo que otros conos en Terceira y en Graciosa. Y varios volcanes submarinos brotaron a cientos de kilómetros de la elevación, el más alejado al este de Terceira. 
 
    Incluso brotó un volcán en la isla de Flores, donde nunca se habían registrado erupciones históricas. 
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    Bartolomeu estaba en el campo, entre las vides, cuando vio salir el volcán en la isla de Flores. 
 
    Primero fue un temblor, uno de tantos que habían ocurrido en los últimos días. Pero éste en particular fue bastante fuerte, hasta el extremo de tirarlo al suelo. 
 
    Temió por su casa cercana y se disponía de levantarse e ir en aquella dirección cuando algo le hizo mirar hacia arriba. 
 
    Oyó una fuerte explosión, entre las parras más altas, y empezó a salir humo. 
 
    No tenía lógica, pero Bartolomeu pensó que alguien había tirado una bomba. Corrió hacia el lugar. 
 
    Otro nuevo temblor lo volvió a tirar al suelo. Una nueva explosión provocó más humo. 
 
    Comprendió que los temblores y las explosiones estaban relacionados. 
 
    No era una bomba. Era un volcán. 
 
    ¡En medio de su tierra! 
 
    —¡No, por Deus! —gritó. 
 
    Le dieron ganas de llorar. Durante varios años Bartolomeu Romão y su esposa Joaninha habían luchado para sacar vinho verde. Plantaron vides en la isla de Flores, donde no era un cultivo corriente. Entre el milho y el trigo, en los lugares más protegidos del viento y, a la vez, más soleados. 
 
    Esperaban competir con Terceira y Pico, afamadas productoras de vino. 
 
    Y ahora que esperaba obtener la primera cosecha, ¡aparecía un volcán! 
 
    Bartolomeu no se hacía ilusiones. El volcán crecería hasta cubrir todas sus tierras, incluyendo su casa. Lo perderían todo. 
 
    Las tierras de los Romão se hallaban en una carretera de las afueras de Lomba, en el valle de Ribeira Grande. Lomba era una pequeña pedanía (freguesia) de Lajes das Flores. Bartolomeu decidió llamar de inmediato al alcalde (prefeito), a quien casualmente conocía de los tiempos del colegio; eso le ayudó a sortear la nube de funcionarios que normalmente protegían al prefeito. 
 
    —Francesco, ¿cómo te va? 
 
    —Bartolo, ¿qué es de tu vida? ¿Cómo van esas uvas? 
 
    —Pues mal, y por eso te llamaba. ¿Estás muy ocupado? 
 
    —Yo siempre estoy liado, tú lo sabes. Lajes da mucho trabajo, es una población muy dispersa, aquí en el culo del mundo, en el mismo centro del Atlántico. 
 
    Bartolomeu ya conocía las quejas de su amigo, y no les hizo caso. 
 
    —Lo pregunto porque tal vez debas convocar a los servicios de emergencia. 
 
    —¡No me jodas! ¿Qué ha pasado? 
 
    —Ha salido un volcán en mis tierras. ¡En medio de las vides, para joder más! 
 
    —¡Déjate de bromas! 
 
    —No son bromas. Por eso te llamaba. Te sugiero que mandes algún agente de policía, o bombero, para que lo vea y luego ya tú decides. Yo, por mi parte, me marcho en cuanto Joaninha tenga la maleta lista. La mía hace rato que está preparada. 
 
    —¿Y a dónde te irás? 
 
    —A Angra do Heroísmo. 
 
    —¡Estás loco! Allí también hay volcanes activos. 
 
    —Pues São Miguel. En Ponta Delgada tengo familia. 
 
    —Te sugiero que vayas más lejos. A las Canarias, por ejemplo. O Madeira. Eso si no prefieres el continente. 
 
    —No, el continente no me gusta. Demasiada gente y de poco fiar. 
 
    —Como prefieras. Pero antes de irte, te ruego contactes con una geóloga, Catrina Barbosa. Podrás verla en Ponta Delgada, si vas hacia allá. De hecho, allí está el centro de las operaciones de los científicos. 
 
    Una hora más tarde, Bartolomeu y Joaninha llegaban al aeropuerto de Santa Cruz das Flores. Sacaron pasaje rumbo a São Miguel. Dos horas después, estaban a bordo de un avión casi vacío. Nadie hablaba del volcán, pues aún era pronto para que la noticia circulara. 
 
    Bartolomeu se alegró por ello; en cuanto la gente se diera cuenta, saldría corriendo a tomar los aviones y barcos disponibles. 
 
    El prefeito Francesco Gomes se había movido, sin embargo; los Romão así lo comprendieron cuando les recibió, en Ponta Delgada, una mujer de edad mediana, vestida de forma muy sobria. Era de piel muy oscura, lo que indicaba origen brasileño o de Cabo Verde como más probable. 
 
    —Buenas tardes, Bartolomeu y Joaninha Romão. Me llamo Catrina Barbosa y represento al profesor Joao Ferreira. Desearía tener una conversación con ustedes con la mayor brevedad. 
 
    —Buenas tardes —respondió Bartolomeu dándole la mano—. Tenemos que buscar alojamiento y estamos cansados. ¿No podría esperar un par de horas? 
 
    —Me he tomado la molestia de reservarles una habitación en un buen hotel, así que por ese lado no hay problema. Si no fuera de su agrado, ya podrán buscar otro sitio, pero imagino que por ahora les vale, ¿no? 
 
    —¡Gracias, profesora Barbosa? —exclamó Joaninha—. Supongo que podré llamarla así, ¿cierto? 
 
    —Sí, así me vale. 
 
    —Y por lo que puedo ver, tiene usted prisa. 
 
    —Así es, caballero. 
 
    Subieron a un taxi y pusieron rumbo al hotel. Catrina les interrogó con habilidad, sobre todo a Bartolomeu, cuando supo que él era el único testigo de la aparición del volcán. 
 
    Llegaron al hotel y ella les permitió media hora para dejar las maletas en la habitación. Cuando bajaron, les esperaba en el salón de estar para proseguir el interrogatorio. 
 
    —Este local tiene un buen bar —informó—. ¿Me acompañan a tomar una copita de verdelho? 
 
    Prosiguieron con la entrevista. El vino era de Madeira y muy bueno, como reconoció Bartolomeu. 
 
    Por fin, la Dra. Catrina tuno suficientes datos y los dejó tranquilos. Pudieron cenar solos, en un restaurante que encontraron, especializado en pescados variados, y se fueron a dormir. 
 
    Por la mañana, Joaninha se fue de compras para completar lo que había olvidado meter en la maleta. Bartolomeu se fue de paseo al puerto. 
 
    Reconoció a distancia un barco oceanográfico. Al lado estaba un diminuto submarino de color azul. 
 
    Algo en el aspecto de una pareja le llamó la atención. El chico era de piel morena, sin llegar a parecer árabe, mientras que la joven era claramente nórdica. Recordó un artículo publicado en un diario local, sobre todo cuando vio el nombre del submarino: 
 
     «Delfín azul». 
 
    —Disculpe —dijo en un tosco español—. ¿No será usted por casualidad Airam López? 
 
    El aludido se quedó sorprendido. 
 
    —¡Soy famoso! Sí, señor, soy yo. ¿Y con quien tengo el gusto de hablar? 
 
    —Me llamo Bartolomeu Romão y soy de Flores. Imagino que esta joven será Sigridur, ¿no? 
 
    —Flores queda algo lejos, ¿no le parece? —respondió la aludida—. Sí soy Sigridur Amardóttir. ¿Cómo ha sabido de nosotros? 
 
    —He visto este pequeño submarino y recordé un artículo en el Diario do Açores. Quería hablar con ustedes, si me lo permiten. En un sitio tranquilo. En portugués, si es que me entienden. 
 
    —Hay una cafetería cercana donde sirven café italiano de verdad. Expreso. ¿Nos acompaña? —dijo Airam, pasando al portugués que hablaba ya con fluidez, lo mismo que Sigridur. 
 
    —No me gusta el café fuerte, pero supongo que podré pedir un té. 
 
    —O un café inglés, si lo prefiere. 
 
    Ya en el local, Bartolomeu les explicó por qué estaba en São Miguel, huyendo de Flores. Y narró la aparición del volcán. 
 
    Todo iba como la seda hasta que salió a relucir el nombre de Catrina Barbosa. 
 
    —Entonces, ¿Ferreira ya está al tanto? —exclamó Airam—. ¡Ya la jodimos! 
 
    —Perdón, señor, ¿es que acaso hice mal? 
 
    —En realidad no importa, Airam —intervino Sigridur, más sosegada—. Tarde o temprano se habría enterado igual. 
 
    Casi al mismo tiempo, en el aeropuerto de Santa Cruz das Flores aterrizaba un B-737 alquilado expresamente por Joao Ferreira y con todo el equipo que necesitaba. De inmediato se pusieron en camino a Lomba. 
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    El mundo supo que el profesor Joao Ferreira había previsto lo que estaba sucediendo en Azores. El artículo de Mahmud Bakri y Layla Yarur fue mencionado, lo mismo que otros trabajos del Dr. Ferreira sobre Islandia y otros lugares. Ni Airam López ni Sigridur Amardóttir aparecían como autores de alguno de los trabajos, aunque sí como colaboradores de Ferreira. Por último, la prestigiosa revista Nature publicó un artículo de Ferreira y Barbosa con sus predicciones acerca de cómo podrían continuar las erupciones en Azores, a la luz de los datos conocidos y los fenómenos observados. 
 
    Se decía que era cuestión de tiempo que el vulcanismo se acentuara, dado el tamaño de la bolsa de magma detectada, y con mucha probabilidad podría terminar por formarse una enorme isla como Islandia, la cual absorbería todo el archipiélago. Por lo tanto, la recomendación general era evacuar Azores, aunque ya ese tipo de decisiones correspondía a las autoridades, así como la forma de efectuarlo. 
 
    Se calculó que las islas de São Miguel y Santa María podrían quedar al margen de la formación de la nueva isla, cuyo nombre oficial era Mega-Açores. 
 
    Muy pronto, un avispado periodista sugirió llamar Atlantis a la nueva isla, y el nombre cuajó por encima del oficial. La gente hablaba del resurgir de Atlantis, como si alguna vez hubiera existido con anterioridad. Aunque los geólogos explicaron que ese no era el caso, el mito de la Atlántida renació y muchos creyeron que, en efecto, estaba apareciendo de nuevo el perdido continente. 
 
    Bartolomeu y Joaninha se hicieron grandes amigos de Airam y Sigridur, hasta el punto de que éstos les ofrecieran su casa en Gran Canaria. 
 
    Con la indemnización que pagó el gobierno portugués, aumentada por los beneficios que obtuvieron por permitir entrevistas en diversos medios («los primeros en ver el volcán de Flores») y sus ahorros, Bartolomeu construyó una nueva vivienda en un terreno vecino al de Airam. Ahora sí podrían cuidar de sus tierras y de sus animales cuando la pareja tuviera que salir en el Delfín Azul. 
 
    La pequeña Erika se hizo gran amiga de Joaninha (Juanilla, como la llamaba ella). 
 
    Ya no se sorprendió casi nadie cuando la pequeña isla de Atlantis surgió del fondo del mar entre Flores y Faial. Ni cuando los nuevos volcanes fusionaron Faial con São Jorge y Pico. 
 
    Las islas afectadas ya estaban evacuadas. Solo São Miguel y Santa María mantenían su población, aunque muchos habían huido, «por si acaso». Los refugiados eran distribuidos por diversos lugares de Portugal y España, principalmente, aunque algunos viajaron a otros países europeos (Alemania y Francia los acogieron bien, Inglaterra a regañadientes) y americanos (sobre todo Brasil). Un pequeño, pero importante grupo fue admitido en Madeira y otro, algo mayor, en las islas Canarias. Los Romão tuvieron suerte en ese sentido, porque casi todos eran segregados en campos de refugiados y a muy pocos se les permitía intentar asentarse de manera definitiva, aunque dispusieran de recursos para ello. 
 
    Por otro lado, Airam y Sigridur seguían teniendo problemas para publicar sus trabajos. Por ejemplo, Sigridur estudió los distintos ecosistemas que se formaban tras las nuevas erupciones, desde el fondo abisal hasta emerger a la superficie e incluso en las nuevas tierras emergidas. Fue el resultado de varios y difíciles viajes a la nueva Atlantis, entre rocas aún calientes. Un extenso trabajo que por fin apareció bajo el nombre de Joao Ferreira. Sigridur Amardóttir era mencionada en la sección de agradecimientos, «por su estimable colaboración en algunos aspectos puntuales del estudio». 
 
    Y así más de un artículo acababa, extrañamente, en manos de Ferreira y su grupo. Acordaron no enviarlos a revistas de prestigio, sino a otras menos conocidas pero que tuvieran valor en los mundos académicos, y así lograron colocar media docena escasa de trabajos. Poca cosa para más de quince años de duro esfuerzo. 
 
    Pero no desistían. Seguían trabajando en biología marina, Sigridur, en oceanografía, Airam y ambos en geología. 
 
      
 
    Atlantis siguió creciendo en tres direcciones. Hacia el norte, creció unos cien kilómetros; hacia el suroeste, casi doscientos kilómetros, englobando las islas de Flores y Corvo. Y hacia el este, avanzó hasta abarcar todas las islas centrales de Azores: Pico, Terceira, Graciosa, São Jorge y Faial. Solo se libraron de ser engullidas por el monstruo São Miguel y Santa María, tal y como se había predicho, aunque las nubes de gases y polvo llegadas del este las hicieron inhabitables la mayor parte del tiempo. Solo permanecían en ellas los investigadores científicos y un pequeño retén militar. 
 
    Había más de cincuenta volcanes activos, y cerca de doscientos conos apagados, en toda la enorme isla (la mitad de la extensión de Islandia), pero destacaba uno en el centro aproximado. Recibió el nombre de Nouvo Pico y aunque aún era inferior en altura, sin duda rivalizaba con el viejo Pico de la antigua isla del mismo nombre, ahora incluida dentro de Atlantis. Nouvo Pico soltaba enormes masas de lava, gases y cenizas; se calculó que de su boca había brotado ya varios kilómetros cúbicos de roca, algo inédito en toda la historia. 
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    Airam seguía como profesor en la Facultad de Oceanografía de la Universidad de Las Palmas. A veces salía de expedición en el Delfín Azul, pero siempre por las islas, pues no quería alejarse mucho. 
 
    Sigridur no consiguió plaza en la misma universidad, por su condición de nacida en un país no miembro de la Unión Europea, pero se dedicaba a los cultivos en las tierras del sur, con la inestimable ayuda de los Romão. De hecho, la empresa que habían fundado enviaba flores y plantas a países del norte de Europa, Rusia y Canadá. 
 
    Pero no por ello Sigridur había abandonado la investigación. Así, cuando Airam le propuso participar en un nuevo proyecto de investigación, ella aceptó encantada. 
 
    Se trataba de estudiar otras islas, formadas a partir de la dorsal mesotlántica, como Islandia o las Azores, para ver posibles similitudes. Viajarían a Ascensión, Tristan da Cunha y Bouvet, todos ellos lugares muy aislados. Esta vez contaban con apoyo financiero de ambas universidades, la de Las Palmas y la de La Laguna, cuya facultad de geología estaba buscando la forma de captar a Airam, por mucho que los partidarios de Ferreira se opusieran (o más bien por eso mismo: los laguneros tenían bastante rabia por algunas jugadas del madeirense). 
 
    Erika protestó porque la dejaban sola otra vez, pues no en vano ya tenía edad para discutir con sus padres, pero tuvo que conformarse con quedarse a cargo de Bartolomeu y Joaninha. Felipe podría ayudarles, de manera puntual pues ya estaba mayor y había enviudado. 
 
    Sería mucho tiempo, un año casi, con estancias de unos tres meses en cada sitio para recoger muestras geológicas. Irían Airam y Sigridur solos, pues no querían llamar la atención de los fieles de Ferreira, el «roba-artículos». En La Laguna estuvieron de acuerdo con ese punto. 
 
      
 
    La primera etapa del viaje de un año era, en comparación con las otras dos, la más simple. Podían llegar a Ascensión en avión, partiendo de Cabo Verde. 
 
    Un primer vuelo a Isla do Sal, en la república insular africana (incluyendo una apresurada despedida a Erika), y luego la larga espera por el vuelo de Ascensión. Y todo ello aderezado con un clima típicamente tropical, en plena temporada seca. 
 
    El aeropuerto de Ascensión parecía tomado por los militares, pensó Sigridur. Pero le explicó Airam que en realidad era una base militar que también se usaba para vuelos civiles. 
 
    Debían desplazarse a Traveler's Hill donde les aguardaba el hospedaje, pero el taxista se negaba a aceptar los euros que llevaban. Por suerte, pudieron canjear un par de billetes por libras de Santa Elena (tampoco admitían libras esterlinas, aunque eso solo en monedas, sí en billetes). 
 
    —Debimos haber cambiado moneda antes de salir —comentó Sigridur—. Aquí nos sacarán los ojos con el cambio. 
 
    —Mañana buscaremos un banco y obtendremos fondos. Aquí hay buenas comunicaciones telefónicas y de internet. 
 
    Llegaron al Merlin Hotel, que en realidad era una pensión para quince o veinte personas. Todos los visitantes que llegaron a ver eran técnicos en comunicaciones o comerciantes. No había turistas. 
 
    Por la mañana solucionaron sus problemas de dinero y buscaron un coche de alquiler. Algo difícil porque no había una agencia de confianza. Nada de Hertz o Avis. 
 
    Por fin, el conserje del hotel les prometió un vehículo adecuado para el día siguiente. Mientras tanto, podrían ir caminando a Green Mountain, a pocos kilómetros de distancia, pero una subida de más de quinientos metros. 
 
    Tanto Sigridur como Airam estaban en forma. Se echaron a reír frente al comentario de la «subida de quinientos metros»; rara era la semana en la que no hacían un recorrido de ese tipo en Gran Canaria, una isla muy montañosa. De su vivienda a la costa eran casi mil metros de desnivel y hacían esa ruta cada dos meses. 
 
    Se pusieron en marcha de inmediato. Con su equipo de trabajo de campo, ya el conserje les miró con expresión comprensiva. ¡No era raro que no les asustara una subida de seiscientas yardas! 
 
    Green Mountain no aportó rocas adecuadas para lo que ellos buscaban, pero les sirvió para hacerse una idea mejor, pues no en vano era la montaña más elevada de la isla. 
 
    El coche que les consiguió el conserje era cualquier cosa menos adecuado: un utilitario italiano poco propicio para caminos de tierra. Pero al menos les llevaría a lugares desde donde seguir caminando. 
 
    Durante tres meses recorrieron la isla, centrándose sobre todo en los escarpados acantilados de la costa. Uno de ellos, normalmente Airam, se descolgaba con una cuerda y tomaba muestras en los lugares más inverosímiles. Sigridur lo esperaba, arriba o abajo (cuando le era posible, mejor abajo) para ayudarle y recogerlo. 
 
    A veces, las aves marinas molestaban, pues creían que aquellas paredes eran su territorio exclusivo; y con toda razón, pues allí tenían sus nidos. 
 
    Y cuando no eran las aves en sí, eran sus heces: toda roca interesante estaba cubierta de guano asqueroso, que debía retirar hasta lograr una muestra limpia. O, lo más habitual, era el viento el que ponía en peligro toda la operación. 
 
    Por la noche llegaban, cansados, y conectaban el ordenador portátil para chatear con Erika, quien lanzaba las habituales quejas sobre el matrimonio azoreño. 
 
    Por fin, pudieron colocar todas las muestras, más de cincuenta kilos, en una caja que embalaron con cuidado y facturaron en el puerto de Portland Point con destino Las Palmas. 
 
    Y allí se quedaron, pues aún debían conseguir pasaje para Tristán da Cunha. 
 
      
 
    El Holly Frog atracó en Edinburgh of the Seven Seas, la única población de Tristan da Cunha. 
 
    A pesar de su nombre, la isla no era portuguesa ni brasileña, sino inglesa. Pertenecía al territorio de Saint Helen. 
 
    Cosa curiosa, las libras de Santa Elena que traían de Ascension no las admitieron, aunque sí las cambiaron por libras esterlinas. 
 
    No había hoteles en la isla, ni siquiera pensiones. Tras buscar alojamiento en un par de fondas, un nativo de nombre John Rogers les ofreció una habitación de su casa, con desayuno, por un módico precio. 
 
    Tampoco había taxis, ni coches de alquiler. Pero podían caminar o viajar en barco de pesca. 
 
    Las imágenes del canario y la islandesa se hicieron habituales para los pescadores, quienes quedaban asombrados al ver a Airam (y a veces a Sigridur) descolgándose por aquellos acantilados. Los atónitos marinos solían dar gritos de precaución, que por supuesto no servían de gran cosa. El enorme pico que constituía el centro de la isla fue rechazado a los dos días de estar en la isla. Era un vulgar volcán, relativamente nuevo. 
 
    Por la noche, abusaban de la hospitalidad de Mr Rogers al monopolizar su línea de teléfono durante un par de horas para conectarse con Erika y recibir las nimiedades diarias que servían para que Sigridur, sobre todo, y Airam se reconciliaran con la hija que dejaron atrás. De todos modos, John Rogers no se quejaba, pues los dos científicos pagaban muy bien (gracias a los fondos que las dos universidades aportaban: por pura casualidad, ambos centros se hallaron con algunos miles de euros que debían justificarse en proyectos de investigación, y el de Airam llegó justo en el momento adecuado). 
 
    Terminado el tiempo previsto en la isla, incluyendo visitas a las islas Inaccesible y Gough, empaquetaron las muestras, unos ochenta kilos esta vez, que embarcaron con ellos rumbo a Johanesburgo. 
 
    Estuvieron una semana en la ciudad sudafricana. En parte para aclimatarse al clima del sur, en parte para enviar la caja con las muestras en un transporte fiable (por eso no las habían enviado desde Tristan da Cunha), y en parte, en fin, para conseguir plaza en el Cruise Bouvet, el barco que les llevaría cerca de la isla Bouvet. 
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    Bouvet era territorio noruego, de ahí que Sigridur esperaba sentirse más en casa que en las otras islas del viaje. También por el clima, aunque más extremo que el de Islandia (no en vano, la isla era una Antártida en miniatura, completamente cubierta de hielo). 
 
    Oficialmente, la isla estaba deshabitada. Pero no era ese el caso desde que Hans Ramhousen, un millonario de Oslo, decidiera crear el Verdens Mest Isolerte Hotellet, el Hotel Más Aislado Del Mundo, cerca de la estación meteorológica. Hans y un puñado de personas al servicio del hotel eran residentes casi permanentes de la isla, y de hecho se consideraban sus habitantes. A modo de diversión, Ramhousen había puesto en circulación una moneda, la sør krone (corona del sur) Valía igual que la corona noruega y solo se podía usar en la isla, como era lógico. 
 
    Llegar a la isla era casi imposible por barco, pues no se había construido un puerto decente. El acceso era por vía aérea, pero tampoco había aeropuerto. 
 
    La solución era el Cruise Bouvet, el crucero que llevaba a la isla a los millonarios valientes que deseaban pasar unos días en el lugar más aislado del mundo, es decir, desconectados de todo si así lo deseaban. El barco contaba con una plataforma para helicópteros, y siempre había uno viajando a la isla y otro en reserva para emergencias. 
 
    Las mercancías llegaban por ese medio, o a veces en barcos que fondeaban frente a la costa y desembarcaban en botes; no era un medio adecuado para turistas, desde luego. Sin embargo, Airam y Sigridur habían elegido esa ruta por ser más económica, pero se les hizo una buena oferta y consiguieron plaza en el crucero; el hotel estaba casi vacío por las veleidades de la política mundial. Airam estaba desconectado de las noticias, pero Sigridur le habló de un conflicto en oriente medio, algo nada nuevo, según ella. 
 
    Subieron al helicóptero en un mar bastante embravecido. Eran los únicos pasajeros. 
 
    Llegaron a la isla y de pronto, una imagen se formó en la memoria de la islandesa. 
 
    —Airam, ¿sabes qué me recuerda este viaje? 
 
    —A mí no me trae ningún recuerdo. Es la primera vez que viajo en helicóptero. 
 
    —Yo también. Pero es una escena de una película. Una vieja, de finales del siglo pasado. Bueno, más bien de los años '80. 
 
    —Tú dirás. Espero que no sea Star Wars o Tiburón. Siempre las estás mencionando. 
 
    —No, me refiero a Jurassic Park. 
 
    —¿La de los dinosaurios? No la recuerdo. Ni me apetece verla de nuevo. 
 
    —Tú te lo pierdes. Verás, hay una secuencia al principio de la película, cuando llegan a la isla Nublar en un helicóptero. 
 
    —Entiendo que te lo recuerde. Pero, dime una cosa, esa isla Nublar, ¿estaba cubierta de hielo? 
 
    —No. Era tropical. 
 
    —¡Menos mal! Seguro que no vamos a encontrar dinosaurios en tal caso. 
 
    Sigridur le dio un afectuoso cachete. 
 
    El piloto les pidió que dejaran de jugar y revisaran sus cinturones pues se disponían a aterrizar. 
 
    Una ráfaga de viento cargado de nieve les recibió nada más bajar al cemento de la pista. Un sirviente del hotel les ayudó con el equipaje. 
 
    Entraron en el hotel y Sigridur creyó, otra vez, estar en la isla Nublar. El ambiente, la decoración, todo aparentaba estar en medio del trópico. Incluso la temperatura era elevada, invitando a quitarse los abrigos y quedarse en mangas de camisa. 
 
    Para aumentar la broma, en un rincón se veían figuras de cartón que representaban dinosaurios herbívoros entre los árboles también de cartón. Comprendió enseguida que la imagen era anacrónica, porque mostraba dos diplodocus entre árboles modernos, típicos de la selva amazónica. Pero eso no tenía la menor importancia, comprendió muy pronto. 
 
      
 
    Dedicaron un día a descansar. No en vano estaban en un hotel de lujo, con los gastos pagados (aunque no cubrían las bebidas más allá de un par de refrescos al día). Estaban casi solos por el conflicto de oriente medio, pero no completamente solos: reconocieron a un afamado playboy con su pareja del momento (una morena espectacular de unos veinte años), y a un empresario del petróleo americano. Aparte, tres desconocidos con todo el aspecto de estar acostumbrados a manejar millones como si tal cosa, y a no salir en las revistas del corazón. 
 
    Puede que el hotel estuviera aislado, pero estaba bien comunicado. Los clientes solían desear conectarse cuando se cansaban de estar solos, y para ello contaban con un salón con internet de alta velocidad. Nada de WiFi: conexión directa por cable y satélite. 
 
    Sigridur aprovechó para una extensa charla por videoconferencia con su hija. Airam asistió, pero apenas participó, pues trataron asuntos propios de mujeres más que otras cuestiones generales. 
 
    Al día siguiente, buscaron guía y chófer. La única forma de desplazarse por la isla era en trineo; el hotel contaba con media docena, pero estaba prohibido usarlos sin permiso. Ni Airam ni Sigridur tenían mucha experiencia en su manejo, algo imprescindible si no querían perderse en los extensos glaciares de la isla. Aunque, eso sí, sabían usarlos; Sigridur más que Airam, por supuesto. 
 
    Uno de los empleados, Roalf Larsen, fue el encargado de llevarlos. Sin duda, era una suerte que el hotel estuviera casi vacío, pues Roalf normalmente se dedicaba a llevar los equipajes de los clientes, pues era uno de los botones. Pero también era conductor de trineos; y ahora no tenía trabajo ni en una ni en la otra función. 
 
    —Estaré encantado de llevarles —dijo, en su inglés con acento nórdico, tan parecido al de Sigridur. 
 
    Aunque el noruego y el islandés se parecían, Sigridur prefería hablar en inglés para no dejar al margen a Airam. 
 
    La experiencia en Islandia le vino muy bien al joven canario. No se sintió tan mal al vestir con el anorak y los guantes, ni al sentarse en el ruidoso trineo, recibiendo el viento helado en la cara cubierta con gafas de nieve. 
 
    Roalf les llevó varias veces a los acantilados, donde Airam realizaba la típica maniobra de descolgarse para tomar muestras en la pared rocosa. Algo aquí más difícil porque apenas encontraban puntos de anclaje en la roca cubierta con metros de hielo. Más de una vez tuvieron que fundir el hielo con un soplete hasta dejar la roca desnuda; eso, además, tenía la ventaja de que los anclajes se reforzaban al helarse el agua fundida. 
 
    Alguna vez se atrevieron a salir solos, Airam y Sigridur, en el trineo, pero sin alejarse mucho del hotel. La orientación no era fácil, aunque el GPS funcionaba, pero no siempre era de fiar. Y estaban demasiado cerca del polo sur magnético para que la brújula fuera útil. 
 
    Por fin, terminado el verano austral, fue el momento de regresar. Aunque el hotel seguiría abierto en invierno, la mitad de los clientes se marcharía y solo los más excéntricos permanecerían ocupando sus lujosas suites. 
 
    Subieron al helicóptero con sus valiosas muestras en una caja de madera y dejaron atrás la isla. 
 
    Días más tarde, volaban en un avión de Johanesburgo a Las Palmas. Allí les esperaban Erika y los Romão. Sigridur abrazó a su hija y no la soltó hasta que ella se quejó porque le hacía daño. 
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    Airam volvió a su ocupación habitual: dar clases; normalmente en Tafira, pero a veces visitaba La Laguna como profesor invitado. Y Sigridur volvió a trabajar en el invernadero. Había descubierto que, pese a tener sol y calor de sobra, algunas plantas crecían mejor en un invernadero con la humedad controlada. 
 
    Durante dos años enteros, Airam estudió las muestras recogidas en su año sabático. A veces, contaba con la ayuda de Sigridur; otras, con alumnos que no sabían lo que estaban analizando. Lo hacía tanto en Tafira como en La Laguna, donde contaba con mejores equipos y mucha colaboración. 
 
    Poco a poco fue encontrando lo que buscaba. Señales de procesos antiguos de megaerupciones, muy erosionados hasta ser casi indetectables. 
 
    No lo comentó con sus compañeros. No quería que el profesor Ferreira oyera hablar del tema y no se fiaba ni de sus propios compañeros, de cualquiera de las dos universidades; solo confiaba en Sigridur. 
 
    Compusieron un artículo y lo publicaron, pero en una revista japonesa, Nippon Journal of Geophysics, y ¡a nombre de Erika López! 
 
    Pudieron hacerlo porque Erika ya estaba en la Universidad de La Laguna, aunque Erika era estudiante de historia. Pero consiguieron que colara, pues se matriculó en un master de Geología. 
 
      
 
    Seis meses más tarde, Erika llamó a sus padres; había descubierto las ventajas de vivir sola, por eso se había ido a Tenerife a estudiar. Pero llamaba con regularidad a la casa paterna. 
 
    —¿Sabes que mi nombre está en Nature, papuchi? 
 
    —¿Cómo es eso? Salvo el artículo nuestro que pusimos a tu nombre, no has publicado nada, que yo sepa. 
 
    —Pues aparece un artículo de Joao Ferreira con otros autores. Yo soy la última, pero aparezco. Lo descubrí en una búsqueda en internet. 
 
    —¡Joder! ¡Ya lo entiendo! 
 
    Consultaron el artículo en cuestión. En efecto, el aún activo profesor Ferreira había publicado en la prestigiosa revista un extenso artículo sobre las megaerupciones que se estaban produciendo en Mega-Açores; incluía referencias al artículo de Erika, que confirmaban sus ideas, según se afirmaba. 
 
    No pudieron hacer otra cosa que tragar bilis. No podían escribir a la revista japonesa, menos a Nature, y decir que la mención de Erika era errónea, que ella no era la autora del artículo. 
 
    ¡Para una vez que Ferreira se acordaba de mencionar la fuente, no aparecían ellos dos! 
 
      
 
    Siguió el curso del tiempo. La isla de Mega-Açores, o Atlantis como se le llamaba popularmente, causó serias perturbaciones en el clima atlántico. El nivel del mar subió hasta 95 centímetros en Nueva York, y marcas similares en otras partes. Muchas playas se perdieron, aunque el efecto fue más o menos marcado según el lugar. La corriente del golfo cambió y el norte de Europa sufrió inviernos más rigurosos que nunca. Mientras, las Canarias pasaban a tener un clima tropical.  
 
    Airam abandonó la oceanografía por completo y se centró en la vulcanología, sobre todo en sus clases. Alquiló un apartamento en La Laguna, no muy cerca del de su hija para respetar su independencia. Y los fines de semana volaba en avión a San Bartolomé de Tirajana. 
 
    Apoyaba trabajos de investigación de grado y de doctorado, pero no llevaba proyectos propios. Estaba cansado de luchar para que se reconocieran sus méritos, que Ferreira robaba casi de inmediato. 
 
    En el campo, Sigridur logró un enorme éxito al cosechar variedades de cactus resistentes a las heladas. Tuvo que instalar una cámara frigorífica a la que trasladaba las macetas, pero sus cactus se vendían como rosquillas, primero en Islandia, luego en todos los países nórdicos y más tarde llegando incluso a Canadá y Alaska. 
 
    Eso les supuso jugosos ingresos, que compartían con los Romão, socios en la empresa. 
 
    Erika se hizo profesora de secundaria y consiguió plaza en Lanzarote. Se casó con un joven local y aportó un nieto a la familia, que les visitaba en el verano. Airam y Sigridur podían así ejercer de abuelos, y los Romão colaboraban cuando podían, aportando su ración de mimos. 
 
    Aunque había muchos temas de más interés que Atlantis, de vez en cuando se comentaba algo en la prensa sobre la isla. Airam lo seguía con el lógico interés, aparte de leer la bibliografía más especializada. 
 
    Un artículo le llamó la atención. Hablaba de cómo la masa emergida no se desarrollaba de una forma simétrica: la isla tenía forma de tres vértices, con un mayor desarrollo hacia el este. 
 
    Eso le hizo pensar: no se estaba formando siguiendo el patrón de la dorsal mesoatlántica. Pero no tenía por qué extrañarse, Islandia tampoco seguía ese patrón. Había demasiados factores aleatorios. 
 
    Un detalle se le quedó en la mente: la masa de rocas que se estaba acumulando. Algunas pendientes le parecían algo excesivas y la altura de los conos considerable, lo que significaba que podría suceder… 
 
    Su idea no era algo que pudiera difundir sin tener datos claros. Era el momento de viajar a Mega-Açores, con cargo a la facultad lagunera. A ver si conseguía los fondos. Quizás sus antiguos compañeros de Tafira pudieran echar una mano… 
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    Esta vez, Airam tuvo que viajar sin su pareja. Sigridur tenía demasiado trabajo con la explotación de sus cactus y no pudo acompañarlo. Sin embargo, no iría solo, lo acompañarían tres geólogos y otros tantos estudiantes laguneros. 
 
    En São Miguel se mantenía un destacamento militar, y desde allí se controlaban todas las expediciones científicas a las cercanías de Atlantis. Muy pocos se atrevían a desembarcar en la isla, aunque había sitios en los que podía caminarse con poco peligro; pero las autoridades eran muy reacias a permitirlo, sobre todo después de que cinco vulcanólogos japoneses fallecieran al caer dentro de un tubo volcánico, lleno de lava ardiente. Con ellos, la lista de víctimas de los volcanes de la isla ya ascendía a cincuenta y dos, incluyendo tres desaprensivos irresponsables y dos turistas. 
 
    Airam y su grupo ya contaban con esa prohibición y no tenían el menor interés en saltársela. No tocarían la isla, usarían drones para hacer los estudios a distancia. 
 
    Necesitaban una base de operaciones, y cuanto más cercana mejor, así que contrataron un barco pesquero, cuya plataforma de trabajo era ideal para colocar los controles a distancia de los pequeños aparatos. 
 
    Empezaron por análisis de gravimetría e inclinación del terreno. Sobre todo allí donde ya habían cesado las erupciones y se estaba enfriando, casi todo el extremo este de la isla (hacia el norte y sudoeste aún quedaban conos activos). Desde el mar se acercaban todo lo que podían a la costa y desde allí operaban los drones con los sensores. Por último, colocaron en el terreno sensores que transmitían vía satélite. 
 
    Había señales de un posible agrietamiento del terreno. No podían medir las tensiones en las rocas sin pisar el suelo, pero por medios indirectos hallaron indicios más que suficientes para alarmarse. Airam calculó que unos 5.000 kilómetros cúbicos de rocas podrían precipitarse al mar en cualquier momento. Tenía que calcular ese momento lo mejor posible, y prever los posibles efectos del maremoto. 
 
    Durante dos largos meses, tomaron todos los datos que pudieron y dejaron un buen número de sensores. Se centraron en el extremo este por dos razones: porque estaba más frío y accesible, pero también porque el posible deslizamiento gravitacional produciría una ola gigante que afectaría de lleno a las Canarias. Según los cálculos de Airam, ese tsunami llegaría en una hora a Madeira y poco después, entre veinte y cuarenta minutos, a las costas norteñas de las Canarias. La ola podría alcanzar hasta cincuenta metros, aunque para estar seguro debería hacer muchos cálculos. 
 
    Decidió solicitar la colaboración de Mahmud Bakri y Layla Yarur en Massachusetts para hacer los cálculos necesarios. Se puso en contacto con ellos a través de videoconferencia. Explicó con todo detalle lo que quería, y ellos comprendieron la necesidad de discreción, y de tener la máxima seguridad en los resultados. 
 
    Los resultados de las simulaciones fueron categóricos: antes de dos años, las probabilidades del deslizamiento eran mayores del 50%. Y si se consideraban diez años, la seguridad era casi total: 92% de probabilidades. 
 
    El éxito en la predicción del terremoto de Granada sirvió de mucho para que las autoridades portuguesas y españolas evaluaran la información. Al igual que se hizo en el caso de Granada, no convenía alarmar a la población, pero sí permanecer atentos. 
 
    Habría avisos: primero se formarían grietas en las rocas de la zona. Los sensores dejados por el grupo de Airam podrían avisar así con unas veinticuatro horas de previsión, en el mejor de los casos, y de dos horas en el peor: dependía de la velocidad con que respondieran las rocas a la fractura, siempre según los modelos de Bakri. 
 
    Pero sí se avisó a la población de las islas: se informó del riesgo y se dijo que en el caso de alarma, había que huir a las partes elevadas con la mayor celeridad posible. Se recomendaban alturas superiores a los cien metros. Cada cual debería saber el lugar elevado más cercano a su hogar, si estaba por debajo de esa altitud. Si no, mejor permanecer en casa. Se hicieron simulacros con resultados dispares: a veces la gente colaboraba, otras simplemente pasaba del tema pues sabía que no era un hecho cierto. 
 
      
 
    Cosa extraña: el profesor Ferreira no dio señales de vida ante el aviso de un posible deslizamiento en Mega-Açores. Nada raro, pues con 91 años estaba retirado en una residencia de la parte alta del Puerto la Cruz. 
 
    Airam concibió un plan. 
 
    La residencia de Ferreira estaba a una altura suficiente para poder estar a salvo de la ola, aunque eso no era del todo seguro, de ahí que lo más probable era que fuera evacuada. 
 
    Aprovechó su estancia en Tenerife para entrevistarse con el profesor emérito. Apenas se acordaba de él, pero sí lo suficiente para aceptar sus palabras de agradecimiento por haber tenido el honor de trabajar a su lado. Airam le dijo que le estaban preparan un homenaje, pero que se suponía que él no debía saberlo. Prometió venir a buscarlo para llevarlo de paseo mientras trabajaban en el tema, y que luego lo llevaría a un lugar donde se le daría la sorpresa. Se suponía que debería ser todo una sorpresa, pero él creía que con su edad las sorpresas no eran convenientes. 
 
    Joao no dijo nada de avisos de emergencia, así que era evidente que no estaba al tanto. De hecho, quedó encantado con la idea de un homenaje. Y de acuerdo en evitar la sorpresa, por muy buena que fuera la intención. Prometió seguir el paripé y no revelar que ya lo sabía. 
 
    Todas las semanas, Airam visitaba al profesor, hasta el punto de hacerse habitual en la residencia. Se mudó a la casa de Erika, quien vivía sola con el pequeño Marco en La Laguna. Había dejado la plaza en Lanzarote, por insistencia de su padre; el centro y la vivienda estaban a una altitud muy baja. Además, estaba en trámites de divorcio y su excompañero tenía una orden de alejamiento. 
 
    Airam se convenció de que la casa de su hija y nieto en La Laguna estaba a una altitud adecuada para evitar el tsunami, y ya no se preocupó por el tema, salvo para advertir a Erika que tratara de no bajar a Santa Cruz, salvo si era imprescindible, y si lo hacía permanecer cerca del muelle lo menos posible. De todos modos, razonaba el geólogo, la ola ya no sería tan fuerte al estar orientado al sudeste, pero era posible que todo el centro de la ciudad se viera afectado. Solo los barrios periféricos de la parte alta quedarían indemnes. 
 
    Erika tuvo que dedicarse a dar clases particulares, pues no halló ocupación mejor. Su padre le reveló las razones para su mudanza, y ella prometió callarse. Eso sí, esperaba que su ex no pudiera ponerse a salvo. 
 
    Airam mantenía contacto con su equipo antiguo de Tafira (donde, dicho sea de paso, tampoco llegaría la ola). En La Laguna mantenían la mayor parte de los registros de los sensores dejados en Atlantis. Prometió avisar a Las Palmas ante la menor novedad. 
 
    Y así, durante cuatro meses y medio. Ya estaba terminando el curso, cuando recibió una llamada a media noche. Cogió el teléfono cuando ya sonaba por cuarta vez. 
 
    —¡Diga! 
 
    —Profesor López, hemos registrado una fuerte vibración. Estaciones 45, 46 y 47. 
 
    —Manden los datos que lo miraré en el portátil. 
 
    —Enseguida. 
 
    Encendió su ordenador, que mantenía conectado por cable a internet. Recibió el correo y abrió el archivo. Comparó la información recibida con los mapas de las estaciones e hizo unos cálculos. 
 
    —Según el modelo de Bakri, en unas diez horas se vendrá abajo toda la montaña —dijo. 
 
    —¿Avisamos a las autoridades? 
 
    —Esperen una hora, para tener confirmación. Luego, evalúen las probabilidades e informen a la delegación de gobierno y a presidencia de Canarias. Supongo que ellos avisarán a Portugal. O no, mejor manden una nota a la embajada de Portugal. Eso sí, no digan nada a ningún periodista. Que sean las autoridades las que lleven el asunto. 
 
    —¿No podemos avisar a conocidos que vivan en Santa Cruz? 
 
    —Solo si están directamente relacionados con el tema. Sabrán lo que deben hacer, es decir estarse callados. Lo último sería que cunda el pánico y sea por nuestra culpa. 
 
    Airam hizo sus cálculos mentales. Diez horas, más una y media para que llegara la ola… Eran las dos de la noche, lo que significaba que hacia el mediodía… 
 
    Tenía tiempo de sobra. Si los cálculos salían bien. 
 
    Llegó a la residencia en el Puerto de la Cruz temprano, a las 8 de la mañana. Todos se sorprendieron al verlo, pero aceptaron su explicación. 
 
    —Hoy es el homenaje al profesor. Me lo llevo temprano y ya desayunaremos por ahí. 
 
    No obstante, las diligentes cocineras prepararon un tentempié para que lo llevara, pues «debía comer sus batidos de proteínas, que estaba comiendo muy poco». Airam aceptó la bolsa, temeroso de que llegara el anuncio oficial para desalojar la residencia. 
 
    Tal y como había supuesto, las autoridades se movían despacio, incluso ante una emergencia. Tenían miedo de que fuera una falsa alarma, pero cuando desde La Laguna informaron que ya se estaban detectando los primeros deslizamientos de rocas, se optó, al fin, por avisar a la población civil. 
 
    «Todos aquellos que estén por debajo de los cien metros de altitud deberán dirigirse a las zonas elevadas, tal y como se hizo en el último simulacro de tsunami. Esto no es un simulacro, el riesgo esta vez es real. Se calcula que la ola llegará a la costa hacia las 13 horas 30 minutos. Se suspenden las clases y espectáculos programados para hoy. Repetimos, no es un simulacro». 
 
    Airam no oyó el aviso, porque tenía la radio con música portuguesa (fados) al gusto del profesor. Le había dicho que lo llevaba a pasear por una zona muy interesante. Hablaban en portugués e inglés, pasando de una lengua a la otra con toda tranquilidad. Aunque el profesor prefería el portugués, Airam no lo dominaba tanto y solía responder en inglés. 
 
    —¿Ha estado en Punta de Teno, profesor? 
 
    —No. ¿Qué tiene de interesante? 
 
    —Es una formación nueva. No hay una datación exacta, pero debe de ser de pocos miles de años. 
 
    —Parece interesante. 
 
    —Y un sitio bonito. Desde allí se tiene una buena vista de los acantilados de Los Gigantes. 
 
    —¡Ah, sí, eso los he oído nombrar! 
 
    Pararon en un bar de carretera para tomarse un café. Apenas les quisieron atender. 
 
    —Cerramos en una hora. Por lo del tsunami —explicaron. 
 
    Airam miró hacia el profesor, pero éste no estaba atendiendo. Miraba hacia el otro lado, donde un acantilado terminaba cerca de la carretera. 
 
    —Esta formación es anterior a las coladas que formaron este terreno —dijo. 
 
    —Sí. La gente llama a esta parte, la Isla Baja. Fueron erupciones posteriores a la erosión que produjo estos acantilados. Pasaremos por un volcán que es uno de los causantes del proceso, la montaña de Taco, pero también se produjeron otras emisiones, que bajaron por los barrancos. 
 
    Airam consultaba el reloj continuamente, y de vez en cuando enviaba mensajes a sus colegas de La Laguna. 
 
    «Aún no se ha producido. Media hora para la predicción. Grietas incrementándose, hemos perdido otra estación». 
 
    Había un control en la carretera, pero siendo día laborable y temprano no había nadie en él y estaba abierto. 
 
    Llegaron por fin a la costa. Ante ellos, un faro destacaba sobre un saliente de lavas rojizas que se adentraban en el mar. 
 
    —Esto es Punta de Teno, profesor —anunció Airam. 
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    Airam estaba pendiente del teléfono. Mientras tanto, hacía de guía turístico. 
 
    —Esos de allí son Los Gigantes, profesor. 
 
    Mostró los enormes acantilados, cuya altura cercana a los quinientos metros descollaba sobre el mar. 
 
    El profesor imaginaba que tanta llamada por teléfono tendría que ver con su homenaje sorpresa. Así que hacía como que no se daba cuenta. 
 
    Airam recibió un aviso en el teléfono. 
 
    «Deslizamiento. Enorme cantidad de rocas. Observable desde el espacio. Tsunami confirmado». 
 
    En las zonas costeras estarían sonando las alarmas de tsunami instaladas en el último año. Pero allí, en un parque natural, no las había. 
 
    Airam recogió el tentempié del profesor del coche. 
 
    —Tenga, profesor. Debo ir a buscar unas cosas para la sorpresa. 
 
    —¿Aquí? 
 
    —¿No le parece un lugar incomparable? 
 
    —Puede ser. Pero ¿me dejará usted aquí, solo? 
 
    —No se preocupe. Calculo que tardaré una hora como máximo. Antes de eso, empezará a venir la gente, ya están en camino. Y, de todos modos, en el caso de que fuera necesario le sugiero llame a Emergencias, al 112 en su teléfono. 
 
    —Bien. ¡Ah, veo que trajo una silla plegable! Gracias, Gómez. 
 
    —Es López, profesor. 
 
    Airam se puso en marcha. Tenía una hora, casi hora y media, para buscar un lugar elevado. Tiempo suficiente. 
 
    La carretera estaba vacía. Lo normal era que no hubiera mucho tráfico, pues solo conducía al paraje natural; la usaban algunos turistas y los pocos que tenían una granja en la zona; solo en los fines de semana, cuando se cerraba el acceso, la gente debía ir en guagua. Pero esta vez la soledad era absoluta, casi como si el acceso ya estuviera cerrado. Contando con ello, Airam conducía imprudentemente, invadiendo el carril contrario en las curvas. Si por casualidad viniera alguien en sentido contrario… pero no venía nadie, como era lógico. 
 
    Llegó a la vecina población de Buenavista, en pleno proceso de evacuación. ¡Justo lo que temía! La carretera hacia El Palmar estaba colapsada, pero dos agentes de la policía local estaban dirigiendo el tráfico, permitiendo el uso de los dos carriles para el mismo sentido, que era subir. Al llegar junto a ellos, Airam decidió avisarles. 
 
    —¡Queda media hora, señores! Mejor es que suban ustedes también. 
 
    Los dos agentes se miraron y optaron por hacer caso. Aquel hombre parecía saber lo que decía. 
 
    Cuando estaba ya a buena altura, Airam decidió detenerse en el bordillo. La gente seguía subiendo, pero él sabía que la parte alta estaría colapsada y que no era necesario ascender más. Tenía un altímetro que señalaba 150 metros. 
 
    Miró al mar, esperando lo inevitable. 
 
      
 
    El profesor Ferreira empezaba a aburrirse y a mosquearse. Algo le extrañaba en aquella situación. 
 
    Si se suponía que le iban a celebrar una vista, homenaje, o lo que fuera, ¿dónde lo harían? No se veía ni un solo espacio adecuado, salvo el aparcamiento, vacío de coches. Estaba solo allí, en medio de ninguna parte. 
 
    Ya había consumido el tentempié y gastado la mitad de la botella de agua. La enfermera le insistía en que debía beber más agua, pero él nunca tenía sed. 
 
    No importaba. Decidió entretenerse leyendo las noticias en el teléfono móvil. Apenas entendía aquel cacharro, pero no era un completo inútil para manejarlo, como aseguraba su sobrino. 
 
    La información le golpeó como un latigazo. Estaba en español, pero lo pudo entender sin problemas. 
 
    «Deslizamiento gigantesco en Atlantis. Aviso de tsunami para Madeira, Portugal, Canarias…». 
 
    Recordó que debía llamar al 112. 
 
      
 
    El Servicio de Emergencias había trasladado sus dependencias de Santa Cruz al cuartel de bomberos de La Laguna, donde, por cierto, también estaban ahora los bomberos de Santa Cruz. El aviso de tsunami había provocado un caos enorme en los servicios de emergencias. 
 
    La operadora telefónica apenas pudo oír la llamada telefónica, por la algarabía existente. 
 
    —Você fala Português? 
 
    —Perdone, pero no entiendo. Aguarde unos segundos, por favor. 
 
    Cerró el micrófono y gritó a las compañeras: 
 
    —¿Alguien que hable portugués? 
 
    No era una lengua habitual. Tenían personal para hablar en inglés, francés, alemán, italiano, ruso e incluso chino, pero nadie que hablara la lengua lusitana. 
 
    —Yo hablo gallego, que es parecido —se oyó desde el fondo. 
 
    —De acuerdo, Rosalía, te lo paso. 
 
    —Dizer, cavalheiro? —preguntó la otra operadora al teléfono. 
 
    —Eu sou Professor Ferreira e eu sou da costa perto do mar. Ouvi dizer que vem de uma grande onda... 
 
    —Quieto Professor. Diga-me onde está. Seu celular tem GPS? 
 
      
 
    Ya eran las 13:15 pasadas cuando el helicóptero conseguía despegar del aeropuerto de Los Rodeos. Enfiló hacia Punta de Teno. 
 
    No había llegado a su destino cuando sus tripulantes vieron llegar la ola. Volando a quinientos metros de altura ellos no corrían peligro alguno. 
 
    Sobre el mar no parecía más que una ola grande, o más bien un grupo de olas seguidas. Fue al romper sobre la costa cuando se apreció su tamaño, levantándose y arrasando todo lo que encontraban en los paseos, piscinas y jardines costeros. 
 
    No había nadie a la vista, aunque a esa altura no se podía apreciar con detalle. 
 
    De todos modos, poco podrían hacer ahora mismo desde el aparato. 
 
    Pidieron instrucciones. 
 
    —Mantengan el plan original. Intenten localizar al profesor, y si no, dejen claro que no hay rastros suyos. 
 
    Llegaron al faro de Teno, o lo que quedaba de él: estaba roto por la fuerza de las olas. Todo a la vista estaba arrasado. El profesor no podría haber sobrevivido. 
 
    Y ellos no podían aterrizar, pues seguían llegando olas gigantescas. Cualquiera de ellas podría llevarse al pequeño helicóptero. 
 
    —Hagan un informe de daños —fue la orden que recibieron—. Recorran toda la costa y vayan informando. 
 
      
 
    Airam vio llegar las olas desde el coche. El tráfico, aún intenso, se detuvo de pronto. Todos se pararon a ver el espectáculo, sin duda dantesco. 
 
    Las enormes olas arrasaron la población de Buenavista. 
 
    El geólogo pensó que mucha gente se había salvado, gracias a él. Tenía que pensar en eso. 
 
    Era lo único que aligeraba la pesada loza que sentía en el corazón. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Airam recibió una condecoración por haber evitado miles de muertos por el tsunami. 
 
    Los daños fueron cuantiosos, tanto en el norte de Madeira como de Canarias y en las costas de Portugal y Cádiz. Y ya menores en otros lugares, como Galicia, Marruecos o Mauritania, o en América, a donde la ola llegó ya debilitada. 
 
    Pero el número de víctimas fue muy bajo, pues todo el mundo estaba bajo aviso y la gente, en general, hizo caso de las advertencias, huyendo a regiones elevadas. 
 
    Sin embargo, sentía algo extraño. 
 
    «La venganza es un plato que se disfruta frío», se dice, pero él no disfrutaba de su venganza contra el profesor Joao Ferreira. 
 
    Sí, se había vengado, porque ya no podría robarle más artículos. Desde la prestigiosa revista Nature le habían solicitado un extenso trabajo sobre cómo había podido prever con tal precisión el deslizamiento gravitacional que había creado el Vale do Inferno en Mega-Açores, y, más importante aún, el maremoto que lo acompañó. 
 
    Pero había cometido un asesinato. Nunca lo sabrían, eso esperaba, pero el hecho en sí quedaba en su conciencia. 
 
    Al final, el profesor Ferreira había ganado. 
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    PRELUDIO 
 
      
 
    Preludio significa «antes del juego». Suele usarse en una novela para relatar sucesos que ocurren antes que la acción principal. 
 
    Pero aquí, por razones que el lector entenderá, los sucesos que tienen lugar antes del capítulo 1 serán revelados más adelante. Hacerlo aquí sería estropear el suspense. 
 
    Así pues, este preludio no es tal, solo una explicación de porqué no hay un preludio y también por qué el verdadero está en otro lugar del relato. 
 
    Espero que el lector sepa entenderlo. 
 
      
 
    Por cierto, olvidaba presentarme; os ruego disculpen mi falta. Me llamo Doris. Al nacer, me llamaron Doris Clearmont, pero luego fui Doris Jiménez y, finalmente, hoy se me conoce como Doris La Intérprete, o simplemente Doris, a secas. 
 
    En esta historia se verán los motivos de estos cambios de nombre, pero son cuestiones anecdóticas.  
 
    No soy protagonista de esta narración, aunque a veces participe en los hechos. Solo soy la narradora de una situación que pudo haber acabado con toda la vida en el planeta. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    PRIMERA PARTE 
 
      
 
    Esta historia empieza en la lejana isla de Ascensión. Allá en el Atlántico Sur, entre África, Sudamérica y la Antártida. 
 
      
 
      
 
    -1- 
 
      
 
    John Trevor subió la montaña The Peak, la cumbre más elevada de la isla. No era la primera vez y, esperaba, tampoco sería la última. 
 
    Se estaba entrenando para correr por la montaña en Los Alpes. Su presencia era habitual en las carreras de ultratrail, aunque no entre quienes llegaban en los primeros puestos. 
 
    Se entrenaba todos los días corriendo de veinte a treinta kilómetros diarios, y subiendo y bajando las pendientes abruptas de la isla. Pronto tendría que ir hacia el hemisferio norte, pues al llegar el verano el calor reinante no le permitía prepararse para el frío. Pero mientras pudiera entrenar allí sin tener que salir de viaje, mejor. 
 
    Su siguiente destino sería una de las Canarias. Aún no tenía claro si Tenerife, Gran Canaria o La Palma, pero todas eran buenas para mantenerse en forma. Tal vez la mayor, Tenerife, con su pico Teide de casi cuatro mil metros sería la más adecuada si quería ponerse en condiciones para los Alpes. Allí, en invierno nevaba y eso le convenía. 
 
    En todo caso, eso ya sería para el mes próximo. Por ahora aún estaba en su isla, subiendo una vez más la cumbre mayor. 
 
    John llevaba ya unos cuantos días sin subir hasta la cumbre, y quería ver si había algo nuevo. Le habían llegado rumores de luces y cosas raras en el cráter. Ahora podría comprobarlo. 
 
    Llegó al borde del cráter y se detuvo, atónito. 
 
    ¿Qué era eso? 
 
    Había visto muchas veces el interior del cráter, pero ahora estaba irreconocible. Una capa gris, casi metálica, cubría su interior. 
 
    Parecía… ¡no! ¡Era imposible! 
 
    Pero cuanto más lo miraba más se asemejaba al interior de una enorme antena parabólica. John había visitado aquel radiotelescopio que estaba en Puerto Rico. Uracibo, o algo así se llamaba. 
 
    Y, en efecto, el interior del cráter de The Peak era idéntico al de Arecibo (¡sí, ese era el nombre!). 
 
    Solo había un detalle «sin importancia»: lo de Arecibo era construcción humana. Lo que había en el interior de The Peak se había formado solo, sin intervención de persona alguna. Al menos de nadie conocido. 
 
    John dudaba que alguien hubiera podido llegar a la isla sin que nadie se diera cuenta. La base de la RAF tenía un buen sistema de control con su radar y todo; no dejarían que alguien se les colara para hacer lo que fuera, allí en el cráter. 
 
    Descartando la intervención humana, ¿qué diablos era eso? 
 
    Parecía una marea gris, una especie de infección, algo que estaba creciendo en la roca volcánica. 
 
    Se acercó con mucho cuidado. Los bordes de aquella masa grisácea eran irregulares; era como una cosa que crecía, igual que un liquen o un hongo. Pero pudo subirse encima de la capa extraña. 
 
    Era resbaladiza, tal que si fuera metálica. 
 
    De hecho, brillaba como metal. Parecía aluminio. 
 
    Por debajo era roca gris, casi negruzca. 
 
    Debía tomar muestras y enviarlas al laboratorio de Londres. Pero no veía la manera de cortar aquello. 
 
    Por un momento olvidó el deporte y volvió a su trabajo, pues no en vano era geólogo. 
 
    Regresó al borde. Aquello parecía haber avanzado unos centímetros desde que él había llegado. 
 
    No importaba. El material allí era menos sólido. Podría tomar muestras. 
 
    Él había salido a correr, no a tomar muestras geológicas. Sin embargo, en su coche tenía el material adecuado. 
 
    El entrenamiento sistemático se había ido a la porra. John esperaba que por hoy ya tuviera suficiente. 
 
    Bajó hasta el final de la pista, donde estaba su vehículo, y sacó el martillo de geólogo y bolsas para muestras.  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    -2- 
 
      
 
    John volvió a subir la montaña. 
 
    Ahora sí como geólogo, observó mejor la extraña formación. Sí, una capa rocosa se había formado sobre la roca volcánica nativa, y en su parte superior parecía metálica. Podría jurar que había avanzado algunos centímetros desde que la había visto la última vez. 
 
    Se quedó en el borde. Abrió la caja de muestras y golpeó con el martillo de geólogo. Obtuvo un buen trozo del material rocoso, que depositó en la cajita. Había algo de polvo que le hizo estornudar. 
 
    Esperaba que aquello no le fuera a producir una alergia. 
 
    Abrió otra caja de muestras, para colocar un trozo de la capa metálica superior. El martillo abolló un trozo, pero no se rompió. 
 
    Sacó unos alicates y con algo de esfuerzo logró partir un trozo de lámina. Sin duda, parecía aluminio pero eso ya lo decidirían los químicos de la metrópoli. Allí, en isla Ascensión, no había medios para estudiar las muestras. 
 
    Seguía habiendo polvo y eso le hizo estornudar de nuevo. 
 
    Sentía picazón en la garganta. 
 
    Le costó bajar por el sendero de Green Mountain hasta el lugar donde tenía el coche aparcado. 
 
    Era muy raro. Él estaba en forma, eso sin duda. Pero ahora se sentía agotado. 
 
    Se sentó en el asiento del coche como si hubiera corrido más de treinta millas, y no unas diez escasas. 
 
    Incluso estaba como mareado… 
 
    Las curvas de la carretera le afectaron tanto que, en un determinado momento, tuvo que detenerse para vomitar en el arcén. 
 
    John no supo cómo llegó a su casa de Two Boats, pero cuando se dio cuenta estaba en la cama, echado sin desvestirse. 
 
    Su esposa, Marie, llamó al doctor que vivía en Travellers Hill. 
 
    El Doctor Fulton vino a las dos horas, tan pronto como terminó su consulta. Auscultó a John y decidió que era una congestión respiratoria, un resfriado tal vez. Le recetó un jarabe y reposo. 
 
    —Las muestras esas que usted dice pueden esperar. Nunca he visto que las rocas se echen a perder porque pasen unos días —dijo, y añadió—: siempre me ha parecido que hace usted mucho esfuerzo, John. Creo que su cuerpo le está pasando la factura de sus burradas. 
 
    John no respondió. Ya conocía la postura del doctor sobre su actividad deportiva. 
 
    Por la mañana, John decidió no hacer caso de las recomendaciones del doctor. Preparó los paquetes para enviar las muestras a Londres. En Portland Point había una oficina de correos al lado del aeropuerto. Y una farmacia, lo que le serviría de excusa para hacer el viaje. 
 
    El coche estaba sucio, lleno de polvo por dentro. Debía de haberlo traído del volcán pegado en las botas. 
 
    Pero cuando John apoyó la mano en la puerta, se hundió el metal. Era como si fuera papel de plata, muy fino. 
 
    Asombrado, John se miró la mano. Estaba llena de un polvillo gris. 
 
    Mientras miraba, la mano empezó a dolerle. Sentía como si se resecara… 
 
    Y otra vez sintió que le faltaba el aire. 
 
    Cayó desmayado. 
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    Marie corrió a socorrer a John. Era una mujer fuerte, y pudo arrastrarlo hasta la cama. 
 
    Estaba muy preocupada por su esposo. Él siempre había sido muy fuerte y ni siquiera tenía resfriados. Según decía él, eso era porque siempre estaba corriendo. Y cuando no lo hacía en Ascensión, viajaba a otros lugares como las Canarias o Madeira. Buscaba lugares donde hiciera frío y nevara para seguir corriendo en condiciones duras. Incluso viajaba a Escocia, para correr por las montañas, o a Suiza. 
 
    Por eso ella estaba muy extrañada por este desvanecimiento. 
 
    Desde el día anterior, John estaba raro. Había llegado cansado de su carrera, mucho antes de lo que estaba previsto. Lo vio echarse en la cama, sin siquiera desvestirse, sucio de la montaña. 
 
    Normalmente le habría llamado la atención porque estaba ensuciando la colcha, pero prudentemente decidió no decir nada. Antes, al contrario, llamó al doctor Fulton. 
 
    Tampoco se había extrañado cuando, ya por la mañana, vio que John se levantaba como si tal cosa. Parecía estar volviendo a ser el de siempre. 
 
    ¡Pero ahora se había desvanecido! 
 
    Tenía que llamar al doctor otra vez. 
 
    El médico ordenó reposo total. Marie debía evitar que su esposo se levantara, por muy sano que creyera estar. John decidió obedecer, de hecho sentía cada vez un mayor cansancio. 
 
    Marie atendió a las labores hogareñas, pero la mitad del tiempo estaba pendiente de John. Respiraba con dificultad, como si tuviese obstrucción pulmonar. El doctor Fulton vendría a la tarde, así que mejor no decir nada de momento. 
 
    Ella salió una vez, a ver el jardín, y observó el coche. La puerta estaba rota, ¡qué raro! 
 
    Vio los dos paquetes en el suelo y decidió enviarlos por correo. Debía ser algo muy importante para John. 
 
    Ella no podía llevarlos a Portland Point, primero porque debía atender a John, segundo porque el coche estaba inservible: no solo la puerta, todo parecía caerse a cachos. Debía de ser el salitre que se lo había comido sin que se notara. Ella llevaba meses diciéndole a John que había que llevarlo a revisión y él no le había hecho caso. 
 
    Decidió recurrir a Lisa, la vecina. Ella podía hacerle el favor de llevar el paquete, pues iba todos los días a Portland Point. 
 
    El doctor Fulton vino por la tarde con una pequeña bombona de oxígeno para John. Prometió volver por la mañana. 
 
      
 
    En cuestión de un par de semanas, todo se fue complicando. 
 
    Primero, a los tres días de la enfermedad de John, su esposa Marie cayó en cama. Acompañaba a su esposo, cuya respiración era cada vez más débil, a pesar del oxígeno. 
 
    Haciendo un esfuerzo, llamó al doctor por teléfono y le respondieron que él también estaba enfermo. 
 
    Días más tarde, fue el turno de Lisa, la vecina. 
 
    De repente, más y más habitantes de Ascensión cayeron enfermos. 
 
    Lo realmente raro, aparte de la epidemia, cuyo origen desconocían, era que al mismo tiempo una extraña marea gris cubría la montaña de The Peak, y otros lugares como Two Boats Village. 
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    A varios miles de kilómetros al norte, en otra isla del mismo océano, Lina y Carlos estaban discutiendo otra vez por la comida. Ella era vegana estricta y odiaba la comida precocinada, la favorita de Carlos. 
 
    —Es que no entiendo cómo puedes comerte esa porquería llena de sustancias químicas. 
 
    —Lo que comes tú también está lleno de sustancias químicas. ¿O es que crees que el agua, la sal, los azúcares y todo eso no son sustancias químicas? 
 
    —Sabes que me refiero a los aditivos. Los E-no-sé-cuánto. 
 
    —Pues ¿sabes qué? Los aditivos me ofrecen confianza. Esas verduras ecológicas a saber con qué han sido tratadas. 
 
    —Con pesticidas, seguro que no. 
 
    —Es lo que dicen. ¿Te lo crees? 
 
    —Tienen el sello ecológico. Hay controles. 
 
    —También hay controles para el uso de los aditivos. Pero en las fábricas de estos alimentos hay más controles que en la cocina de casa. ¿Estás segura de que no se ha colado alguna bacteria en tu cocido vegano? 
 
    Y así por un buen rato. Pero la sangre nunca llegaba al río. Al final cada uno comía por su cuenta (Carlos procuraba que ella no lo viera comer carne, pues le producía náuseas) y se sentaban juntos a ver la tele. Bien pegaditos pues disfrutaban con el contacto. 
 
    Lina era una morena escultural, de ojos grandes y nariz pequeña. Su cara redonda estaba roja por la excitación. Su pelo suelto saltaba con sus movimientos bruscos, mientras caminaba de un lado a otro de la habitación. 
 
    Carlos era bajito y rechoncho, el contrapunto a la delgadez de su compañera. Con gafas gruesas, llevaba el pelo largo y muy descuidado, aunque se mantenía bien afeitado porque a ella le molestaban los pelos de la barba. 
 
    Eran jóvenes y sobradamente preparados, pero sin trabajo. Lina había rechazado un trabajo temporal de modelo publicitaria porque, según dijo «era una manifestación machista del uso del cuerpo femenino, y no le apetecía estar de florero junto a un coche de marca»; aparte de eso, era un contrato basura, sin alta en la seguridad social y donde la mitad de las horas de trabajo reales no las pagaban. Peor aún, había oído algunos comentarios sobre abusos de los jefes a las empleadas. 
 
    Carlos así lo había entendido y no dijo nada porque ella decidiera seguir en paro. Los dos sobrevivían gracias a la pensión que él percibía por haber trabajado dos años en una empresa como repartidor; pero ambos temían que pronto ninguno de ellos estaría en condiciones de rechazar un contrato por muy malas que fueran las cláusulas. 
 
    Entretanto, liberaban tensiones con las habituales discusiones sobre lo que comía el otro. Discusiones que más que nada eran formales, y solían terminar con arrumacos. 
 
    Pero esta vez, en vez de las caricias y los «perdona, amor mío» en la cama, ambos estaban en la sala, y se sentaron ante la pantalla de televisión. 
 
    El informativo comentaba los extraños sucesos de la isla Ascensión, un lugar perdido en medio del Atlántico sur. 
 
    «…La extraña epidemia ha cubierto por completo toda la montaña. La principal cima de la isla poco a poco se ha ido cubriendo de una peculiar capa de roca negra, con una superficie metálica que parece aluminio. Lo más extraño es que al mismo tiempo otro fenómeno afecta a todos los seres vivos, incluidas las personas. Los afectados se quedan literalmente secos y sus cuerpos se vuelven rocas, como fósiles casi en vida». 
 
    —¡Gaia está respondiendo! —exclamó Lina. 
 
    —¡Calla, mujer! 
 
    «Ya se han registrado dos muertos, un matrimonio que vivía no muy lejos del volcán; aunque aún no se conoce bien la razón de que hayan sido ellos los afectados y no otras personas más cercanas al cráter». 
 
    «Otra peculiaridad de esta enfermedad es que no distingue entre personas, animales y plantas. Todos se ven igualmente afectados por el proceso. Se ha ordenado la evacuación de la isla y todos los habitantes ya la han abandonado, distribuyéndose unos en la cercana Sudáfrica, otros en diversas ciudades de la metrópoli como Londres, Birmingham o Edimburgo y algunos en Brasil, Argentina y los Estados Unidos». 
 
    «La base aérea de la RAF situada en la isla está prácticamente vacía. Se mantiene un retén de soldados vestidos con trajes de aislamiento biológico, pues la mencionada base tiene interés estratégico para la vigilancia del Atlántico Sur. Pero si se detectara algún caso en el interior de la base, sería evacuada de inmediato, según se ha informado desde Londres». 
 
    «Se desconoce la causa del extraño fenómeno, que algunos achacan a un virus pues no se ha podido ver al microscopio el agente infeccioso». 
 
    —¿Dónde se ha visto que un virus afecte a todos los seres vivos por igual? —preguntó Lina. 
 
    —No lo sé, tú eres la entendida en biología —replicó Carlos. 
 
    La pantalla mostraba ahora una imagen de la cumbre de la isla, recubierta de la extraña capa grisácea. 
 
    Luego pasó a comentar la infidelidad de un actor de cine hacia su esposa, quien le había pedido el divorcio. 
 
    Apagaron la televisión y se fueron a acostar. 
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    Los cuerpos de John Trevor, su esposa, la vecina Lisa y el doctor Fulton fueron llevados en un avión especial hasta Witney, Oxfordshire, cerca de la prestigiosa universidad de Oxford. Witney Labs tenía ganado un enorme prestigio en el campo de la investigación biológica y disponía de unas instalaciones con la máxima seguridad. 
 
    Los cadáveres se mantuvieron aislados, en entornos biológicamente estériles y a baja temperatura (0,5ºC, lo justo para impedir la formación de hielo). Y así se hizo desde que se recogieron en Ascensión hasta su llegada al laboratorio. En Witney se mantenían en cuatro salas independientes, aisladas por completo. 
 
    Los gerentes de Witney Labs se encontraron faltos de personal especializado; y no siempre era conveniente recurrir a la universidad… 
 
    —Esta joven, Lina Guerra, parece adecuada —dijo uno de ellos, consultando la lista de gente disponible que ya había trabajado con ellos. 
 
    —¡Llámala! —dijo otro—. Si acepta, le pagamos el pasaje desde… —leyó sus datos— Canarias. Bien, pero que sea en un vuelo «low cost», por supuesto.  
 
    —Como mandes. 
 
      
 
    Y así fue como a unos cuantos miles de kilómetros, Lina recibió un correo con una oferta de trabajo. 
 
    —¡Mira, Carlos! Es de la gente de Oxfordshire con la que ya trabajé hace un par de años. 
 
    —¿Donde estaba aquel cachondo que intentó meterte mano en el pub? 
 
    —Bueno sí, pero eso no importa. ¡Mira, si hasta me pagan el viaje si acepto enseguida! Y lo mejor es que haré investigación en lo mío, no me contratan por mi cara bonita. 
 
    —No tienes solo la cara bonita. El resto del cuerpo también —dijo Carlos mirándola de arriba abajo. 
 
    —¡Guasón! Ya me entiendes. Dime, ¿te apetece viajar hasta Oxford? 
 
    Carlos se quedó desconcertado. 
 
    —La oferta es para ti, Lina. No dice nada de «Carlos Jiménez» ni buscan un ingeniero en informática. 
 
    —No importa. Estás en paro, o sea que no tienes trabajo. Allí estarás igual. 
 
    —Si voy puedo perder la subvención. 
 
    —Podemos inventar algo. ¡Ya lo tengo, una oferta de trabajo en Oxford! Ya buscaremos alguien que te la haga y la mandamos aquí. Así se justificará tu viaje. 
 
    —No sé… 
 
    —Además, de todos modos no te queda mucho para seguir cobrando. Un mes justo… 
 
    —Eso es cierto. Según eso, ni siquiera haría falta esa oferta falsa. 
 
    —Pero hay otro motivo, mi amor. Tú mismo lo recordaste hace un momento. 
 
    —¿El cachondo del pub? 
 
    —Eso mismo. Si saben que tengo pareja es más probable que me respeten. 
 
    —Es verdad. Además, tengo ganas de conocer Inglaterra. Aunque los ingleses que he conocido no creas que me hacen mucha gracia. 
 
    —Solo has conocido «hooligans» cargados de hormonas y cerveza que vienen a tomar sol a toda prisa con todos los gastos pagados. Ni siquiera saben en qué parte del mundo les deja el avión. A esos les llevas a Egipto o Japón y se quedan igual: en el hotel, a beber cerveza y comer hamburguesas. Y echar un polvo si se tercia, con la pareja de la habitación de al lado. 
 
    —Bueno, supongo que también hay ingleses normalitos. 
 
    —Eso tampoco. Son todos muy raros, te lo aseguro. Pero tratables, eso sí, siempre que hables un inglés correcto. 
 
    —You know that my English grammar is OK! 
 
    —¡Venga, hombre que aún no estamos en Inglaterra!
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    Lina y Carlos prepararon el equipaje con notoria celeridad, sobre todo teniendo en cuenta que no sabían cuando esperaban volver a su isla. Pero desde Witney Labs insistieron en que Lina debía darse toda la prisa que pudiera. El contrato se firmó por internet, gracias a una firma electrónica gestionada por Carlos, y al atardecer del segundo día ambos descendían de un aparato en el aeropuerto de Gatwick. 
 
    Una joven les estaba esperando con el clásico cartelito. «Ms Lina Guerra», decía, ignorando a su compañero. No importaba, ya encontrarían encaje para Carlos en la maquinaria del lugar, así lo esperaba Lina. 
 
    —Buenas tardes, señores Guerra y Jiménez —saludó la chica—. Me llamo Kilie McArthur y les doy la bienvenida al Reino Unido de parte de Witney Labs. 
 
    Kilie les ayudó a buscar el equipaje en la cinta transportadora, e insistió en llevar el carrito con el equipaje, por más que Carlos pidió hacerlo. 
 
    En el aparcamiento, se detuvieron ante una furgoneta Ford de color azul metalizado. 
 
    Por un momento, Carlos creyó que le ofrecían conducir el vehículo, pues Kilie abrió la puerta de la izquierda. Luego recordó que estaban en Inglaterra, donde «conducían al revés» y era, de hecho, la puerta del pasajero. Observando que solo había un asiento delantero con tres plazas, optó por dejar subir a Lina para que se quedara en el medio. 
 
    Pronto se hallaron sumergidos en el tráfico hacia Londres. Kilie conducía con habilidad, por más que Carlos sentía todo el momento que estaban en el lado equivocado de las vías. Pero llegaron sin incidentes hasta la vía de circunvalación M25. 
 
    Cerca del aeropuerto de Heathrow se encontraron con una retención importante, pero por fin pudieron tomar la salida hacia Birminghan. 
 
    Dos horas más tarde, tras abandonar la autopista principal, seguir por otra vía rápida, y después de rodear Oxford, llegaban a Witney. 
 
    Kilie les dejó en la puerta de una pequeña casa adosada, típicamente inglesa. Tras entregarles las llaves, avisó que vendría a recoger a Lina a las 7 de la mañana. 
 
    —¿Podría acompañarme Carlos? —preguntó Lina. 
 
    —No veo por qué no. Pero es posible que se aburra, pues no tendrá ocupación entre nosotros. 
 
    —Pero al menos sabré donde es el trabajo de Lina —observó Carlos—. No molestaré, no se preocupe. 
 
    La joven se fue, mientras ellos entraban el equipaje y buscaban un lugar donde cenar. Tuvieron que conformarse con un «fish and chips» pues todos los restaurantes estaban ya cerrados y en los pubs no servían comida a esas horas tan tardías. Carlos no tuvo mayor inconveniente en comer aquellos grasientos trozos, pero Lina se negó por completo. Por suerte, el local tenía un distribuidor de agua y otras bebidas y allí pudo conseguir un bote de zumo. Eso sí, leyó con atención los ingredientes. 
 
    —Mira a ver si tiene E-503 o lo que sea —ironizó Carlos. Lina no le hizo caso y se lo bebió de un trago en cuanto hubo leído la lista de componentes. 
 
    —Lo que quería ver, amor, era si contenía leche. El E-503 no existe —replicó la mujer cuando ya estaba satisfecha. 
 
    Carlos buscó una papelera para tirar los restos grasientos y salieron del local. Casi tropiezan con dos hombres, medio borrachos, que acababan de salir de un pub. 
 
    En el camino de regreso localizaron un bar que, aunque ya cerrado, anunciaba sus copiosos desayunos: «beacon, beans, eggs, chips, jam, orange…». 
 
    Por la mañana, madrugaron para visitar aquel bar, donde disfrutaron de un contundente desayuno típicamente británico. 
 
    —No sé cómo pueden beber este aguachirle —se quejó Carlos. 
 
    Lina se bebió dos tazas del café aguado. Allí no tenían café expreso, así que le sugirió paciencia a su compañero. 
 
    Ella no pudo evitar hacer un comentario ante las judías del plato de Carlos—: seguro que son de bote. 
 
    Lina tuvo que insistir ante la camarera que no quería beicon ni huevos, y que prefería frutas ecológicas. En este último aspecto tuvo que transigir, pues no le pudieron asegurar que las manzanas y plátanos estuvieran libres de pesticidas. 
 
    Por fin, volvieron a su vivienda. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    -7- 
 
      
 
    A la hora señalada, puntual como un reloj, Kilie apareció en la puerta de la vivienda. 
 
    Llevaba la misma furgoneta del día anterior. En esta ocasión, Carlos ocupó el puesto central, cuidando de no rozarse con la chica, cosa difícil por cierto. 
 
    Pero fue un trayecto corto. Quince minutos más tarde entraban en el aparcamiento de los laboratorios. 
 
    Kilie les presentó a uno de los directivos, Mr Wallace. Carlos, prudentemente, salió por la puerta, prometiendo estar de regreso a la hora de salida, tras recibir un pase para entrar por la puerta como visitante. 
 
    Lina recibió una bata blanca. 
 
    —Por ahora no necesita nada más, Ms Guerra —aclaró Mr Wallace—. Pero cuando pase al sector restringido deberá llevar un traje de protección total. Kilie se lo dará mañana. 
 
    Los tres, Kilie, Lina y el directivo, hicieron un breve recorrido por el edificio. Lina observó que su nivel de inglés era realmente bueno, pues solo alguna vez fue necesario recurrir a Kilie como intérprete (ella conocía bien el español, y por eso había sido designada guía de Lina durante los primeros días). Lina recordaba bien las dificultades que tuvo en su anterior estancia por su bajo nivel de inglés. Pero de algo le había servido practicar. 
 
    Pronto se detuvieron ante una amplia vidriera. El cristal era sin duda grueso, vidrio de seguridad. Al otro lado se apreciaban cuatro habitaciones seguidas, en cada una de las cuales había una cama con un cuerpo en ella. Tres de los cuerpos estaban cubiertos por una tela dorada, lo que indicaba que eran cadáveres. 
 
    El cuarto cuerpo, también era de un muerto. Un hombre cuyo rostro mostraba un color gris nada natural. 
 
    —Ese es el cuerpo de John Trevor —explicó Mr Wallace—. Los otros cuerpos son de su esposa, de una vecina y del médico que les atendió. 
 
    —Los han traído desde Isla Ascensión, ¿no es así? —preguntó Lina. 
 
    —En efecto. Y los hemos mantenido en total aislamiento y… 
 
    Tuvo que interrumpirse por la llegada de un extraño. Un hombre que vestía tejanos y camisa a cuadros se les acercó corriendo. 
 
    —Mr Wallace, tienen que haber cometido algún error en las medidas de seguridad —dijo, sofocado por el esfuerzo. 
 
    —Perdón caballero, pero me ha interrumpido usted y… 
 
    El directivo hizo un gesto significativo a los dos vigilantes cercanos, quienes empezaron a moverse hacia ellos. 
 
    —Discúlpeme. No estoy siendo educado. Es el stress. Me llamo Walter Collins y soy geólogo en Ascension Mine Corp. 
 
    —Son ustedes vecinos nuestros. 
 
    —En efecto, y ese es el problema. Dos de nuestros empleados han contraído una extraña enfermedad que se parece mucho a la que afectó a la gente en Ascensión. Me veo obligado a suponer que el virus, o lo que sea que la produce, ha venido de este sitio —dijo, señalando los cuerpos al otro lado del cristal. 
 
    —¡Imposible! 
 
    —Pues ya me dirá usted de donde ha venido. Nosotros no trabajamos con muestras vivas, solo con rocas. 
 
    Una idea repentina se formó en la mente de Lina. 
 
    —Disculpe si me entrometo, Mr Collins —dijo. 
 
    —Le presento a Ms Guerra, Mr Collins —explicó el directivo, aún molesto por la interrupción—. Desde hoy trabaja con nosotros. 
 
    —Encantado —respondió el geólogo—. Usted dirá, «Miser». 
 
    —Ha dicho usted que trabajan con muestras de roca, e imagino que proceden de Ascensión, ¿me equivoco? 
 
    —No se equivoca, es así. 
 
    —¿Han tomado ustedes todas las medidas para impedir una infección? Porque, ¿acaso no es posible que el agente microbiológico haya llegado en las muestras de roca que han recogido? 
 
    El geólogo se quedó pensativo. 
 
    —No se me había ocurrido —observó—. Es posible que tenga usted razón. Podría haber virus con las rocas. 
 
    —Y como no trabajan con materia viva, no habrán tomado las precauciones adecuadas, me temo —añadió Mr Wallace, en tono irónico. 
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    A las 5 de la tarde, Carlos estaba en la puerta. No había usado su tarjeta para entrar, pues a fin de cuentas no le hizo falta: todo el mundo estaba saliendo. Kilie acompañó a Lina y Carlos a la furgoneta. 
 
    —Mañana todavía puedo ir a buscarles —dijo la joven escocesa—. Pero me temo que ustedes han de buscar alguna forma de venir en adelante. Bueno, me refiero a usted, Lina, pues no sé qué hará Carlos. 
 
    —Por mí no te preocupes. Podría ir caminando. O en bicicleta, si consigo una. 
 
    —Si se dan prisa, podrán encontrar algún centro comercial abierto. 
 
    Algo más tarde, Lina hizo un resumen de sus actividades. Luego fue el turno de Carlos. 
 
    —Esto es tan pequeño que da claustrofobia. Al menos encontré un lugar donde almorzar con fundamento. Un buen steack —dijo, guiñando el ojo. 
 
    —Yo tampoco tuve problemas con el almuerzo. Todo ecológico y muy bueno. Por cierto, Carlos, creo que podré encontrar algo para ti en el departamento de simulación. Tienen falta de un buen técnico, y dije que tú eres una maravilla. 
 
    —Espero que no hayas puesto las expectativas demasiado elevadas. No soy un genio, y si esperan algo así… 
 
    —No te preocupes. Mañana me reuniré con el jefe, Ernest Sullivan y él ya te dará una cita. 
 
    Consumieron una cena temprana, con algunas cosas que había comprado Carlos. Había tenido el detalle de comprar vegetales para su compañera. 
 
      
 
    Al día siguiente, Lina fue con Kilie al trabajo, dejando a Carlos en la casa. Había prometido buscar algo para moverse, tal vez un par de bicicletas. Y aprovechar el tiempo con el portátil conectado a Internet. 
 
    En esta ocasión, Lina recibió un mono blanco, que cubría hasta la cabeza con una pantalla acrílica en la cara. Lo completó con un par de guantes y botas selladas. 
 
    Ya vestida con el equipo protector, entró en el área restringida. Se encontraba allí el ayudante asignado, un joven estudiante de Oxford, becario. Se llamaba George Mullican y por el acento debía de ser irlandés. 
 
    George ya tenía preparado el bisturí y el micrótomo, junto con los portaobjetos para tomar muestras y analizarlas al microscopio. 
 
    Lina decidió empezar por el pecho. Cortó un trozo de camisa e hizo una incisión bajo la tetilla cubierta de pelo. 
 
    Empezaron los problemas. Por cierto que el color grisáceo no era nada natural, pero estando muerto no parecía tan raro. Pero al meter el bisturí en la piel se encontró con una resistencia inesperada. No parecía carne. 
 
    Extrañada, observó el filo del instrumento. Con mucho cuidado, pues sería peligroso perforar el guante, llegó a la conclusión de que estaba afilado a la perfección; no apreció irregularidades. 
 
    Volvió a cortar. Era como si estuviera cortando yeso. 
 
    O algo más duro que el yeso. 
 
    Desde luego, no era tejido humano, ni siquiera tejido muerto. 
 
    —George, dime lo que te parece esto —pidió, antes de sacar una conclusión. 
 
    —Es tejido muerto. Algo raro, pero es un cadáver, ¿no? 
 
    —¿Estás seguro? Toma el bisturí y haz una incisión. Donde quieras, pero ten cuidado de no cortarte. 
 
    —Descuide, Ms Guerra —el becario recogió el bisturí y realizó una incisión perfecta—. ¡Qué raro! No es como si fuera piel. No parece un tejido humano. 
 
    —Dime a qué se te parece, por favor. 
 
    —Es un material mineral, roca blanda y amorfa. Como yeso, tal vez. 
 
    —Justo lo que yo pensaba. ¿Crees que podremos obtener láminas finas con el micrótomo? 
 
    —Lo veo difícil. Pero hemos de intentarlo. 
 
    Durante una hora hicieron esfuerzos, pero fueron baldíos. Los trozos que obtenían no podían cortarse en láminas adecuadas para pegarlas en los portaobjetos. Salían demasiado gruesas, o se deshacían en forma de polvo. 
 
    Lina abandonó, aunque George quería seguir intentándolo. 
 
    —Tal vez si añadimos un polímero y luego cortamos —sugirió. 
 
    —Es posible, pero tengo otra idea. Vamos a dejarlo por ahora, es la hora del almuerzo. 
 
    Mientras descansaban en el self-service de la empresa. Lina localizó a su alma mater, Kilie. 
 
    —¿Puedes darme el teléfono de Ascension Mine Corp? Necesito hablar urgentemente con Walter Collins. 
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    Gracias a la sugerencia de Lina, Walter Collins pasó de casi demandar a Witney Labs a colaborar con la empresa. Su experiencia en petrología sirvió para adaptar los microscopios para poder examinar las muestras obtenidas por George y Lina. 
 
    No usaban portaobjetos, sacaban láminas no muy delgadas y las observaban como muestras de roca, usando la misma iluminación que los microscopios de geología. 
 
    Walter también las pudo examinar, y reconoció gran cantidad de minerales al microscopio: natrón, carbonato de potasio, calcita… 
 
    Todo el mundo estaba desorientado. No solo porque no localizaban agente infeccioso alguno, también por su forma de actuar: la infección se caracterizaba por provocar la mineralización de los tejidos vivos. 
 
    La materia orgánica se transformaba en inorgánica. 
 
    Dicho así parecía simple, pero en realidad era un proceso complejo, muy complejo. Y no tenían ni idea de cómo podría producirse. 
 
    Alguna pista sí que tenían: se perdía agua. La materia viva está formada por agua en gran cantidad: el cuerpo humano contiene un 60% de agua. Pues bien, los tejidos observados mostraban una notoria falta de esta sustancia; no se perdía toda el agua, pues una fracción importante se incorporaba a los cristales minerales. Pero, aparte del agua de cristalización, la materia estaba seca por completo. 
 
    De hecho, unas pruebas demostraron que los cuerpos afectados por la infección pesaban bastante menos, y concluyeron que el agua se había evaporado. 
 
      
 
    Entretanto, la epidemia seguía imparable. Ascensión había sido evacuada por completo, y se habían detectado nuevos brotes a partir de los antiguos habitantes. Allí donde se les había dado acogida, habían surgido brotes infecciosos; primero eran los ascensionistas los afectados, luego gente de su entorno. 
 
    Lo peor era que cualquier objeto procedente de la isla también era una fuente de infección. El caso de las muestras geológicas de Witney no fue el único: en una base de la RAF, cuya localización no dieron las noticias, llegaron aparatos de Ascensión, y en cuestión de días se volvieron polvo, mientras tres técnicos y un piloto se vieron enseguida afectados por la epidemia. 
 
    En Johanesburgo, Londres, Nueva York, Buenos Aires, Río de Janeiro y otras ciudades, se buscó la forma de aislar a los ascensionistas y otras personas afectadas. Pero la epidemia avanzaba imparable. 
 
      
 
    A Birmingham llegaron tres vecinos de Travellers Hill (Ascensión). Eligieron esa población porque allí vivían unos primos, que les acogieron gustosos sin saber lo que les esperaba. 
 
    Uno de los tres era un jardinero, muy amigo de John Trevor. Dos semanas después de su llegada a la ciudad inglesa se sintió enfermo, con una fuerte tos y dificultad para respirar. 
 
    Llevado de urgencia al hospital, lo atendió Susan Clearmont, la enfermera que estaba de turno. Nadie informó a Susan de la procedencia del enfermo; cuando ya era demasiado tarde, ella supo que procedía de Ascensión y solo entonces se tomaron las medidas de aislamiento adecuadas. 
 
    Dos días más tarde, Susan cayó enferma. Para entonces ya había contagiado a su esposo Peter. Los dos tenían una hija, Doris, justo la que narra esta historia. 
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    Ernest Sullivan aceptó contratar a Carlos en su departamento de simulación, al menos unos meses en calidad de prueba. Así fue como el compañero de Lina consiguió entrar en Witney Labs. 
 
    Ese mismo día por la tarde, ambos compartían sus experiencias. 
 
    —Tienen unos equipos de cojones, estos frikis —decía Carlos, entusiasmado—. Están convencidos de que en unos años ya podrán probar los primeros nanobots funcionales. Por ahora solo pueden simularlos. 
 
    —¿Qué diablos es eso? 
 
    —Robots microscópicos, del tamaño de una célula o incluso menor. El diseño se basa, un poco, en la estructura celular y requiere un enorme grado de miniaturización. 
 
    —Creí que ya había circuitos muy pequeños, ¿no es así? 
 
    —Sí, pero un nanobot necesita moverse, no solo lleva circuitos, también piezas móviles. Y es ahí donde está el problema, aunque ya está casi solucionado. Ahora la cuestión es programarlos para que hagan algo. Y se reproduzcan. 
 
    —¿Como las células? 
 
    —Algo así. Un sistema de nanobots ideal tomaría las sustancias del medio ambiente para incorporarlas a su estructura y haría copias de sí mismo. O sea, serían células artificiales. 
 
    —Entiendo entonces por qué se trabaja en esas cosas en esta empresa dedicada a la biología. Al final, microbiología e informática se dan la mano. 
 
    —Eso es. Anda, cuéntame lo tuyo. 
 
    —Pues vamos de fracaso en fracaso. No entendemos cómo un virus puede convertir en roca un cuerpo vivo. Las reacciones parecen estar claras, al menos en teoría, o eso dicen los químicos. Pero lo que nos desconcierta es qué gana el virus, bacteria o lo que sea con ese proceso. Todo ser vivo hace algo para obtener un beneficio; si una célula no se beneficia es porque forma parte de un todo mayor que sí sale ganando. Pero salvo esos casos, siempre las células buscan conseguir provecho: energía, materia para funcionar, reproducirse, lo que sea. 
 
    —Algo han averiguado. 
 
    —Si tú lo dices. Hay dos cosas que están claras. La primera, que el agente fosilizante, como lo llaman todos, odia el agua. En abundancia de agua parece quedar inhibido. Eso nos ha llevado a pensar que un buen baño podría ser un remedio para evitar el contagio, y ahora todos tenemos que pasar por la ducha cuando terminamos de trabajar. 
 
    —Así ahorramos agua en casa. 
 
    —Muy gracioso. 
 
    —¿Y cómo descubrieron eso? 
 
    —Pues no lo hicimos nosotros. En otras partes hay gente investigando el asunto, y en Nueva York lo descubrieron por casualidad, cuando hubo un incendio sin importancia y se activaron los aspersores del laboratorio. 
 
    —Curioso. Y habías dicho que ya sabían dos cosas. 
 
    —¡Sí! Lo otro es que tenemos una idea del tamaño del agente. Parece un virus, entre 130 y 160 nanómetros. Y eso es algo que hemos descubierto nosotros usando filtros de… 
 
    —Espera un momento —Carlos la interrumpió y se quedó pensativo—. No, no puede ser. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Que en algunos de los programas de simulación con que trabajé hoy, los nanos tenían 150 nanómetros de tamaño. Algunos estudios parecen indicar que podría ser un buen tamaño para los sistemas más simples. 
 
    —Casualidad, supongo. ¿O tal vez no? 
 
    —Ahora soy yo quien pregunta, Lina. 
 
    —Es que se me ha ocurrido, ¿y si el agente fosilizante fuera un nanobot? 
 
    —¡Un momento, mi amor! He dicho que no hay tecnología para fabricarlos. 
 
    —Eso dicen. ¿Y si en otro lugar sí se tiene? ¿Y si se ha escapado del control? 
 
    —Creo que has leído alguna mala novela de ciencia ficción. Ahora dirás que se le ha ido la mano a un científico loco, ¡ja, ja, ja! 
 
    —Tienes razón, Carlos, suena ridículo, pero por favor analiza los datos. Es curioso que haya surgido en un lugar apartado como es la Isla Ascensión, donde casualmente hay una base abandonada de la NASA. 
 
    —Abandonada, esa es la palabra clave. No se utiliza, no funciona. 
 
    —Eso dicen, pero ¿y si no es así? Ahora no hay nadie allí para comprobarlo. 
 
    —Eso es pura paranoia. Pero sigue con tu planteamiento, anda. 
 
    —No, solo es una idea. Pero la idea de los nanos explicaría muchas cosas, por ejemplo su nula selectividad. 
 
    —¿Eh? 
 
    —Que ataca a todos los seres vivos por igual. Y a la materia inanimada, las rocas, los objetos y hasta las paredes de los edificios. 
 
    —Ese es un buen punto. Pero dime una cosa, ¿te atreverías a sugerir a tus colegas que busquen un nanobot en vez de un virus? 
 
    —Aún no. Pero seguiré estudiando la idea. Con tu ayuda. 
 
    —Ya me dirás cómo. 
 
    —Proponla tú. Como hipótesis, ya me entiendes. Si puedes. 
 
    —Podría intentarlo. Aunque sospecho que Mr Sullivan dirá que estoy como una cabra. 
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    Carlos planteó la idea a Sullivan, pero como un enfoque distinto de una nueva batería de simulaciones. Ernest mostró complacencia por la imaginación de Carlos y le propuso preparar los programas adecuados. 
 
    El ingeniero se puso a la tarea con habilidad y en cuestión de varios días ya tenía algunos resultados. 
 
    —Según esta tanda, haría falta tener al menos cinco tipos de nanos distintos para conseguir algo parecido a la epidemia —explicaba a Mr Sullivan—. Unos se encargan de localizar los elementos adecuados, otros de procesarlos, y puede que haya uno que sea el reproductor. 
 
    —No crees, por tanto, que sean capaces de reproducirse con ese tamaño. 
 
    —No lo veo factible. Es mucha información para almacenarla, incluso a nivel molecular, con algo parecido al ADN. Pero si hay un tipo especializado en copiar a los demás, incluyéndose a sí mismo… 
 
    No pudo continuar. Sonaba la alarma de evacuación. 
 
    Salieron por la escalera de emergencia. En la puerta de salida, que daba al aparcamiento, había varias personas con traje de protección microbiológica. Carlos vio a Lina con su traje y no dudó en acercarse a ella. 
 
    —¿Qué ocurrió? 
 
    —George. Está dentro, aún. 
 
      
 
    Minutos antes, George Mullican estaba en el salón de descanso, tomando un té, cuando se acercó a la ventana de vidrio. Al otro lado estaban Lina y Walter, el geólogo, debidamente vestidos y observando en la pantalla del microscopio. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó George, aunque la pregunta no iba dirigida a nadie en especial, solo pensaba en voz alta. 
 
    Había una opacidad en el vidrio de metacrilato. Notó que en algunos sitios estaba manchado, mostrando círculos menos transparentes que el resto. 
 
    —Se diría que esto no lo han limpiado como es debido. 
 
    Tocó uno de los círculos, ¡y el metacrilato se deshizo! La diferencia de presión entre el laboratorio y el resto del edificio (mantenían una presión negativa para que en caso de rotura el aire no saliera, sino que entrara), rompió el cristal, dejando un hueco circular. 
 
    Sonaron las alarmas. 
 
    Un atónito George se miraba el dedo. Tenía un ligero polvo gris claro en el pulpejo. 
 
    Casi ni se había dado cuenta de que todo el mundo había salido, porque aún estaba, en estado de shock, cuando Lina volvió a buscarlo. Sin pensarlo dos veces, lo colocó bajo una ducha y abrió el agua. 
 
    George despertó de la impresión e hizo el amago de salir de la ducha fría. Lina se lo impidió. 
 
    —Tienes que mojarte bien. Sobre todo la cara, por si has aspirado polvo, y también las manos. 
 
    Para entonces, varias personas se habían presentado a prestar su ayuda, todos con traje de protección. Llevaron a George a una sala de aislamiento que aún no estaba en uso (con el cristal en perfectas condiciones). 
 
    —Me temo que vas a tener que quedarte aquí, George —anunció Lina al atribulado becario. Notó que se había orinado encima: comprendía a la perfección lo que le había sucedido—. Que alguien le ayude a cambiarse. 
 
    Mr Wallace se presentó, vestido con un traje de aislamiento nuevo. 
 
    —Mr Wallace, le sugiero que busque los medios para asegurar el bienestar de nuestro becario —dijo Lina—. Tal vez no desarrolle la enfermedad, pero hemos de vigilarlo. Y yo, me temo que estoy agotada. 
 
    —Tome el resto del día libre, Ms Guerra. Usted y Mr Jiménez vayan a casa. Mañana a primera hora discutiré con usted lo que hemos de hacer. 
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    Ni Carlos ni Lina descansaron gran cosa esa noche. 
 
    Por la mañana, en Witney Labs trataban de volver a la normalidad, aunque era imposible. Una buena parte del edificio estaba sellado. La única área donde se podía entrar con protección era la habitación donde George Mullican empezaba a mostrar los primeros signos de asfixia. El enfermero que le atendía vestía su traje de protección y maldecía para sí la suerte de tener que atenderlo: el traje era una protección no fiable, porque tarde o temprano fallaba, como ya sabían todos. Por lo menos la lámina de metacrilato que protegía la cara. 
 
    Walter Collins fue a verles, y les dijo que su empresa había cerrado por completo; estaban evacuando el edificio. 
 
    Llegaban rumores de que en Londres se habían detectado al menos cinco puntos afectados por la plaga. 
 
    —En Holloway han cerrado dos estaciones del Metro —informó Walter. 
 
    Carlos intentó seguir con sus simulaciones. Lina, sin mucho que hacer, decidió hacerle compañía. 
 
    —Mientras no molestes… —dijo Carlos. 
 
    Según sus modelos, con seis tipos de nanobots se podía conseguir un equipo imparable. 
 
    —Observa cómo los tipos 3, 4 y 5 pueden proliferar en materia viva. No se reproducen, para eso hacen falta los 1 y 2, pero convierten todos los compuestos orgánicos en sustancias minerales. El tipo 6 no puede hacer nada, aunque su presencia ayuda a la deshidratación… 
 
    —Puede que tengas razón, pero dime una cosa, ¿todo eso que aquí es teórico podría ser real? 
 
    —Si tuviéramos la tecnología adecuada, creo que sí. Pero no la tenemos. 
 
    —Y queda otra cuestión. No me has hablado de los tiempos de propagación. 
 
    —Esa es una variable muy difícil de controlar. Asumo valores teóricos, simples unidades de tiempo arbitrarias. Pero una unidad podría valer desde unos minutos hasta días o años. No tengo forma de saberlo. Es lo que tienen las simulaciones teóricas, que funcionan igual sin importar la velocidad real. 
 
    —O sea que no tienes forma de saber si la propagación será rápida o lenta. 
 
    —Con los datos disponibles, no. 
 
    Mr Sullivan se les acercó. 
 
    —Por favor, silencio. Vayan a la cafetería, que ya es hora de comer. 
 
    —Aún faltan quince minutos, Mr Sullivan. 
 
    —Es igual, lo mejor es que bajen si van a estar aquí molestando. 
 
    —Perdón —pidió Lina. 
 
    Se callaron y no hicieron caso de la sugerencia de terminar antes de tiempo. Carlos volvió a teclear con fiereza y pronto tuvo otra simulación, variando algunas condiciones iniciales. 
 
    Por la tarde, volvieron a la vivienda en sus bicicletas. El frío otoñal ayudaba a hacer ejercicio para entrar en calor. 
 
    La gente trataba de hacer vida normal, como si no pasara nada. Solo se oía algún comentario casual al pasar cerca de algún grupo. Ya había transcurrido más de un año desde el caso de John Trevor. 
 
    «Otro caso en Birminghan…». 
 
    «Han cerrado el aeropuerto de Edimburgo…». 
 
    «En Johanesburgo ha muerto otro habitante de Ascensión…». 
 
    «En Nueva York han evacuado el World Trade Center…». 
 
    Carlos y Lina cenaron, y decidieron ir a un pub a pasar el rato. Tal vez así olvidaran lo que estaba pasando… 
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    No recuerdo cuando aprendí a leer, pero yo debía de ser muy pequeña. A los tres años ya era capaz de hojear las revistas de mi madre con reportajes sobre la familia real, la aristocracia y las estrellas de cine y televisión. Recuerdo sentirme fascinada con aquellas historias sobre princesas, condes, lores y demás personajes que también veía en la pantalla. 
 
    Algo más tarde descubrí la vacuidad de todo aquello: las mismas situaciones repetidas una y otra vez: Fulanito engañó a Menganito, Zutanita puso los cuernos a otro, Pepita habló mal de su suegra, etc., etc. Decidí buscar algo más interesante y descubrí los viejos libros de mi madre. En particular los de matemáticas. Ya tenía una buena base, pero los libros que me habían dado mis padres eran muy infantiles, y ya estaba hastiada de cálculos con fracciones y otras simplezas. En los libros de Susan, mi madre, descubrí el álgebra, las ecuaciones, los números irracionales y complejos, las derivadas, las integrales, las ecuaciones diferenciales y el cálculo tensorial. ¡Una maravilla! 
 
    Luego empecé a estudiar idiomas. Ya conocía el francés pero ahora aprendí español y alemán y además conseguí un libro de chino para empezarlo. 
 
    Pero no descuidaba otras disciplinas. Gracias a ello, las enfermedades de mi madre y luego de mi padre no me pillaron de sorpresa. Ya sabía yo lo de la plaga negra o la plaga metálica (unos la llamaban de una forma, otras de la otra), y comprendí que yo también tendría que estar infectada. 
 
    Pero no enfermé. La única rareza fue que desarrollé una fuerza descomunal, lo que al principio me sorprendió: quería abrir la puerta de un coche y me quedaba con ella en la mano, apretaba en la pared y abría un agujero… Muy pronto aprendí a controlar mi fuerza para no llamar la atención. 
 
    Entretanto, mis padres fallecieron y quedé huérfana. La plaga se extendía por mi barrio de Birmingham y yo me uní al grupo de refugiados, no sin antes darme un baño de inmersión para desactivar cualquier agente microscópico que tuviera encima. Aunque lo que fuera que me estaba alterando la musculatura no saldría al exterior… 
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    En el Pub «Siete Rosas Negras», Carlos estaba practicando con los dardos a ver si conseguía una puntuación decente. Lina lo miraba a ratos, mientras también le echaba un ojo a la pantalla de TV, de 50 pulgadas, donde estaban retransmitiendo un partido entre el Arsenal y el Manchester United. Los londinenses estaban machacando a los norteños, ya les habían metido tres goles sin que sufrieran en su propia portería. Aún faltaba media hora para acabar el partido, pero todos esperaban una reacción del Manchester. 
 
    El local estaba lleno de bufandas con los colores de ambos equipos; aunque los más eufóricos eran los del Arsenal, como era de suponer. 
 
    Carlos lanzó una vez más, logrando 10 puntos. Lina lo premió con un beso. Estaban en plenos arrumacos cuando se oyó un clamor entre los clientes del local. 
 
    En la pantalla había un anuncio en letras negras superpuestas a la imagen. Primero creyeron que se trataba de una nueva técnica de publicidad, pero vieron el logotipo del gobierno: con eso no se jugaba. 
 
    Lo leyeron con atención. 
 
    «Se suspende el partido por orden gubernamental. Todo el mundo debe abandonar el estadio de inmediato». 
 
    Poco después, mientras se cortaba la retransmisión, aparecía el locutor de la ITV para leer otro comunicado del gobierno. El texto apareció superpuesto en la parte inferior de la pantalla. 
 
    «Se decreta el estado de emergencia nacional. Se suspenden todos los espectáculos públicos y se ordena el cierre de todos los locales y tiendas. Se ruega a la población que regrese a sus domicilios a la mayor brevedad. Las zonas de exclusión quedan cerradas desde este momento, solo se permitirá el acceso a las mismas a quienes residan en ellas y necesiten recoger algo en sus domicilios, siempre bajo la discreción de las autoridades. Si no se les autoriza, no podrán acceder. Asimismo, los residentes en dichas zonas de exclusión deberán abandonarlas con la mayor rapidez; se les informará de los lugares donde podrán dirigirse. Se habilitarán campos de refugiados para quienes no tengan otro sitio al que dirigirse. Todas las actividades académicas quedan suspendidas, por lo que los estudiantes han de permanecer en sus domicilios a partir de mañana. Se ruega a los turistas de visita en nuestras ciudades que vuelvan a sus lugares de origen…». 
 
    Alguien tocó el hombro a Lina. Se dio la vuelta y vio al geólogo, Walter Collins. 
 
    —¡Menos mal que les encuentro! —dijo éste. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Lina. 
 
    —Tenemos que salir —les informó Carlos. 
 
    El pub estaba siendo evacuado. La gente salía en orden, hablando en voz baja, comentando los incidentes y los numerosos rumores. 
 
    Walter acompañó a la pareja hasta un banco en una plaza cercana. Allí les pidió que se sentaran un momento. 
 
    El frío era glacial, y la humedad se condensaba en el aliento al hablar. 
 
    —Están evacuando Witney —anunció Walter—. Están repartiendo una hoja como ésta en todos los hogares. 
 
    Les mostró un pequeño documento impreso. Los dos jóvenes lo leyeron con rapidez. 
 
    —Tendremos que ir a un campo de refugiados en Banbury, según esto, ya que no tenemos otro sitio al que ir —dijo Carlos. 
 
    —Hay otra opción —comentó Walter—. Pueden venir conmigo al continente. A Francia o Bélgica, por ejemplo. Pueden acompañarme en el coche hasta el ferry de Dover y tras cruzar el Canal, ya podrán ir a donde quieran, yo iré a Lyon pues allí tengo una prima. 
 
    —¿Y por qué nos ofrece esa posibilidad, si no le molesta la pregunta? —preguntó Lina, desconfiada. 
 
    —Seré sincero. Si voy solo en el coche, me obligarán a admitir hasta tres personas. Lo dice aquí, en el papel —señaló en la hoja—. Así que prefiero llevar a quien yo desee, y no me impondrán una compañía no deseada. 
 
    En efecto, el folleto decía que «solo se admitirá la circulación de vehículos particulares con un mínimo de tres personas a bordo. Los vehículos con baja ocupación deberán admitir refugiados en su interior o serán requisados por el ejército para la evacuación». 
 
    Lina y Carlos se miraran. 
 
    —De acuerdo —dijo éste—. ¿Hay sitio para las bicicletas en su coche? Tenemos que hacer las maletas, ¿podría esperar un poco? 
 
    —Hay espacio de sobra, es un coche grande, una ranchera que conservo de cuando estaba casado, lo único que mi mujer me dejó conservar, dicho sea de paso. Creo que con una hora tienen suficiente para hacer el equipaje. Les esperaré a la puerta. 
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    El ferry de Dover a Calais estaba repleto y yo, Doris, estaba asustada como nunca. A fin de cuentas, era una niña de seis años, aunque en muchos aspectos con la mentalidad de quince. 
 
    Tras haber perdido a mis padres, ahora tenía miedo a contagiar a quienes me ayudaban. Había procurado lavarme a fondo, y todas mis prendas eran limpias y sacadas del fondo del armario, donde era menos probable que llegaran los virus o lo que fueran. 
 
    Pero, por otro lado, no temía que yo me contagiara. Era evidente que ya era inmune al agente microbiológico. 
 
    A todo esto, nunca había viajado en barco, y el ferry se movía mucho con las olas. Agarrada a la baranda de la cubierta, la doblé sin darme cuenta. 
 
    Salí de allí corriendo, antes de que se dieran cuenta de mi fuerza inhumana. 
 
    Recordé lo que había leído de hidrostática, sobre por qué flotan los barcos y la mecánica de la flotación. Debía ir adentro, lo más cerca posible del punto medio entre el centro de gravedad y el centro de flotación. En otras palabras, hacia el centro del barco y lo más abajo que pudiera. 
 
    Resultó ser una zona con bar y mesas. Todas estaban ocupadas, pero nadie impidió que se sentara una niña pequeña que, era evidente, viajaba sola. 
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    Lina esperaba que Walter tomara la M40 hacia Londres, pues era la vía más rápida. Por eso se sorprendió cuando el coche enfiló la A34, hacia Newbury y Southampton. 
 
    —¿Vamos hacia el sur? —preguntó. 
 
    —Los accesos a Londres están bloqueados —explicó el conductor—. Ni siquiera la M25 de circunvalación se librará de los atascos. Según he oído, alrededor de la décima parte de la población está siendo evacuada, la mayoría a campos de refugiados. Mejor es que evitemos Londres todo lo posible. Iremos hasta Southampton y luego seguiremos por la costa hasta Dover. Tal vez así evitemos los mayores atascos. 
 
    —Pero estaremos toda la noche. Calculo que serán cuatro o cinco horas, como mínimo. Sin contar descansos. 
 
    —Ustedes dos saben conducir, ¿no es así? Nos turnaremos al volante. Mejor que no paremos salvo que sea imprescindible. 
 
    —No entiendo la razón de tanta prisa —objetó Carlos. 
 
    —La gente tardará en reaccionar, pero cuando se den cuenta tratarán de abandonar el país. Una ruta evidente es cruzar el Canal por Dover. Y los londinenses llegarán en un momento por la M20; incluso aunque haya atascos, la policía les dará preferencia. Cuando más tardemos, más nos costará conseguir plaza en un ferry. 
 
    —Entiendo. 
 
    Llegaron a Southampton sin novedad, siguiendo la autopista casi vacía a esas horas de la noche. Cruzaron la población, que parecía dormir, salvo algún juerguista que se había emborrachado fuera de los pubs cerrados. 
 
    Con las prisas, ni Carlos ni Lina supieron nada de sus compañeros: el becario George Mullican, Kilie McArthur… La cuestión se centraba en la supervivencia de cada uno. Lina suponía que a George le quedaban pocas horas de vida y en cuanto a Kilie, se buscaría la vida como pudiera, lo mismo que los demás. 
 
    La vía de la costa seguía siendo amplia hasta Portsmouth, pero luego se convertía en una carretera secundaria. Más peligrosa y estrecha y además llena de curvas. 
 
    Lina tomó el volante; y menos mal que casi no había tráfico porque durante unos cuantos minutos circuló por la derecha, antes de recordar que debía hacerlo por la izquierda. Walter se había echado a dormir en el asiento trasero, ajeno a lo que sucedía. 
 
    Pronto se acostumbró a la peculiar posición del freno y del acelerador y a circular «al revés». Carlos, a su lado, le ayudaba como podía. 
 
    Conducir de noche tenía la ventaja de que podían ver los coches en sentido contrario antes de que estuvieran cerca; las luces les servían de aviso. Lo malo es que a veces olvidaban recortar las luces largas… 
 
    Brighton pasó como una población fantasma, por lo que no llegaron a ver gran cosa de esa ciudad. Atrás, Walter roncaba como si estuviera en la cama de su vivienda. 
 
    Se detuvieron unos minutos para cambiar de sitio, y Carlos aprovechó para orinar en un árbol de la orilla. 
 
    —¡Como te vea un bobby, te pone una buena multa! —exclamó su compañera. 
 
    —¿Ves alguno, acaso? 
 
    Carlos se puso al volante y Lina pasó al asiento de la izquierda, el del pasajero. 
 
    Prosiguieron la marcha. 
 
    Tanto Carlos como Lina tenían hambre y sed. Prudentemente, no habían agotado la botella de agua que habían llevado para no tener más ganas de orinar. Lina no se veía haciéndolo en el arcén, como ya había hecho Carlos; prefería aguantar hasta dar con un baño. Aunque, de seguir así las cosas, tal vez no le quedaría más remedio… 
 
    Cruzando Hastings comprendieron que tendrían que detenerse, sí o sí. 
 
    El depósito de combustible estaba casi vacío, y se encendió la luz de aviso. Carlos sacudió al dueño del coche, que aún roncaba atrás. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Ya estamos en Dover? 
 
    —Faltan unas cuantas millas, pero no creo que lleguemos si no repostamos. 
 
    —¡Ah, sí! Bueno, mejor será que yo conduzca. ¿Por dónde vamos? 
 
    —Acabamos de pasar Hastings. 
 
    —¿Hastings? ¡Perfecto! Conozco una BP cerca de Rye con buenos precios… 
 
    —¿No estará muy lejos? Se acaba de encender la luz de aviso —comentó Lina. 
 
    —No hay problema. Tal vez usted no conozca el coche, pero yo sé muy bien cómo ahorrar gasolina. 
 
    A Lina no le gustó aquel comentario, pero era probable que tuviera razón. 
 
    Se detuvieron un par de minutos para que Walter se pudiera al volante. Ella pasó al asiento de atrás. Tenía mucho sueño pero con la vejiga llena no podría dormir, así que esperaría a llegar a la gasolinera. 
 
    Walter impuso un ritmo más pausado a la conducción. Cambiaba de marcha despacio, llevando marchas más largas y dejando el coche en punto muerto cuando bajaba alguna cuesta. Sin duda, así ahorraba gasolina, pero el viaje se alargaría más de lo deseado. Con ese ritmo llegarían a Dover ya por la mañana. 
 
    En todo caso, alcanzaron la estación de la BP con el coche aún con combustible suficiente. Mientras Walter se ocupaba de llenar el depósito (era una estación de autoservicio, y primero tuvo que depositar un billete de 20 libras en el cajero), Lina corrió hacia los servicios de mujeres. Estaban asquerosos, pero no le importó mientras hacía lo que le pedía el cuerpo. 
 
    Carlos aprovechó para comprar unos sándwiches, unas chocolatinas y refrescos en una máquina de autoservicio. Añadió un café por su cuenta, que los otros rechazaron. 
 
    Y así, ya más relajados, prosiguieron la marcha hacia Folkestone. 
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    El puerto de Dover estaba atestado. Una cola kilométrica les recibió, nada más aproximarse a las instalaciones portuarias. Avanzaba a la velocidad de un caracol. Llevaban ya más de una hora y apenas se habían desplazado una milla. 
 
    Lina sentía otra vez la vejiga a punto de reventar. Tal vez no debía haber tomado tantos refrescos. 
 
    Pasaron junto a una cafetería y al verla dijo a Walter: 
 
    —A este paso tendré tiempo de comprar algo e ir al baño. No aguanto más. 
 
    —No puedo salirme de la vía. Perderé el puesto en la cola. 
 
    —No importa. Con este ritmo tendremos tiempo. Usted mantenga la cola. 
 
    —Como quieras. Pero date prisa. 
 
    —¡Yo voy contigo! —decidió Carlos. 
 
    Los dos se bajaron, mientras el coche permanecía detenido. 
 
    El local estaba a tope, pero Lina pudo pasar al servicio y hacer sus necesidades. Carlos compró unos sándwiches, unos zumos y bollos. 
 
    Cuando Lina salió, buscaron el coche de Walter. 
 
    —¿Dónde está ese tío? —preguntó la joven. 
 
    La cola se había movido más deprisa de lo esperado. Un suboficial del ejército se había puesto a controlar el tráfico, con más habilidad que los desbordados operarios del puerto, y los coches habían avanzado a un ritmo mucho mayor. 
 
    De hecho, Walter se había dado mucha prisa en embarcar, sin molestarse en buscar a sus compañeros. Le habían sido útiles para llevar a Dover pero ahora, en realidad, se alegraba de poder deshacerse de ellos. 
 
    Durante más de una hora, Lina y Carlos buscaron el coche del geólogo. Al final, optaron por reconocer lo que había sucedido. 
 
    —El muy jodido se ha largado —dijo Carlos. 
 
    —Con nuestro equipaje —añadió Lina—. Incluyendo las bicicletas. 
 
    —¿Qué hacemos? 
 
    —Embarcar, claro está. 
 
    Pero no era tan fácil. Por allí solo dejaban subir vehículos, que además solían estar llenos. Era difícil que les dejaran ocupar dos plazas, aún en el supuesto de que las encontraran libres. 
 
    Podían embarcar a pie, pero la cola era enorme, y avanzaba despacio. Para colmo, un oficial del ejército pedía a todo el mundo su identificación, y solo dejaba a los que tenían documento inglés; los extranjeros debían abandonar aquella cola. 
 
    Había otra para extranjeros, pero era aún más larga. 
 
    —En Folkestone pueden embarcar en el Eurotren —sugirió el teniente que controlaba la documentación—. Allí no ponen tantas pegas, según he oído. El southeastern les puede llevar hasta allí. 
 
    —¿Qué te parece, Lina? 
 
    —Quizás sea lo mejor. 
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    Resultó una sorpresa comprobar que el southeastern no estuviera a tope. De hecho, a Lina y Carlos les pareció que el número de pasajeros en su interior era normal. 
 
    Claro que en realidad ellos no sabían lo que era «normal» en ese tren, pues era la primera vez que lo tomaban. 
 
    En cualquier caso, no tuvieron dificultad para comprar pasaje hasta Folkestone. Llegaron ya muy avanzada la noche y buscaron la terminal del Eurotúnel. 
 
    Según les informaron, no había ninguna posibilidad de conseguir plaza en el tren rápido Eurostar. 
 
    —Viene lleno desde Londres y no se detiene en esta estación —les explicaron. 
 
    Pero sí podían viajar en el Shuttle, el tren lanzadera que llevaba vehículos. 
 
    No había tanta gente como en Dover. Quizás porque los ingleses no se fiaban de viajar por un túnel bajo el Canal de la Mancha; preferían ir por encima, como se había hecho siempre, en barcos. 
 
    Subieron en un autobús, que a su vez embarcó en el tren. No permitían el viaje a pasajeros solos, debían ir en autobús: una medida más de las autoridades, por lo visto. 
 
    Ya dentro del tren podían quedarse a bordo del autobús o buscar el vagón club, reservado en teoría a los camioneros. Carlos y Lina optaron por quedarse, pues solo sería algo más de media hora. 
 
    Algunos pasajeros se bajaron a buscar los servicios. Otros simplemente a pasear. 
 
    Lina intentó echar una cabezada y Carlos se puso a consultar internet en su teléfono móvil (el ordenador portátil se había quedado en el coche de Walter). 
 
    De improviso, sintieron como el tren se detenía. 
 
    Lina levantó la cabeza. 
 
    —¿Ya llegamos, Carlos? 
 
    —Creo que no. Es demasiado pronto —respondió, mirando el reloj—. Diría que ha pasado algo. 
 
    Minutos más tarde, un empleado de la empresa Eurotúnel se acercaba a hablar con el conductor del autobús. Señaló una puerta lateral y se fue, tal vez para avisar a otros autocares. 
 
    —¡Todo el mundo afuera! —exclamó el chófer—. ¡Hay que evacuar el tren! No pierdan el tiempo con el equipaje, hay que salir corriendo con lo puesto. 
 
    —¿Es un incendio? —preguntó, alarmada, una pasajera. 
 
    —Como si lo fuera —fue la respuesta. 
 
    Carlos y Lina se miraron. Aquello más bien parecía un efecto de la plaga. 
 
    Tal vez porque la gente ya estaba acostumbrada, o por el motivo que fuera, pero no hubo reacción de pánico. Poco a poco y de forma ordenada, la gente fue abandonando el tren, saliendo al exterior del túnel. Había un refugio de emergencia muy cercano y hacia él se dirigieron. 
 
    De pronto, toda la iluminación del refugio se apagó. Solo quedaban luces de emergencia, muy tenues. 
 
    Los empleados ya contaban con ello, y encendieron sus linternas. 
 
    —Estamos a catorce kilómetros del lado francés —dijo uno de ellos—. Ya no hay circulación, así que podremos ir por la vía sin peligro. Tampoco hay corriente eléctrica, pero sí que deben de tener cuidado de no tropezar con los soportes de vías. 
 
    —¿No puede venir un vehículo a recogernos? —preguntó uno de los pasajeros, mostrando lo que era el sentir general. 
 
    —No, me temo que no es posible. Ya he visto que hay personas con dificultades, y madres con niños pequeños, y de veras que lo siento. Que cada cual vaya al ritmo que pueda. Delante irá mi compañero con la linterna, y él marchará a buen ritmo. Corre el maratón, así que prepárense —alguno se echó a reír, rompiendo la tensión, justo lo que se pretendía—. Los demás nos distribuiremos entre el grupo y yo iré con los más rezagados. Esperaré a quien haga falta. Prometo no dejar a nadie detrás. 
 
    El grupo de la delantera ya se puso en marcha. Los más jóvenes y fuertes comenzaron a andar a buen paso, aunque no corrían. Los otros se pusieron a caminar según sus posibilidades. Al principio fueron todos amontonados con la cabeza, pero enseguida se fueron descolgando. 
 
    Lina y Carlos se quedaron con el empleado que llevaba la cola, de nombre Gastón. Ayudaban a una mujer con dos niños, uno de ellos de pecho. El otro, una niña de unos tres años, quería ir deprisa, pero su madre no quería que se perdiera. 
 
    El túnel se perdía en la oscuridad. Solo se podían ver las linternas de los que marchaban delante, y la de Gastón, quien iba el último. 
 
    Carlos ayudaba a Anne, la madre, y de vez en cuando cargaba a Louise (la pequeña de tres años) o a Julian. Aunque la niña no solía aguantar mucho en brazos de aquel desconocido, y Julian muy pronto pedía llorando los brazos maternos. 
 
    Lina conversaba con Gastón, quien conocía bien el extremo francés del túnel, en Sangette. Resultó que era amigo del jefe de la gendarmería, algo muy útil según la opinión de Lina, aunque no dijo por qué. 
 
    Tardaron poco más de dos horas, pero se les hicieron eternas. Al fin pudieron ver algo de luz. Aunque era de noche, la salida del túnel estaba fuertemente iluminada, y los focos alumbraban bastante adentro. 
 
    Dos soldados del ejército francés se hicieron cargo de Anne y sus dos niños. 
 
    Gastón, acompañado de Lina y Carlos, pidió hablar con un oficial. O eso supusieron los otros dos porque había un problema: no hablaban francés. 
 
    Solo después de oír a Lina hablar con Gastón, Carlos cayó en la cuenta de un detalle: Lina aceptaba, ya sin ningún género de dudas, que los agentes causantes de la plaga eran nanobots. No entraba en el asunto de su origen, pero sí que admitía que las simulaciones que él había realizado tenían una base real y creíble. 
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    Un cabo del ejército acompañaba a Gastón, Lina y Carlos. Tras largos minutos de conversación, donde Gastón tuvo que hacer de intérprete entre el militar y Lina, ésta logró convencerlo. 
 
    Subieron a un jeep conducido por una joven soldado. Gastón dio las indicaciones del lugar al que debían dirigirse, en Calais, y el cabo lo confirmó. Según Lina, debían darse prisa. 
 
    Media hora más tarde, conseguían entrevistarse con el teniente Pinaud, quien saludó a Gastón muy afectuosamente; eran viejos conocidos ya desde el colegio. 
 
    Por suerte, el teniente hablaba español, aunque no con fluidez. Eso sin duda era una ayuda. 
 
    —¿Está usted segura de lo que dice, señora? —preguntó a Lina por enésima vez. 
 
    —Por completo. Los nanos, los agentes de la plaga, no soportan el agua. Si no se dan prisa, llegarán a este lado y ya nada los detendrá. 
 
    —De acuerdo. Pero esto debo argumentarlo bien con las autoridades. Y hará falta la ayuda del ejército, son los zapadores los que hacen estas cosas, mi señora. 
 
    —Como quieran, pero dense prisa, por favor. 
 
    Comenzó una hora y media de llamadas por teléfono. Al final hubo que pedir autorización al Palacio del Elíseo, pero una vez que el propio presidente (al que sacaron de la cama) dio el visto bueno, ya todo fue sobre ruedas. 
 
    Lina no quiso entrar en detalles sobre el origen de los nanobots, pues no era el momento, pero sí que afirmaba, e insistía en ello, que la fuente de la plaga no eran microorganismos, sino micromáquinas, pues esa explicación era la única coherente. Al presidente le costó admitirlo, pero al fin le dio la razón. Y desde ese preciso momento, ya no se habló de los «gérmenes» de la plaga, sino de los nanos. 
 
    Media hora más tarde, un grupo de zapadores entraba con un camión en el interior del Eurotúnel. Al amanecer salieron de la boca y ordenaron a toda la gente cercana que se pusiera a cubierto. 
 
    Una tremenda explosión llegó del interior del túnel, seguida de un sonido de succión cuando el agua del mar empezó a invadirlo. 
 
    La obra de miles de millones de euros que había servido para conectar Gran Bretaña con el continente se estaba llenando de agua. Había que detener el avance de los nanos de inmediato. A cualquier precio. 
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    Entre los refugiados del campamento establecido en Calais, Carlos encontró a una niña solitaria. La habían atendido entre todos, pero no tenía ni un solo familiar. Era yo. 
 
    Carlos se sintió atraído enseguida. Supo mi nombre, Doris, y mi edad, seis años, pero captó que tenía la mentalidad de diez años, o más, según sus propias palabras. 
 
    Fuimos a conocer a Lina, quien también se sintió atraída. Yo me di cuenta de inmediato. 
 
    Hablando conmigo comprendieron que estaban ante una superdotada (no es vanidad reconocer lo que es cierto). No era solo que yo hablara como una adolescente, era que mi nivel de comprensión iba más allá. Desde luego, se quedaron atónitos al ver mi elevado nivel de álgebra, algo impensable a una edad en la que ya es mérito saber leer, escribir y contar. 
 
    Yo les podía hablar del crecimiento exponencial de los nanobots con total seguridad, y Lina se halló con alguien con quien podía hablar en términos que ni el propio Carlos entendía. Yo aceptaba las ideas de Carlos sobre el origen de la plaga, y de hecho señalé más evidencias, detalles en los que ellos no habían caído. 
 
    Conté mi historia. Que mi madre era enfermera en Birminghan y que atendió a varias víctimas de los nanos, antes de que se estimara necesario establecer medidas de seguridad. Ella contrajo la enfermedad (aunque afirmé que el término «enfermedad» no era adecuado, pero no era el momento de discutirlo). También expliqué que mi padre fue infectado por un estornudo y que ambos fallecieron en cuestión de días. 
 
    —Cuando se ordenó la evacuación del sector del hospital, donde estaba yo porque no tenía quien me atendiera, subí al autobús con lo puesto —narré—. Hasta el teléfono móvil que mi padre me compró estaba hecho un bloque de roca recubierto de aluminio. Yo creo que soy inmune a la plaga. 
 
    —¿Eres inmune? —Lina estaba atónita—. ¿Cómo puedes estar segura? 
 
    —Varias veces he estado expuesta. Incluso me han estornudado encima, y de eso hace ya varios días. Y el único síntoma que he notado ha sido mi alergia, que ahora me molesta más que antes. Sospecho que hay alguna relación. 
 
    —¿A qué eres alérgica? —preguntó Carlos. 
 
    —Al níquel. Por eso he desarrollado la hipótesis de que alguno de los nanos requiere níquel en su mecanismo molecular. 
 
    —Y al no poder desarrollarse en tu organismo esa variedad de nano, la cadena reproductora no funciona y quedas inmune —completó Lina. Había captado la idea. 
 
    —¿De qué hablan? —Carlos se sentía fuera de la conversación. 
 
    —Teorías científicas, Carlos. Lo siento. 
 
    —O sea que yo demuestro que son nanobots los culpables de la plaga y luego ustedes dos se proponen dejarme al margen de la investigación. 
 
    Sus palabras eran duras, pero el tono y la expresión sonriente lo desmentían. 
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    La sugerencia fue mía, pero Lina simpatizó con la idea de inmediato. Luego ya resultó más difícil convencer a Carlos. 
 
    Sin más recursos que las mantas que la Cruz Roja nos había entregado y algo de ropa entregada por otra ONG, Lina, Carlos y yo abandonamos el campamento de Calais. Lo hicimos de noche, eludiendo así la vigilancia que mantenía el ejército, y que no era muy rigurosa pues nadie tenía a dónde ir. 
 
    Nosotros tampoco teníamos a dónde ir, pero yo había hecho valer mis argumentos. Entre todos aquellos refugiados, tarde o temprano alguno mostraría los síntomas de la infección. 
 
    Yo seguía preocupada por ser portadora, y varias veces me había sometido a una extremada limpieza con gran cantidad de agua, por lo que estaba razonablemente convencida de que ya no llevaba algún nano encima. Y si de todas formas lo tenía, entonces ya no habría nada que hacer, pues la infección era imparable. 
 
    En todo caso, esperábamos estar lo bastante lejos cuando se dieran cuenta de nuestra fuga. 
 
    Gastón Jouvet (el trabajador del Eurotúnel) les había conseguido algunos contactos en Bruselas. Y hacia allí nos dirigimos. 
 
    Caminamos por la carretera en dirección a la orilla del mar, huyendo de la autopista. De acuerdo con el mapa que nos había conseguido Gastón, debíamos ir hacia Dunquerque y Brujas. Pero apenas llegamos a Gravelinas cuando tuvimos que buscar una casa abandonada para dormir. Era ya muy tarde y estábamos agotados. 
 
    Aquel albergue era una vivienda llena de okupas antisistema, quienes no hicieron preguntas al vernos, simplemente nos cedieron un espacio donde tender las mantas.  
 
    Pero era un lugar sucio, poco adecuado para una niña, según palabras de Carlos. Apenas se levantó el sol, los tres proseguimos nuestra marcha hacia Dunquerque. 
 
    No teníamos dinero ni para una comida; yo no tenía nada, y Carlos y Lina lo perdieron todo durante la huida. Pero en Loon-Plage hallamos un comedor social. 
 
    Lina y Carlos estaban meditando acerca de cómo ponerse en contacto con sus familias en Canarias para que les enviaran dinero. Ambos estaban cansados de andar mendigando, y más ella de tener que comer cualquier cosa, que muchas veces fuera de origen animal. No se puede ser vegana cuando no hay opción a elegir la comida. 
 
    Yo era contraria a la postura vegana, y cada vez que salía a relucir la cuestión, defendía una alimentación completa y equilibrada. «Nada que ver con la comida británica, por cierto», solía añadir. Pero ahora que estábamos en Francia, yo era fuerte defensora de la dieta mediterránea, que por supuesto conocía bien. Aunque tampoco teníamos opción a seguirla, si todo lo que encontrábamos para comer eran un bocadillo y un refresco. 
 
    En Dunquerque conseguimos varias cosas útiles, gracias al puesto de la Cruz Roja. Primero, Lina pudo llamar a su madre y ésta le hizo una transferencia a un banco local, aparte de prometer avisar al padre de Carlos. En segundo lugar nos hicimos con ropas limpias y tres sacos de dormir, más cálidos que las mantas que usábamos hasta entonces. 
 
    Y para terminar pudimos encontrar un periódico en inglés (Carlos y Lina seguían teniendo problemas con el francés, y ni se habían dado cuenta de que yo era capaz de leer en francés con cierta fluidez, pues me seguían viendo como una niña de seis años). 
 
    El diario traía la noticia de que el campamento de refugiados de Calais estaba aislado al aparecer brotes de la plaga «metálica» en dos de sus habitantes y la presencia de una mancha plateada en una tienda, mancha que se extendía por todo el lugar. Una mancha negra cual roca con una cubierta metálica… 
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    En un lugar escondido y protegido del estado de Nevada, las autoridades de USA estudiaban los nanobots con todo el cuidado del mundo. Después del aviso realizado por el presidente francés sobre los motivos para inundar el Eurotúnel, que fue la primera aparición oficial de la palabra, ya todo el mundo hablaba de los nanos. 
 
    Allí, en Nevada, conocían los estudios de Lina y las simulaciones de Carlos. Antes de la evacuación de Witney, los resultados de sus trabajos se habían difundido por toda la comunidad científica mundial dedicada a estudiar la plaga metálica. 
 
    Habían descubierto otra forma de inactivar los nanos, además del agua: el fuego. Sometiendo la materia contaminada a 1.200 ºC, todas las micromáquinas desaparecían y al enfriarse ya no aparecía señal alguna de actividad. 
 
    Así que ya tenían una forma de eliminarlos, solo que no les valía de mucho: había que hacer arder todo lo contaminado. Y a una temperatura equivalente a roca fundida, como si se tratara de lava. 
 
    En el laboratorio, todos los materiales con los que se trabajaba estaban listos para ser rociados con fuego directo. Y luego, una vez que hubieran ardido bien, regados con agua en abundancia. Agua que, además, se usaría en aquellos casos en los que el fuego no fuera aplicable, como era el caso del personal contaminado. 
 
    A distancia, evitando los elementos metálicos y sustituyendo las piezas que tarde o temprano se contaminaban (piezas que iban derechas al soplete de acetileno), se iban averiguando cosas. 
 
    Primero, no había un único tipo de nanobot, eran ocho las variedades distintas. Y estas ocho interaccionaban entre sí de tal forma que solo el conjunto se desarrollaba y reproducía. La ausencia de algunos hacía imposible el desarrollo o la reproducción, otros la permitían aún sin estar presentes, pero era mucho más lenta, lo que indicaba que no eran esenciales, pero sí importantes. Por lo que se pudo ver, algunos nanos buscaban los materiales necesarios, sobre todo el metal presente en las rocas, y otros permitían la reproducción. 
 
    En resumen, se confirmaba lo que ya habían señalado las simulaciones de Carlos. Tenía razón al afirmar que eran varios los nanos. 
 
    Dos de los nanos necesitaban níquel para poder funcionar, y uno de ellos era esencial para la reproducción; por lo tanto, la ausencia de ese metal era clave para el desarrollo de la plaga. Lástima que el níquel era un elemento bastante habitual, no demasiado raro: no había problemas para conseguirlo. 
 
    Pero eso brindó una nueva línea de investigación, pues se descubrió que las personas con alergia al níquel eran inmunes a la plaga. Estas personas podían estar en contacto con los nanos sin contraer la enfermedad. 
 
    Y algunas solo manifestaban un curioso cambio en las células musculares: se hacían mucho más fuertes. Desarrollaban una fuerza casi inhumana. 
 
      
 
    Lina me mostró el artículo que acababa de leer en la intranet a la que tenía acceso. Por fin podía yo entender algunas cosas… 
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    En Bruselas encontramos acomodo con facilidad. Gracias a los contactos facilitados por Gastón y a la enorme cantidad de funcionarios europeos que allí trabajaban, Carlos halló un puesto de trabajo adecuado. Tenía que atender un grupo de servidores de red informática, para lo que le bastaban sus conocimientos de Linux y no necesitaba apenas dominar el francés. 
 
    Lina, en cambio, tuvo que conformarse con hacer de ama de casa en el pequeño piso de los suburbios, aprendiendo francés a marchas forzadas. No quería hacer notar su relación con la investigación de los nanobots, y eso aparecería en su currículo quisiera o no. Tampoco Carlos, pero su caso era distinto, pues su relación fue más marginal y pudo esconderla. Así fue durante largos meses, más de dos años en realidad. 
 
    Yo iba a la escuela. Había acordado con mis padres adoptivos que lo mejor sería esconder mis altas capacidades. Me hacía pasar por una niña de siete u ocho años, mi edad biológica, y si bien ya sabía leer, escribir y calcular, no lo hacía notar más de lo imprescindible. Mi nivel de francés ya superaba los de Carlos y Lina, lo que desde luego me ayudaba mucho en el colegio, pues me permitía mantener el nivel de los demás niños. 
 
    El sueldo de Carlos apenas nos alcanzaba, pero pronto aparecieron otros ingresos gracias a mí misma. 
 
    Una tarde, los tres visitábamos un mercadillo de artesanos y me llamó la atención un puesto de figuras elaboradas con alambre. Me parecieron muy toscas y mal realizadas, pero capté la idea. No dije nada, pero al volver a casa pedí una percha de ropa, de alambre grueso, y unos alicates. 
 
    Carlos me entregó unos ridículos alicates pequeños, los que le parecieron adecuados para mis manos infantiles. 
 
    —Esos no me valen, papi. Necesito unos mayores. Sé que los tienes pues los vi en tu caja de herramientas. 
 
    La caja de herramientas era una de las adquisiciones de Carlos para hacer pequeñas chapuzas domésticas y algo de bricolaje. Aunque era Lina quien la usaba pues Carlos apenas tenía tiempo. 
 
    Él me entregó la herramienta solicitada, con las dudas evidentes. No creía que yo pudiera manejarla. 
 
    Empecé a manipular la percha con las manos. Con gran facilidad, enderecé el alambre. Los alicates me sirvieron darle una forma perfecta, totalmente recta. 
 
    Me detuve un momento para concentrarme y vi la imagen mental de lo que quería. Comencé a doblar el alambre. 
 
    A los pocos minutos, los dos adultos observaron cómo una figura iba saliendo del alambre. Era una niña con un perro, ambos diminutos. El alambre estaba trenzado con mucha habilidad, como de inmediato reconoció Lina. 
 
    Mientras ella admiraba mi estilo, Carlos captó el detalle más importante. 
 
    —¿Cómo has podido doblar así el alambre, Doris? Yo mismo no podría hacerlo, no tengo fuerza. 
 
    —Creo que los nanos me han hecho más fuerte. Hace ya tiempo que lo había notado, pero he querido disimularlo. Pero observa lo que hago. 
 
    Levanté el sofá donde estaban sentados los dos adultos. Lo hice sin mostrar un aparente esfuerzo. 
 
    —¡Superdoris! —exclamó Lina. 
 
    —¡No quiero ir por ahí vestida con una malla ajustada y una capa! 
 
    —No lo harás. Creo que has hecho bien en esconder todas tus capacidades. Hasta ahora me refería a tu inteligencia, pero veo que tienes otras que ni sospechaba. Todos queremos que lleves una vida lo más normal posible. Crece y madura como una niña lo más normal que te sea posible, y que no se noten ni tu origen ni tus capacidades, menos aún esa fuerza sobrehumana. 
 
    —Pero esa figura me encanta —intervino Carlos—. Podrías hacer más y venderlas en el mercadillo. 
 
    —Las venderé yo —dijo Lina—. Me relaciono mejor con los hippies del mercadillo y estoy segura de que me dejarán poner una mesa. Además, tengo tiempo y Doris tiene que estudiar. 
 
    —¿Pero no me dejarás acompañarte cuando haya terminado las clases? —pedí.  
 
    —Solo si has terminado la tarea. ¿Conforme? 
 
    —Conforme. 
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    Lo mismo que sucedió en Gran Bretaña se repitió en otros lugares del mundo. Allí donde llegaron refugiados de la Isla Ascensión, se dispersó la plaga antes de que nadie se diera cuenta. Y cuando se vio el peligro, ya era tarde. 
 
    En Sudáfrica, todos los refugiados se dirigieron a Johanesburgo y Ciudad del Cabo. En cuestión de meses, la marea negra ya llegaba a Pretoria y buena parte de la costa sudoeste del país. La gente huía hacia el norte, pero las fronteras con Namibia, Botswana, Zimbawe y Mozambique se cerraron a cal y canto. Los barcos con refugiados que pretendían entrar en Mozambique fueron bloqueados por la armada. 
 
    Peor fue lo sucedido en Sudamérica. Los refugiados iniciales se dirigieron a Sao Paulo, en Brasil, y un pequeño grupo a Rosario, Argentina. Pero al dispersarse la plaga, todo el sur de Brasil, incluyendo Rio de Janeiro y otras ciudades, quedó bajo la marea negra. Se luchaba para que no llegara a Brasilia, ni siguiera hacia el norte, pero era una batalla perdida de antemano. En Uruguay no pudieron evitar que llegara hasta Montevideo, pues aparte del frente brasileño tenían el otro, llegado desde Rosario y Buenos Aires. Se intentaba que no progresara hacia la Patagonia ni hacia los Andes, pero resultaba muy difícil. Y la gente que huía comenzaba a verse entre la espada y la pared: por un lado la plaga, por el otro las fronteras cerradas, incluso dentro del propio país. 
 
    Gracias al cierre de las comunicaciones entre Gran Bretaña y el continente europeo, la plaga se contuvo un tiempo, pero finalmente cruzó el Canal de la Mancha y comenzaba a extenderse desde Calais y alrededores. 
 
    En los Estados Unidos hubo algo más de suerte, pues todos los refugiados se quedaron en Nueva York, dentro de la isla de Manhattan. Bastó con inundar los túneles y eliminar los puentes sobre el Hudson para retener la plaga. Aunque, como era inevitable, los refugiados acabaron por dispersarla… 
 
    Y en el laboratorio secreto de Nevada, la investigación seguía a contrarreloj. Ya se había sugerido que tal vez una bomba atómica pudiera detener los nanos, pero era un remedio tan radical que solo se podría usar en el caso de que no quedara otro recurso. 
 
    Y sin embargo, ya se había sugerido. Solo había un par de problemas. Primero, supondría el sacrificio de gran cantidad de víctimas, aunque se afirmaba que de todos modos se volverían portadores y morirían igual. 
 
    La otra cuestión era si valdría la pena. Conforme avanzaba la marea negra, pudiera suceder que los no afectados fueran la minoría… 
 
    Y aún quedaba otra cuestión: ya eran varios miles los que demostraban resistencia a los nanos. Todos ellos, con fuerza mayor de la normal. Algunos empezaban a hacer notar su poder, tomando el control de bandas de refugiados, que exigían su paso a la fuerza cuando encontraban alguna barrera. 
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    Lina y Carlos se plantearon volver a Canarias. De hecho un par de veces los discutieron, y la última vez contaron conmigo para tomar la decisión. 
 
    La pregunta era si era conveniente. Lina, sobre todo, era partidaria de no contribuir a la contaminación de las islas mientras fuera posible. 
 
    Yo sí que quería ir, pero mi interés era egoísta y así lo reconocí. 
 
    —Me gustaría visitar todos esos lugares de que tanto he oído hablar. 
 
    —Si pudiéramos hacerlo sin peligro, asís ería —respondió Carlos. 
 
    Había otros motivos. Bruselas era el centro europeo de investigación sobre la plaga negra, y ambos, Lina y Carlos, querían mantenerse en contacto todo lo que fuera posible. Carlos lo tenía más fácil, por su trabajo y todo lo que averiguaba por sus contactos se lo hacía llegar a Lina, quien insistía en mantenerse al margen de manera oficial... pero mantener un contacto extraoficial. 
 
    En cuanto a las familias de Lina y de Carlos, que tanto nos habían ayudado al principio, aceptaron quedar al margen en cuanto se regularizaron nuestros ingresos económicos. Una o dos veces por semana nos poníamos en contacto con ellos por Internet. 
 
    Por cierto, tanto los padres de Lina como todos los familiares de Carlos se quedaron encantados de conocerme. Raro era el día en que, durante alguna de aquellas conversaciones por Skype, salía a relucir mi posible adopción. 
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    Lina y yo nos hallábamos en el mercadillo. Un vendedor de verduras ecológicas acabada de traer una bolsa (de papel reciclado) llena de vegetales y la había trocado por una figura de alambre. No había nadie más por los pasillos, era temprano y sábado y la mayor parte de los funcionarios estaban desayunando o puede que incluso durmiendo. Faltaba aún una hora para que llegara la gente. 
 
    Yo había terminado la tarea escolar (cinco minutos me habían bastado) y podía hablar con toda tranquilidad. 
 
    —He estado leyendo el periódico. 
 
    —En casa no tenemos prensa. 
 
    —En Internet, quiero decir. 
 
    —Espero que Carlos te haya vigilado. Ya sabes que no debes andar en la Red sin vigilancia. 
 
    —Usé mi propio nombre de usuario y estaba activo el programa de vigilancia paterna —no mencioné que sabía muy bien cómo saltarme la vigilancia en Internet; además, también sospechaba que, si lo hacía, dejaría alguna huella que mi padre adoptivo podría detectar, así que no corría riesgos sin necesidad. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Ya sabes que los nanos avanzan por muchos lugares. Y no hay forma de detenerlos. 
 
    —Se ha dicho que haría falta un volcán, puesto que la lava es lo único que los detiene. 
 
    —Fantasías. Y el agua permite controlarlos, pero no los acaba de detener por completo. 
 
    —Así es. 
 
    —¿Has observado que todo empezó en Ascensión? 
 
    —No es seguro. 
 
    —Lina, mira las fechas de los primeros casos. Y dónde apareció la plaga después; siempre se relaciona con refugiados de la isla. 
 
    —Vale, aceptaré esa hipótesis. ¿Y qué? 
 
    —Que yo me preguntaba por el origen. ¿Cómo aparecieron? 
 
    —Alguna empresa que se puso a trabajar en el tema y perdió el control. 
 
    —Lo he buscado. En esa isla no había nada. Solo pescadores, una base de la RAF y un viejo centro de control de la NASA, ya abandonado. 
 
    —¿Y si alguien usó el centro de la NASA para trabajar en secreto? 
 
    —No hay la tecnología adecuada. Y se habría notado si la hubieran importado. 
 
    —Aprecio que has analizado el tema, supongo que a fondo. E imagino que tú tendrás alguna idea que me dirás ahora. 
 
    —El espacio. Origen extraterrestre. 
 
    —¡Venga ya! 
 
    —¿Se te ocurre una idea mejor? 
 
    —La verdad es que… 
 
    —Es que no. Tú lo sabes, Lina. Solo que no quieres aceptar la idea. 
 
    —¡Es que no explica nada! Es lo mismo que si dijéramos que se deben a la intervención divina, o que son fantasmas o espíritus. Esa clase de argumentos son indemostrables. 
 
    —Yo creo que sí en este caso. Y tú puedes hacerlo. Está en tus manos. 
 
    —Ya me dirás cómo. 
 
    —Aquí, en Bruselas, hay un centro de la agencia especial, la ESA. No es la NASA pero tiene muy buenos contactos con la otra agencia, y a través de ella se puede conseguir información. O de los rusos. En todo caso, alguien podría tener esos datos; algún registro del espacio, de algún radar de largo alcance o algo por el estilo. Información sensible, que por supuesto no se habrá hecho pública. Pero tú puedes solicitarla. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Sí, tú. Lina Guerra. Te has estado escondiendo, pero ya es hora de que te hagas ver. Además, hay otra cuestión: yo quiero registrarme como hija adoptiva tuya. Y de Carlos. Tus padres tienen razón. 
 
    —Eso es asunto distinto, y no guarda relación. 
 
    —Sí que hay una relación. Verás, una vez que se sepa mi origen, que soy una refugiada y demás, todo lo otro saldrá a la luz. 
 
    —¿De verdad quieres que te adoptemos? Carlos y yo también estamos algo cansados de tanta insinuación. Pero si de verdad es lo que tú quieres... ¿es así? 
 
    —Sí. 
 
    Nos abrazamos, olvidando donde nos encontrábamos. 
 
    Estábamos las dos tan ensimismadas por el momento de ternura, que me sorprendió ver el rostro de una mujer ante nosotras. Estaba contemplando las figuritas de alambre. 
 
    El instante mágico se había roto. 
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    Carlos aceptó de inmediato realizar los trámites para la adopción. Lina seguía manteniendo algunas reticencias, pero estaba en minoría. Sabía muy bien que yo tenía razón y que mi situación debía regularizarse. 
 
    El papeleo en sí no fue difícil, pero sí traumático. Demostrar que yo era huérfana supuso tener que pedir informes al Reino Unido, donde la mayor parte de la gente que podía aportar datos ya estaba muerta, o mezclada con otros refugiados, lejos de Inglaterra. Los lugares donde encontrar los registros estaban bajo la roca negra metalizada. O destruidos por el fuego. 
 
    En el curso de aquella investigación sobre mis orígenes, Lina tuvo la sorpresa de encontrarse con una vieja conocida, Kilie McArthur, en las calles de Bruselas. 
 
    Había quedado con ella para darle una documentación, pero no dijo quién era. Así que la impresión fue mayúscula. 
 
    —¡Kilie, vaya sorpresa! ¿Cómo estás? ¿Qué cuentas?... 
 
    La otra mujer detuvo como pudo la avalancha de palaras. Logró explicarle que había salido vía Dover, que estaba viviendo con unos amigos en Maastrich, y así prosiguió un buen rato. 
 
    Lina invitó a su antigua compañera a tomar un café, para no tener que seguir hablando en la acera. 
 
    Por fin Kilie llegó al asunto que la había llevado hasta allí. 
 
    —Tengo datos fehacientes acerca de los padres de tu niña, Doris. Y es seguro que han fallecido. La plaga, ya lo sabes… 
 
    —Sí, lo sé. 
 
    —Pues aquí tienes los documentos oficiales. Las defunciones, la declaración de orfandad de Doris, la autorización para adopción, y algunos papeles más. 
 
    —¡No sabes cómo te lo agradecemos! 
 
    —No hay de qué. 
 
    —¿Por qué no vienes a casa? Podrás comer con nosotros, conocer a Doris, saludar a Carlos… 
 
    —¡Disculpa, pero he de tomar el tren de las 12! Ya tengo pasaje y de hecho me están esperando. 
 
    —Pues hasta la vista. Tal vez volvamos a vernos. 
 
    —Eso espero. 
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    Por fin las autoridades belgas aceptaron nombrarme hija adoptiva de Carlos y de Lina, con el apellido Jiménez. 
 
    Y en ese momento, toda la información sobre mí y mis padres, tanto los naturales como los adoptivos, llegó a la prensa. Siendo yo menor pude permanecer oculta y protegida, pero ni Lina ni Carlos pudieron evitarlo. 
 
    Lograron mantener la prensa alejada a duras penas. Aunque Lina tuvo que aceptar una entrevista en un programa de televisión, y Carlos fue entrevistado por teléfono, saliendo en un diario de amplia tirada, tanto en las ediciones en francés como en flamenco. 
 
    El día que salió la entrevista a Carlos, éste apareció con sendos ejemplares en cada una de las lenguas. Pudimos leer la versión francesa, localizando un buen número de incorrecciones. 
 
    —¡Yo no dije eso! —repetía una y otra vez. 
 
    Lina destacó otra parte del artículo. 
 
    —Mira, Carlos. Aquí aparece el testimonio de Walter Collins, quien asegura haber trabajado con nosotros y prestarnos una importante ayuda en la investigación. Resulta que está en Maastrich. 
 
    —¡Ese hijo de puta! ¿No había dicho que tenía una prima en Lyon? 
 
    —Es igual. 
 
    —¿Comenta algo de que nos robó todo el equipaje, incluidas las bicicletas y mi portátil? 
 
    —Nada de eso, ¿qué esperabas? 
 
    La otra edición en neerlandés era por completo ilegible para todos, así que no teníamos otra opción que suponer que diría lo mismo. Es decir, las mismas inexactitudes. 
 
      
 
    La mayor sorpresa tuvo lugar al día siguiente. 
 
    Una invitación de la Casa Real para una audiencia privada. 
 
    En un primer momento, ellos creyeron que se trataba de una broma o un fraude; pero unas cuantas comprobaciones, que terminaron con una llamada al número de teléfono indicado en el propio documento. Se les puso al teléfono el edecán real, quien confirmó la autenticidad de la invitación, aparte de darles algunos detalles sobre el protocolo a seguir. 
 
    Había un serio problema, y era que ninguno de nosotros tenía ropas adecuadas para ir a Palacio. El propio edecán, acostumbrado a este tipo de situaciones, facilitó la dirección de una sastrería especializada en trajes de protocolo. 
 
    Yo también fui a palacio. Aunque los periodistas nos estaban esperando, se les obligó a esperar a que me atendieran y quedara así lejos de las cámaras. Las ventajas de ser menor de edad. 
 
    Una de las princesas y uno de los príncipes fueron mis huéspedes, lo que a ellos les encantó. Y a mí, pues nunca había tenido oportunidad de estar cerca de la realeza. Hasta ese momento, lo más próximo que había llegado a estar había sido poder ver el cambio de guardia del palacio de Buckingham. 
 
    Por supuesto, mis padres me contaron luego cómo les fue en la reunión. 
 
    La audiencia era privada, pero la llegada sí fue pública, y los medios de comunicación de medio continente estaban pendientes de los «supervivientes de la plaga». Lina y Carlos se vieron rodeados por las cámaras y si bien trataron de no decir gran cosa, sabían a la perfección que sus rostros saldrían en los diarios de muchos países. Por fin, el mayordomo de palacio les libró del acoso de los periodistas, introduciéndolos dentro del edificio. 
 
    El rey de los belgas les recibió. Lina y Carlos le saludaron más o menos como era preceptivo, aunque ni uno ni otro estaban acostumbrados. Hablando en inglés, pues el rey sabía que aún no dominaban el francés (ni tampoco el flamenco o el alemán), les acompañó a un salón donde esperaban otras autoridades. 
 
    Allí estaba el primer ministro belga, los embajadores de Francia y Reino Unido, y otros representantes políticos. Tanto Carlos como Lina se quedaron atónitos al ver el nivel de los presentes. 
 
    El embajador británico empezó por confirmar mi adopción por parte de ellos. Lina respiró aliviada. 
 
    Luego tomó la palabra el primer ministro belga. 
 
    —Hemos estado estudiando las afirmaciones que vosotros habéis dicho y todos los presentes hemos acordado haceros una petición. Además, hemos consultado con otras autoridades europeas y estamos todos de acuerdo en ello. 
 
    —Usted dirá, señor. Aunque estamos convencidos de que ni Lina ni yo hemos dicho algo inadecuado. 
 
    —Hasta ahora no, es cierto. Pero se acercan a un asunto que no nos interesa. No mencionen el origen de la plaga en Asunción. 
 
    —¡Pero es cierto! —intervino Lina. 
 
    —No estamos totalmente convencidos. Pero la cuestión que nos importa es otra. Si se difunde esa hipótesis sobre el origen, cabría hacer otra pregunta: ¿cómo se originó? Y la gente empezará a hacer cábalas, algunas absurdas, pero siempre peligrosas para nuestros intereses políticos. Sobre todo, señores, esta petición procede del gobierno británico, bajo el cual está la isla de Ascensión. 
 
    —De acuerdo —convino Lina—. No insistiremos en el origen en Ascensión. Nadie sabe cómo ni dónde se originó la plaga y todo lo que se diga son elucubraciones. ¿De acuerdo? 
 
    —¡Bien dicho, señora! —señaló el embajador inglés, quien hasta entonces no había dicho palabra. 
 
    —Pero ahora queremos aprovechar vuestra presencia para hacer nosotros una petición —continuó Lina, aprovechando la coyuntura. 
 
    —No sé si sería adecuado… —dijo el rey, participando en la conversación. 
 
    —Con la venia, Majestad, os ruego que espere a oír nuestra propuesta. Creo que sí la pueden aceptar, y serviría como compensación por nuestro silencio. 
 
    —Usted dirá, señora. 
 
    —No lo hemos dicho, ni lo haremos, pero sin que salga de aquí puedo afirmar que el origen más probable de los nanobots es el espacio exterior. Ustedes pueden tener algún informe en tal sentido, o a través de la Agencia Espacial Europea lo pueden solicitar a la NASA, o a otra agencia espacial. No lo diré, eso lo juro, pero si existe alguna prueba de que los nanos proceden del espacio, me gustaría conocerla. 
 
    Los presentes se miraron unos a otros. Sus expresiones lo decían todo. 
 
    —¿Prometéis mantener el secreto? —preguntó el rey de los belgas. 
 
    Media hora más tarde, los presentes se dirigían a la sala donde ya estaba preparada la cena. Al mismo tiempo, los príncipes me acompañaron a la sala, precedidos y seguidos por una asombrosa nube de personas: ayudantes, mayordomos o lo que fueran. 
 
    No me gusta parecer vanidosa, pero todo el mundo se quedó asombrado al oírme hablar, pues, según dijo más de uno de los presentes, no parecía tener ocho años, sino veinte. 
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    La astronave había perdido el control. Los pasajeros estaban en estasis, protegidos de todo peligro, pero los tripulantes luchaban por el control del vehículo, cada vez más difícil. 
 
    Por fin, la nave se estrelló en un desierto del continente llamado África por sus habitantes. 
 
    Gwi'Ter era el único tripulante que quedaba con vida. Él despertó a los pasajeros de la estasis para comunicarles la situación. 
 
    —Me temo que solo hay una salida para vosotros. Este planeta no tiene la tecnología para ayudarnos, de hecho ni siquiera sabe que existimos. No sería conveniente darnos a conocer. 
 
    —Imagino que usted tendrá un plan. O no nos habría despertado —dijo una pasajera, Klei'Hweng. 
 
    —Así es. Debo hacer un trabajo, y por suerte tengo los medios para ello. Pero os lo explico para que conozcáis todos los datos cuando nos vengan a buscar. Si es que vienen. 
 
    —Al grano, tripulante —exigió otro pasajero. Gwi'Ter no se molestó en buscar su nombre. 
 
    —De acuerdo, señor. Según la biblioteca de la nave, que aún funciona, este lugar desértico se llama Namibia. A unas cuantas longitudes de distancia hay una isla volcánica llamada Ascensión, cuyo cráter está en línea aproximada con el planeta HJ-45, al menos en determinados momentos. Hablando en términos sencillos, es posible construir una antena y enviar una señal. HJ-45 está a tal distancia que la luz tarda 16 rotaciones de este planeta, lo que llaman «años». Estaremos todos en estasis, así que el tiempo no pasará para nosotros. Trasladaré la cápsula de estasis al interior de la isla donde se fabricará la antena, así tampoco sentiremos su construcción. 
 
    —¿Cómo vamos a fabricar esa antena? 
 
    —Usaremos los wihoneis. Tenemos suficientes a bordo y sé programarlos, así que los prepararé para que construyan una antena en la superficie interior del cráter. Cuando esté lista, la memoria emitirá la señal. Calculo que en unos 20 «años» vendrán a buscarnos. 
 
    Ni uno solo de los pasajeros sabía que los wihoneis debían incluir en su programación una orden de parada, y así nadie lo comentó. Gwi'Ter sí lo sabía y esperaba incluirla en el programa. Pero no estaba seguro de que las micromáquinas no se detuvieran antes de tener la antena lista, así que especificó que la señal de parada vendría del exterior. 
 
    Usando los restos de la nave, construyó un transporte para la cápsula y la llevó a la isla señalada. Había pocos habitantes, y nadie les vio llegar de noche. No les fue difícil engañar a los primitivos sistemas de control locales. 
 
    Gwi'Ter programó los wihoneis lo mejor que supo. Buscarían las materias primas allí donde estuvieran, se reproducirían y fabricarían la antena con los materiales disponibles. 
 
    Él se internó en la cápsula tan pronto como vio que las diminutas máquinas empezaban a reproducirse y a fabricar material para la antena. 
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    Las fotos eran de la NASA, pero la ESA disponía de copias. Carlos y Lina tuvieron que desplazarse a la sede en Bruselas de la agencia, pues ni pensar en colocarlas en la red. 
 
    Las imágenes eran todas ellas del Atlántico Sur. 
 
    La primera procedía de Namibia. Era una imagen de alta resolución que mostraba un artefacto de apariencia extraña. Parecía dañado pero, lo más importante, no se asemejaba a ningún avión conocido; más bien parecía una nave espacial de color brillante, rojo y negro. 
 
    La segunda fotografía era del mismo lugar. Parecía haber transcurrido cierto tiempo, porque lo que antes parecía una nave estaba ahora parcialmente desmontado. Y cerca se podía apreciar otro objeto, como una nave más pequeña, aún en construcción. 
 
    Dos fotografías más mostraban diferentes etapas en el desmontaje de la nave mayor y la construcción de la más pequeña. 
 
    En alguna de las cuatro imágenes podían llegar a ver pequeños puntos, que bien podrían ser personas. Si eran o no eran humanos no podía apreciarse con aquella resolución, pues apenas llegaban a ser píxeles oscuros. 
 
    La quinta fotografía mostraba la nave pequeña terminada, y el esqueleto de la vieja, apenas unas cuantas vigas semienterradas en la arena. 
 
    Una sexta imagen podría ser del mismo lugar, pero ya no se apreciaba nada. Observando con detalle podía adivinarse la antigua estructura desarmada y cubierta por la arena. Y faltaba la nave más pequeña. 
 
    La séptima imagen mostraba esa nave pequeña, pero ya no estaba en Namibia. Se hallaba en el interior del cráter del volcán principal de Ascensión. Y solo se podía adivinar que era la misma nave, pues se trataba de una imagen en infrarrojos. 
 
    Una octava imagen era del mismo cráter, pero ya de día. No se apreciaba nada peculiar, salvo una diminuta mancha oscura que no aparecía en otra imagen del cráter, de fecha anterior. 
 
    Las imágenes posteriores de Ascensión señalaban el avance de la plaga. Y en Namibia ya no se apreciaba absolutamente nada. La arena del desierto había cubierto los restos metálicos. 
 
    —¿Han buscado en Namibia? —preguntó Lina. 
 
    —Aún no lo hemos hecho, pues no acabamos de localizar el punto exacto. En aquel desierto no hay referencias visibles, ni siquiera con el GPS —respondió el funcionario que había controlado toda la visión. 
 
    —Yo le preguntaría a los bosquimanos. Conocen el lugar como nadie. Tal vez ellos hayan visto algo. 
 
    —No es mala idea. Lo comentaré a los jefes. 
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    Aquella tribu de bosquimanos supo indicar con exactitud el lugar. 
 
    —Aquí llegaron los extraños —dijo aquel viejo de nombre impronunciable—. Estuvieron varios días y se comieron la máquina grande con sus máquinas pequeñas. Hicieron otra máquina nueva y por fin se fueron todos volando en ella. Pero dejaron algunas máquinas para tapar los restos con arena. Yo lo vi cuando era más joven, hace ya unos cuantos años. 
 
    Los exploradores estadounidenses habían llegado con sus helicópteros y sus vehículos todoterrenos. Fueron al montículo señalado y excavaron. 
 
    A cientos de kilómetros al sur, la plaga negra originada en Ciudad del Cabo aún no había llegado a aquel lugar. Pero era cuestión de tiempo: nada la detenía. Las dos bombas atómicas que se habían detonado en los límites del desierto solo sirvieron para retrasarla unos meses. 
 
    Se dieron prisa. El viento les hacía la jugarreta de cubrir buena parte de lo que destapaban, pero al final encontraron algo. 
 
    Un trozo de metal bajo la arena. 
 
    Siguieron excavando, aún más deprisa. Se acercaba una tormenta. 
 
    Hallaron cuatro piezas más de metal. 
 
    Abandonaron la excavación: el viento cubrió enseguida el agujero conseguido con tanto esfuerzo. 
 
    Los helicópteros despegaron a toda prisa. Media hora más y la arena les habría impedido despegar. 
 
    El viejo bosquimano se quedó mirando al cielo. Como siempre, el hombre blanco llegaba, hacía cosas inexplicables y se marchaba sin decir nada. Él les habría podido entregar varios trozos de metal como aquellos, que tenía en su choza. No le servían de nada, y si aquellos extranjeros no hubieran tenido tanta prisa, habría ido a buscarlos. Él no los quería. 
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    Carlos no solía tener tiempo para pensar en ello, pero a veces recordaba que Walter Collins estaba en Maastrich y pensaba en la manera de entrar en contacto con él. 
 
    Primero tuvo que localizarlo, para lo cual hizo un uso ilegal de los datos que manejaba. Como operador de sistemas, podía acceder a todos los registros, pero buscar información en ellos salía de sus atribuciones como técnico, salvo que tuviera un permiso expreso de sus jefes. 
 
    No lo tenía para localizar la dirección del geólogo, pero lo hizo con suma discreción. 
 
    Lina montó en cólera cuando lo supo. 
 
    —¡Estás loco! ¡Si se entera alguien te pueden abrir un expediente! 
 
    —Si se enteran, Lina. Y no se van a enterar, estoy seguro. 
 
    —¿No dices que a veces los de arriba revisan el trabajo de los técnicos? ¿Y que pueden revisar hasta las teclas que han pulsado? 
 
    —Solo lo hacen si se justifica. Y les supone una tremenda pérdida de tiempo casi siempre. Pueden hacerlo, pero rara vez lo hacen. Y dudo mucho que en este caso Monsieur Laplace, mi jefe, tenga razones para hacerlo. 
 
    —Vale, tú sabes de eso mucho más que yo. Pero no vuelvas a hacerlo, o te pillarán. 
 
    —Claro que no. 
 
    —Bien. Y ahora, ¿qué piensas hacer con esa información? ¿Nos daremos una vuelta por Maastrich este fin de semana? 
 
    —¿Qué opinas? 
 
    —Que no es buena idea. ¿Te imaginas? Vamos a su casa y le decimos: «Hola, Mr Collins, ¿se acuerda de nosotros? Somos la pareja que dejó tirada en Dover. Si lo le molesta, ¿podría devolvernos el equipaje?». 
 
    —Bueno, no con esas palabras, claro. 
 
    —Podría ir yo —intervine. 
 
    Se me quedaron mirando. Como muchos adultos, hablaban entre sí ignorando la presencia de los niños. Pero yo no era una niña típica, conocía el problema y podía resolverlo. 
 
    —No, Doris, tú no debes ir —replicó Lina. 
 
    Carlos le dio la razón. 
 
    —Si hay que ir, debo ir yo —insistí—. Ese señor no me conoce, por lo que no esperará peligro de mí. Puedo ir en tren de Bruselas a Masstrich, no es nada difícil, y se tarda cerca de dos horas, creo. 
 
    —¡No dejaré que corras peligro! —exclamó Lina. 
 
    —Olvidas, Lina, que con seis años abandoné Inglaterra totalmente sola. Y hay otro detalle. Entiendo que temas que alguien pueda hacerme daño. Pues bien, me gustaría ver a un posible violador intentando tocarme. ¡Como mínimo saldrá con un brazo o pierna rotos del golpe que le daré! 
 
    Carlos asintió con la cabeza. Habían olvidado mi fuerza sobrehumana. 
 
    Por fin aceptaron. Un sábado salí sola de casa y fui a la Estación Central. Ya conocía los horarios y no tuve problemas en coger el tren. 
 
    La casa de Walter Collins era un piso, supongo que alquilado, en las afueras. No era un buen sitio, comprendí al ver la basura tirada y un par de coches destrozados. Tres jóvenes se me quedaron mirando pero les devolví la mirada con gesto desafiante, mientras pensaba «a ver quién es el primer en recibir». Tal vez captaran el mensaje telepático, pues me dejaron tranquila. 
 
    El portal estaba abierto. Subí al tercero derecha y toqué la puerta. El timbre no funcionaba. 
 
    No voy a narrar aquí todo el encuentro. Solo que al geólogo se le demudó al cara cuando afirmé ser la hija adoptiva de Lina y Carlos. Se lanzó a excusarse, con toda clase de argumentos, que no me molesté en rebatir. 
 
    Del equipaje de mis padres no quedaba gran cosa, pues poco a poco lo había tenido que malvender. Estaba en paro y apenas podía sobrevivir con una subvención. 
 
    Pero aún tenía el portátil de Carlos. 
 
    —Está en el cuarto trastero, donde hace semanas que no entro. 
 
    Fui allí, siguiendo sus indicaciones y lo que vi me hizo salir corriendo. 
 
    —Mr Collins, ¿puedo usar la ducha? Es urgente. 
 
    —¡Qué demonios! 
 
    —¡No me toque! Iré a ducharme con la ropa y todo. 
 
    Él debió entenderlo porque me indicó donde estaba el baño y se mantuvo alejado de mí en todo momento. 
 
    Me bañé por completo en agua fría. Salí toda mojada y le dije al geólogo: 
 
    —Mejor busque otra casa. El ordenador está soldado a la mesa formando una masa negra, metálica por encima. Algún nanobot ha llegado hasta aquí, Mr Collins. 
 
    Pensé que era una suerte que yo estuviera inmunizada contra la plaga. Pero no creía que ese fuera el caso del geólogo. 
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    Perder los padres es duro para una niña. Perderlos por segunda vez es aún más duro, aunque una ya no sea una niña. 
 
    Tras perder a mis primeros padres a los seis años, Carlos y Lina se fueron para siempre. Quedé huérfana otra vez. 
 
    Hacía ya meses que habíamos abandonado Bruselas, huyendo del avance de la plaga. Tras el chasco del contacto con Collins, estábamos en Bremen, en uno de los laboratorios secretos repartidos por el mundo. 
 
    Aunque teníamos una subvención del gobierno europeo de emergencia, yo seguía con mis figuras de alambre; me hacían sentir útil para los demás y me servían de distracción, pues no quería pensar mucho en lo que sucedía, ni en el futuro. 
 
    Carlos y Lina trabajaban para el gobierno, prosiguiendo con sus investigaciones; Lina en el laboratorio, Carlos en los ordenadores. 
 
    Al final, tanto acercarse a la plaga hizo que Lina cayera bajo los nanos: a pesar de las miles de precauciones, solo era cuestión de tiempo que fallaran y así fue en esta ocasión. Una rotura en los aislamientos, y la nube de polvo con nanobots cubrió su cuerpo. 
 
    De poco sirvió el baño por inmersión. A los tres días, Lina comenzó a tener las ya conocidas dificultades respiratorias. 
 
    Carlos quiso acompañarla, y no tomó precauciones. Quería irse con ella, y lo consiguió. 
 
    Ella aún vivía cuando su esposo ocupó la cama de al lado en el recinto aislado. 
 
    Lina falleció y dos días después lo hizo Carlos. 
 
    Sus cuerpos fueron incinerados a 1.200ºC como estaba prescrito para destruir los nanos. Yo misma lo comprobé. Apenas quedaron unos gramos de cenizas, que yo vacié en el Mar del Norte, aunque hubiera deseado hacerlo en el Canal de la Mancha. O, como lo llamamos los ingleses, Canal de Dover. 
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    Durante varios años, la plaga siguió su lento avance. Nada ni nadie conseguía detenerla. 
 
    El grupo de resistentes a los nanos se fue haciendo cada vez más consciente de su fuerza. No solo la fuerza sobrehumana, que algunos aprovecharon para subyugar a los demás. También la capacidad de sobrevivir a la plaga les convertía en los herederos naturales de la humanidad, y así empezaron a verlo muchos de ellos. 
 
    Yo fui reconocida como miembro natural de ese grupo y los llamados «Super-Vivientes» me pidieron formar parte de su estructura. Pero yo era consciente de lo peligroso que sería darles mi apoyo, dado su carácter violento. 
 
    No servía de mucho ignorarles. Me entrevisté con un tal Mario, jefe de esos bandoleros. Estaba muy interesado en captarme, hasta el punto de revelar algunos de sus planes (previa promesa de mantener el secreto por mi parte). 
 
    Tuvimos una conversación muy larga, pero la parte que realmente importa la resumo aquí. 
 
    Sus planes mostraban que Mario y los demás estaban locos. Hablaban de sembrar la plaga entre los humanos no resistentes, de forzarles a obedecer aprovechando la fuerza superior, y de otras cosas por el estilo. 
 
    No le dije que eran locuras, solo que no había razones para tanta prisa. 
 
    —Mario, puede que tengas razón al decir que somos los herederos de la humanidad. Si es así, ¿por qué correr? Podemos esperar. 
 
    —Yo quiero tener el poder ya. No deseo esperar. Somos más fuertes, y lo sabes. Ellos lo saben. 
 
    —Sí, pero tienen armas. ¿Eres invulnerable a un disparo? 
 
    —Claro que no. 
 
    —Somos muy pocos. En una lucha, ellos usarían las armas y no dejarían que nos acercáramos lo suficiente para aprovechar nuestra mayor fuerza física. Nos abrumarían con su número superior y sus armas a distancia. Puede incluso que acabáramos por ganar, pero muchos de los nuestros morirían. 
 
    —¿Y qué? Serían recordados como héroes. 
 
    —Pero quedaríamos tan pocos que no tendríamos suficiente variedad genética. 
 
    —No te entiendo, Doris. 
 
    —¡Joder! Es muy simple. Los Super-Vivientes somos un grupo muy pequeño. Si al final llegamos a constituir toda la humanidad, de nosotros dependerá el futuro. Pero si tenemos muy poca diversidad genética, no habrá suficiente para que la especie humana, o sobrehumana si lo prefieres, sobreviva. Nos extinguiremos igual. 
 
    —Puede que sea cierto. Pero yo creo que somos suficientes. 
 
    —Tal vez sí, tal vez no. Pero no podemos renunciar a los genes de aquellos que puedan morir bajo las balas. Yo creo que no vale la pena. 
 
    —¿Prefieres esperar a que se mueran todos los débiles? 
 
    —Exacto. Déjales que vayan acabándose y no los provoques con tus actos. En unos cuantos años, solo quedaremos nosotros para dominar la Tierra. Y seremos suficientes. 
 
    La conversación siguió largo rato, con esos y otros argumentos. Yo era consciente de que Mario sentía atracción hacia mí, una joven de diecisiete años, y no dudé en aprovecharlo. Él no era feo, pero con esas actitudes de macho prehistórico lo encontraba repulsivo; no obstante, disimulé y lancé mis encantos al ataque. 
 
    De alguna manera, parece que mis comentarios sirvieron de algo. 
 
    No se volvió a hablar en los medios de aquel grupo de locos. 
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    En HJ-45 se quedaron atónitos al recibir una señal de auxilio por ondas electromagnéticas, y no a través del ultraespacio como era lo normal. 
 
    Como procedía del planeta JNF-1570, al principio pensaron que era una emisión más de las producidas por la civilización primitiva que allí existía. 
 
    Pero no podía serlo, puesto que esta emisión en particular contenía claves y códigos propios de la navegación galáctica, algo que los nativos de JNF-1570 no tenían forma alguna de conocer. Sus señales eran siempre débiles y caóticas, y por lo que se había podido analizar, su nivel espacial apenas llegaba a poder lanzar sondas planetarias. Puede que alguna llegara a cruzar los límites de su sistema, pero sería una nave tosca, sencilla y no tripulada. Y este código correspondía a la señal de emergencia de una nave tripulada, algo de todo punto impensable. 
 
    Así pues, aunque existía la norma de no enviar naves a ese planeta, que estaba en observación hasta que se considerara adecuado para establecer contacto, se decidió enviar una nave de rescate. 
 
    A través del ultraespacio, la nave llegó hasta el lugar de emisión de la señal. Y encontró un mundo devastado. 
 
    El capitán Brin'Low tardó apenas un poco más en llegar a la misma conclusión que la máquina de inteligencia de la nave. 
 
    —¡Han usado  wihoneis sin control! 
 
    Aquella isla estaba cubierta por completo de una capa de metal plateado, sobre otra capa más gruesa de roca negra. Algo que solo podría hacerse con wihoneis. Los habían empleado para construir una antena y luego habían seguido creciendo por todas partes. 
 
    Usando un robot, y mientras era de noche en aquella parte del planeta, recogieron una muestra de los wihoneis. Leyeron su programación y averiguaron qué señal usar para detener su reproducción y su funcionamiento. Tal y como Brin'Low había supuesto, había que emitirla desde el espacio. Y eso hizo. 
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    Yo supe antes que nadie que los nanos se habían detenido. Y lo supe porque perdí la fuerza sobrehumana. 
 
    Estaba doblando alambre para hacer una figurita, una especialmente difícil que requería esfuerzo y concentración, y de pronto ya no pude seguir doblando el metal. 
 
    Con los alicates, aún podía hacer algo más de fuerza, pero nada fuera de lo normal. 
 
    Probé a dar un golpe en la mesa. Sabía que podía romperla, y de hecho alguna vez me había sucedido con otras como aquella. Pero esta vez no pude. Sentí un fuerte dolor en el puño, pues casi me lo había fracturado. 
 
    Pero, aparte de la contusión, no tenía nada roto en realidad, salvo que contara la decepción. 
 
    Por la mañana, fui a visitar las tumbas conmemorativas de mis padres adoptivos (aunque los restos fueron lanzados al mar, el gobierno había construido un monumento antes de abandonar Bremen). Estaban recubiertas de la plaga metálica, pero el metal estaba medio suelto por el borde. 
 
    No quise tocar nada. Tampoco tenía con quien hablar, pues solo yo podía andar por aquel sector contaminado. Me lavé a conciencia, como siempre, y pasé a la zona sin plaga; los soldados me miraron con esa prepotencia típica, y a la vez envidia porque yo era inmune a la plaga y ellos lo sabían (aparte de la fuerza que más de una vez había exhibido ante un intento de abuso sexual, y que servía para que me temieran). 
 
    En la tienda que compartía con dos niñas, no dije nada. Comí con ellas, las acompañé a la escuela y me dediqué a pequeñas labores de ayuda a los demás. La diaria rutina de los refugiados. 
 
    Al día siguiente, en la gran tienda de entretenimientos, la televisión hablaba del rumor creciente: los nanos parecían haberse detenido. 
 
    Pero otro rumor desplazó al anterior: una nave extraterrestre había sido localizada en órbita. Y pedían contactar con algunos seres humanos. Entre ellos, se mencionaba a una tal Doris Jiménez. ¡Yo! 
 
    Las razones de mi elección las supe más tarde. Los alienígenas habían realizado una investigación rápida, y supieron así de la existencia del grupo resistente a los nanobots. Se centraron en estas personas y descubrieron una en particular cuya inteligencia destacaba entre el resto. Yo 
 
    No fui la única elegida, por cierto, pero sí fuimos muy pocos. 
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    Ya había visto en la pantalla a los extraterrestres, pero una cosa era verlos en imagen y otra diferente en vivo. 
 
    Para empezar, eran bastante altos, cerca de metro y medio de altura. Y muy raros, con esa especie de patas, cuatro, que eran en realidad tentáculos rígidos. Y los otros dos, con todo el aspecto de los tentáculos de un pulpo, flexibles y alargados, haciendo de brazos. 
 
    Su color, violeta azulado, hacía pensar que estuvieran asfixiándose, pero no, ellos eran así. Tenían seis ojos, rodeando la parte superior de la cabeza, o más bien del cuerpo, pues no tenían una cabeza diferenciada del resto. 
 
    En resumen, parecían unos enormes calamares que pudieran andar de pie fuera del agua, por eso se les llamaba «calamarios». 
 
    A pesar de mi origen inglés que me llevaba a considerar asquerosos a pulpos y calamares, la vida con Lina y Carlos me había servido, entre otras cosas, para saber apreciar estos moluscos. Claro que los calamarios no eran para comer, pero yo no experimentaba esa sensación típica de asco de un inglés ante un cefalópodo. 
 
    Aquel calamario dijo llamarse Gwi'Ter y sus primeras palabras fueron de disculpa por el mal uso de los «wihoneis» (nanobots). Hablaba el inglés sin acento y con una total fluidez, como si fuera su lengua natal. Tardé varios minutos en darme cuenta de que él (suponiendo que fuera de género masculino, claro está) emitía sonidos por su boca, situada por encima de los ojos, pero que los sonidos que yo escuchaba provenían de un diminuto aparato con forma de disco situado bajo los ojos. O sea, que tenía un traductor. ¡Ya me gustaría a mí tener algo así! 
 
    —Me llamo Doris —dije, en cuanto tuve oportunidad—, y tengo entendido que ustedes pidieron hablar conmigo. 
 
    —Entre otros humanos, sí. He sido designado para hablar con usted, pediros disculpas por lo que ha sucedido y responder a las preguntas que hagáis, si es posible. 
 
    —¿Es cierto que lo que llamamos plaga ha sido provocada por una nave de ustedes que se accidentó? 
 
    —Así es. Los wihoneis sirvieron para construir una antena con la que emitir la señal al mundo habitado más próximo, pero falló el mecanismo de desconexión, una vez terminada su labor. Ya os he dado nuestras disculpas, pero lo repito otra vez. 
 
    —¿Todos los de esa nave están bien? 
 
    —Afirmativo, estaban en estasis y ahora están a bordo de la nave de rescate. Agradecemos el interés que muestra usted por ellos. Y alguno ha preferido colaborar en estos contactos con ustedes los terrestres. 
 
    —Veamos lo más importante. Hay un planeta habitado por gente como ustedes a unos 16 años luz. 
 
    —Es el segundo planeta de la estrella que ustedes llaman Groombridge 1618. En realidad es una colonia que ha sido creada no hace mucho tiempo. Ese planeta carece de vida autóctona, pues el sistema solar es muy joven. 
 
    —¿Permanecerá usted en nuestro planeta, o bien cerca de él? Lo digo para ver si es posible mantener el contacto con ustedes los calamarios. 
 
    —Yo soy uno de los elegidos para mantenerme aquí. Por medio de nosotros, los habitantes del planeta Tierra podréis establecer contacto con otras civilizaciones de la Galaxia. 
 
    —¿Hay muchas civilizaciones? 
 
    —Conocemos unos doscientas, pero tenemos referencias de más de mil. Y queda un amplio sector galáctico del que no tenemos datos. Además, me refiero a especies diferentes, pues muchas, como nosotros mismos, tienen varios mundos habitados en distintas estrellas. 
 
    —¿Dónde está su mundo de origen? 
 
    —Ese dato no puedo aportarlo. Lo siento. 
 
    —No importa. Una última pregunta: ¿nos ayudarán ustedes a desarrollar nuestra tecnología? Por ejemplo los nanobots o la navegación espacial. 
 
    —Por medio de los gobiernos principales del planeta estableceremos los mecanismos para aportar tecnología. Hay que ver qué podemos aportar sin que os suponga un grave perjuicio y cómo hacerlo. Ayudaría mucho que vosotros constituyerais un único gobierno planetario, pero eso ya es asunto vuestro. 
 
    —¿Nos ayudarán a recuperar nuestro mundo del desastre? Y si es así, ¿cómo lo harán? 
 
    —Nos sentimos obligados a ayudar. Empezaremos por retirar todos los wihoneis presentes, aunque estén desactivados. Luego aportaremos máquinas para retirar la capa de roca y metal, si bien vosotros podréis decidir si deseáis aprovechar el material. Y también colaboraremos en la recuperación de la vida de las zonas arrasadas, usando nuestros medios pero de acuerdo a las indicaciones que vosotros nos deis. 
 
    Hasta ese momento no había notado el olor a amoníaco del calamario. Fue una razón más que me movió a dar por concluida la conversación. 
 
    No fue la última. Por algo me llaman la Intérprete, pues parece que los calamarios prefieren hablar por medio de mi persona. 
 
    Un honor que no merezco, pero que a mis padres adoptivos, Carlos y Lina, les habría encantado. 
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    NOTA SOBRE LOCALIZACIONES 
 
      
 
    Esta narración tiene lugar en varios lugares del mundo, cuyas localizaciones se han dejado ambiguas de manera intencionada. El lector puede optar por situarlas allí donde prefiera. 
 
    Zanaira es una isla del Atlántico, cercana a un continente. Éste puede ser África o Europa, pero también podría tratarse de América. Tampoco supondría cambios en la narración si el lector prefiera situarla en el Índico o el Pacífico. 
 
    La «Gran Ciudad» es una ciudad europea… o americana, o quizá incluso africana. Como prefiera el lector. 
 
    Y «el continente» podría ser África, pero también Europa, América… o el que elija el lector. 
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    Hospital central en la gran ciudad. Entrada de urgencias, un día de julio de 2023. 
 
    Llega una ambulancia con sus luces naranja encendidas. Nada que llame la atención en un sitio como ese, por supuesto. 
 
    De la parte trasera sacan una camilla con un enfermo, y los dos enfermeros lo introducen en el hall, donde espera una enfermera para tomar los datos. 
 
    Tras el nombre, afiliación sanitaria y demás, pregunta: 
 
    —¿Qué tiene? 
 
    —Amnesia total, con afasia e incapacidad total para realizar cualquier acto voluntario. 
 
    —Eso es para Psiquiatría, supongo. ¿Por qué está en camilla? 
 
    —El paciente está incapacitado por completo. Requiere ayuda para realizar cualquier acto, hasta para comer. 
 
    —¿Algo más que consignar? ¿Origen del trastorno? ¿Familiares, conocidos? 
 
    —Nada… 
 
    Prosigue la toma de datos por unos minutos. Por fin, el enfermo es llevado al interior, a la sección de Psiquiatría. Los dos enfermeros parecen algo desconcertados, como si no pudieran concentrarse en lo que hacen. Dudan un poco antes de subir a la ambulancia, que les ha estado esperando todo el tiempo. 
 
    El vehículo se pone en marcha, pero hace una maniobra extraña. De hecho, se estrella contra una cristalera, rompiendo un pequeño muro. Tras la cristalera, el personal que trabaja en la oficina sale huyendo, mientras la ambulancia sigue su recorrido hasta que se encuentra con una pared y al fin se detiene. 
 
    Todo el personal de urgencias corre al lugar del accidente. Además de un enfermero conmocionado, el conductor no reacciona: no sabe quién es ni qué es lo que hace allí. Ni siquiera es capaz de explicar qué es aquello que hace tanto ruido y tiene esas bonitas luces que se encienden y apagan… 
 
    Tampoco los enfermeros son capaces de explicar nada. Han olvidado hasta sus propios nombres… 
 
    Durante toda la noche, la extraña amnesia se va propagando por la sección de Urgencias del hospital. Solo al amanecer, la dirección del centro comprende que está ante una epidemia muy grave. Aíslan todo el sector, pero se preguntan si no será ya tarde… 
 
    La verdad es que sí. Es tarde para detener la epidemia. 
 
      
 
    Horas más tarde, se reúne el gobierno en sesión de emergencia. 
 
    —Ministro de Sanidad, informe, por favor —solicita la presidenta. 
 
    —Hemos detectado ya más de doscientos casos de amnesia contagiosa. Las urgencias están saturadas, y lo peor es que hemos tenido que aislarlas para contener la propagación. 
 
    —Disculpe, ministro —interrumpe el ministro del interior—. ¿Cómo es eso de una «amnesia contagiosa»? 
 
    —Perdón, creía que todos estaban familiarizados con la expresión. Aún no tenemos un nombre oficial, pero de alguna forma hemos de llamarla. Es una amnesia, o sea una pérdida de memoria, que se transmite por algún medio que no hemos localizado. 
 
    —Lo que se llama el vector, ¿no es así? —vuelve a interrumpir el de interior. 
 
    —Exacto, pero le agradecería que me dejara hablar, señor ministro. Como decía usted, desconocemos el vector de la enfermedad. Pero sí sabemos que es altamente contagiosa. Un único caso llegado a un hospital condujo a que más de cincuenta personas contrajeran la misma enfermedad, con el agravante de que muchos ya estaban graves por otras causas, y otros eran del personal del hospital. Lo mismo ha sucedido en cuatro centros hasta que hemos optado por tomar medidas drásticas. 
 
    —Dado que eso sí entra en mi campo, ¿puedo preguntar por esas medidas? —pregunta con sorna el de interior. 
 
    —Claro que sí. Todos los servicios de urgencias de la ciudad están bajo aislamiento bacteriológico. De hecho, apenas se están atendiendo urgencias, y los casos de amnesia que siguen llegando pasan de inmediato al sector aislado. Eso si no se han contagiado los propios enfermeros, algo por desgracia muy frecuente. 
 
    —¿Y cuáles son los síntomas de esa amnesia? —preguntó la presidenta—. ¿Cómo la distinguen, por ejemplo de la producida por un golpe? 
 
    —¡Nada que ver, señora presidenta! La amnesia contagiosa es brutal y completa. Los afectados olvidan todo, desde su nombre y a qué se dedican hasta cuestiones tan elementales como la forma de comer o realizar sus necesidades. Son como vegetales, en el sentido de que pierden toda iniciativa. Si se les da la comida, la tragan, pero no son capaces de tomarla del plato, solo por poner un ejemplo. 
 
     —¿Y han podido averiguar algo sobre esa enfermedad? —fue la pregunta de la presidenta. 
 
    —Hemos detectado una neurotoxina en la sangre de los afectados. Provoca la necrosis… ¡Perdón! Me refiero a una sustancia que destruye las neuronas, las células del sistema nervioso. Esta sustancia parece atacar con preferencia los mecanismos de la memoria, aunque aún es muy pronto para saberlo. Estamos investigando en perros, y eso lleva tiempo. 
 
    —Y esa sustancia, esa neurotoxina, ¿qué podría producirla? —quiso saber el ministro de interior. 
 
    —Se parece a otras toxinas producidas por bacterias. 
 
    —Luego, el vector es una bacteria, ¿no le parece? 
 
    —No, porque hemos probado el uso de filtros para estudiar la propagación por el aire. Y en efecto, el vector es aéreo, pero no es una bacteria. Parece ser más bien un virus, por el tamaño. Y lo peor es que no se ve relación alguna entre los virus que conocemos y la neurotoxina. Habrá que seguir investigando. 
 
    —Y entre tanto, se propaga la enfermedad —añade la presidenta—. Ministro de interior, le toca a usted. ¿Qué medidas se han tomado o podemos tomar? 
 
     —Por de pronto, hemos repartido trajes de aislamiento biológico a todas nuestras fuerzas. Se les han dado instrucciones para que los usen cuando sospechen que estén ante un caso de amnesia contagiosa… 
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    Al mismo tiempo, el alto mando militar se reúne en el interior de un búnker preparado para soportar un ataque nuclear directo. 
 
    Uno de los generales muestra a los demás unas imágenes en pantalla. 
 
    —La NASA ha repartido estas fotos entre los miembros de la OTAN. Son alto secreto, que conste. Podéis verlas, pero eso es todo. 
 
    —Parecen naves espaciales —dice uno de los presentes. 
 
    —Son naves espaciales. Las fotos han sido tomadas desde la estación espacial. Pero no se corresponden a ningún vehículo terrestre conocido. 
 
    —¿Alguna otra potencia? ¿China, tal vez? 
 
    —Señores, estos diseños están por completo alejados de cualquier cosa que podamos fabricar en el planeta. Los de la NASA están seguros. ¿Por qué os creéis que nos han cedido la información? 
 
    —Naves extraterrestres, entonces. ¿Una invasión, como en las películas de ciencia ficción? 
 
    —Es una posibilidad. O como decimos nosotros, se trata de un escenario plausible. 
 
    —Entiendo. Imagino que el motivo de esta reunión es analizar ese y otros escenarios plausibles, ¿acaso me equivoco, señores? 
 
    —No se equivoca, general. Mañana tengo una reunión por teleconferencia con los colegas de la OTAN y me gustaría llevarles algunas ideas. Si son originales, mejor aún. 
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    En muchas de las grandes ciudades del planeta sucedió lo mismo. Aparecieron los primeros casos de amnesia, y muchos de ellos fueron llevados a los centros de urgencia. Nadie se dio cuenta de que era una enfermedad altamente contagiosa pues, ¿quién hubiera podido imaginar eso de una simple amnesia? 
 
    El resultado fue que los mismos centros de urgencia se convirtieron en puntos de propagación. Lo mismo ocurría con el personal sanitario y de emergencias. También propagaban la enfermedad los allegados de los enfermos. Dado que ninguno tomaba las precauciones debidas ante un contagio, la propagación fue muy rápida. 
 
    Para cuando las autoridades cayeron en la cuenta, la epidemia ya era imparable. Se tomaron medidas drásticas, como aislar a la población afectada, pero por el mismo número de afectados era imposible retenerlos a todos. Además, los mismos pacientes, al olvidarlo todo, contribuían a propagar la enfermedad. 
 
    Algunos centros de investigación reaccionaron a tiempo. Tomando las máximas medidas de seguridad, aislándose por completo, pudieron estudiar el trastorno. Se supo así que la causa era una neurotoxina y que el vector parecía ser un virus, más exactamente un bacteriófago. 
 
    Pero, ¿cómo diablos un virus que atacaba a las bacterias podía llegar a producir una neurotoxina que mataba las neuronas? No se veía la relación entre una cosa y la otra. 
 
      
 
    Entretanto, en las ciudades el caos lo dominaba todo. Con los servicios sanitarios bloqueados, los hospitales no funcionaban como era debido. Los enfermos de cualquier cosa se amontonaban… eso si no contraían la amnesia sin más, y entonces ya no le importaban a nadie. 
 
    Todos los servicios esenciales de la sociedad poco a poco fueron desapareciendo: los empleados públicos contraían la enfermedad y olvidaban absolutamente todo. Primero fueron los enfermeros, luego los policías y bomberos. Sin policía, los delincuentes tomaron el control… hasta que ellos también se enfermaron y ya no supieron cómo delinquir. 
 
    La amnesia se propagó en el extrarradio, y ya no se pudo controlar. La gente por la calle contraía la enfermedad y se quedaba tendida en el suelo, sin nadie que le hiciera caso. 
 
    Se acabó el comercio, el transporte. Los niños no iban al colegio, porque no había colegio. Las empresas cerraron, pues los trabajadores olvidaban su función: o bien se quedaban en sus puestos, sin saber qué hacer, o quizá olvidaban ir a su trabajo, quedándose en casa. 
 
    Las madres olvidaban atender a sus niños, que lloraban sin saber por qué. 
 
    La gente empezó a morir de hambre o de sed, sucios porque no eran capaces de limpiarse, amontonados en las calles. Nadie hacía caso de los enfermos o de los muertos… y si alguien lo hacía era para huir. 
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    En la sede del gobierno, la última reunión del gabinete de crisis. Todos los presentes llevan mascarilla, y visten trajes de aislamiento biológico. Se supone que el lugar está protegido de virus, y por eso todos se desprenden de las mascarillas para hablar. 
 
    —Ministro de interior —pide la presidenta—. ¿Algún dato nuevo? 
 
    —Nada, señora. Hemos perdido el contacto con los demás gobiernos. Creemos que las líneas de teléfono están rotas y, claro está, no hay quien las repare. 
 
    —¿Por satélite? 
 
    —Tampoco. Y como ya sabrá, no hay emisoras de televisión o radio que transmitan. 
 
    —Ministro de defensa, ¿qué nos puede decir? 
 
    —Que deberíamos trasladarnos al búnker del alto mando. He podido solicitar transporte debidamente protegido, en vehículos blindados. 
 
    —¿Servirá de algo? 
 
    —Tenemos comunicaciones. 
 
    —Eso es algo. ¿Qué dice el señor de sanidad? ¿Luis, qué te pasa? 
 
    El ministro de sanidad está contemplando el techo, ensimismado. La baba le corre por la cara. Por el olor, comprendieron que se ha defecado encima. 
 
    —¡Está infectado! ¡Llamen a seguridad! 
 
    —¿Para qué, señora presidenta? El virus ya está aquí. 
 
    Todos salen corriendo de la sala. Menos el ministro de sanidad, quien no entiende nada. Oye gritos, pero lo único que importa es esa pintura tan bonita allá arriba. No recuerda ni su nombre...  
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    En el búnker de alto mando conocían el caos que se había adueñado de las ciudades. En muchos casos, se había extendido al interior de los cuarteles, pero otros habían conseguido quedar libres. Por el momento, pues no se sabía apenas qué hacer para evitar la propagación de la enfermedad. 
 
    Sabiendo que se trataba de un virus, se habían tomado las medidas de la guerra química y bacteriológica: se había procedido al aislamiento de todos los edificios en donde no se había detectado la amnesia. Pero todo lo que habían podido hacer entraba en el campo de la defensa, no tenían arma alguna con la que luchar. 
 
    El búnker estaba protegido, por supuesto. Y en su interior, los generales del alto mando comentaban lo que sabían. 
 
    —Hemos perdido el  contacto con el gobierno —informó uno de ellos—. El ministro de defensa estaba con el gabinete de crisis y no sabemos nada de él. 
 
    —¿Se sabe qué ocurrió? 
 
    —No está claro, pero parece que de alguna manera se rompió el aislamiento. Uno de los ministros mostró los síntomas y todos salieron huyendo. Ya no hay contacto, como ya quedó dicho. 
 
    —¡Es igual! ¡Para lo que nos servía el ministro, estamos mejor sin él! 
 
    —En una situación normal, esas palabras serían constitutivas de traición. 
 
    —Pero la presente no es una situación normal. Puede denunciarme, si quiere, cuando todo haya terminado. Entretanto, solo he sido sincero, caballeros. Vamos al grano, en vez de discutir como chiquillos de escolar. 
 
    —Conforme. ¿qué hay de aquellas naves espaciales? Parece que se perdieron, ¿no? Eso si es que alguna vez existieron. 
 
    —Son reales, pero han de haberse escondido de nosotros. Tal vez se han vuelto invisibles. 
 
    —O se metieron en un agujero negro, o tal vez pasaron al hiperespacio para ir a la galaxia de Andrómeda. ¿No creéis que ya está bien de chorraditas? 
 
    —¡Y dale! Señores, os aseguro que solo la disciplina me libra de hacer lo que no debo, y que si lo hiciera sería mi perdición. 
 
    —Control, señores. Una pregunta. Suponiendo que esas naves espaciales fueran reales, ¿no os parece curioso que a la vez aparezca esta extraña epidemia de amnesia? 
 
    —¡Pura casualidad! Empezando porque no hay naves espaciales. 
 
    —¡Que sí! 
 
    —Vale, de acuerdo, hay unas naves espaciales malvadas y han propagado la enfermedad de la amnesia para acabar con nosotros e invadir nuestro planeta. 
 
    —Lo dice usted como si fuera una broma, general, pero si quiere saber mi opinión, la verdad está más cerca de lo que acaba de decir de lo que usted mismo parece creer. 
 
    —¡Por favor! ¡Si parece una película de ciencia ficción de las malas! Ahora aparecerá el héroe a salvarnos. ¿Qué será? ¿Un superhéroe con su capa al aire que viene volando? ¿Un adolescente experto en videojuegos que por casualidad encuentra el que controla a los extraterrestres? ¿Una organización secreta que aparece justo ahora? ¡Venga, venga! Quiero un buen argumento para ir a ver la película… 
 
    —¡Me da usted pena, general!
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    En el Océano Atlántico, la pequeña isla de Zanaira se había mantenido al margen de la epidemia gracias a su aislamiento. Tan pronto como se declaró la alerta mundial por la propagación de la amnesia, las autoridades zanarias cortaron todas las comunicaciones, cerrando el aeropuerto y el puerto marítimo. Solo se permitía la entrada de aquellos que podían demostrar que estaban libres de la enfermedad. 
 
    Cerrar el aeropuerto fue más complicado, porque solo se podía cerrar el sector civil. En el aeropuerto había una base militar, y su gestión era por completo independiente. De todos modos, las autoridades militares estuvieron de acuerdo en cerrarlo todo. El jefe de la agrupación, comandante Castro, actuó con suma rapidez. 
 
    La posición de Castro era sin duda peculiar, y él lo sabía. De hecho, la persona al mando era el coronel Jiménez, pero al desencadenarse la epidemia, Jiménez estaba ausente. Antes de proceder al cierre, el mismo coronel se puso en contacto con el comandante, el jefe subalterno, y le ordenó que procediera a bloquear toda entrada. Del coronel ya no se supo más, Castro suponía que había sido afectado por la enfermedad. Así pues, él era el mando efectivo y como tal actuaba. 
 
    La existencia de la base había sido muy controvertida: estaba bajo el mando de la OTAN y se la tenía como clave en la defensa del Atlántico. Pero los pacifistas no cesaban en su empeño por desmontarla; hasta ahora no habían tenido éxito, aunque la utilidad de la base estaba en entredicho después de los últimos satélites de vigilancia, y dados los recientes acuerdos internacionales. Muchos la veían como un recuerdo inútil de la Guerra Fría. 
 
    Castro era muy consciente de esa situación, por eso siempre había tratado de congraciarse con los civiles; lo mismo había hecho el coronel, por cierto. Y cuando el cercano laboratorio de bioindustria se había puesto en contacto con la base para explicarle la necesidad del bloqueo, el comandante aceptó de inmediato. Más que nada porque coincidía con los datos que él tenía por su parte. 
 
    A pocos kilómetros de la base aérea y del aeropuerto, estaban las instalaciones de «Bio-Zan», la empresa de bioindustria, también  laboratorio de investigación biológica, donde trabajaba Matiu. 
 
    Matiu en realidad era Mateu Ribença, nacido en Lisboa. Doctor en bioquímica por la Universitade do Andrâde, había acabado en aquel oscuro laboratorio por pura casualidad. Recién acabada su tesis doctoral, y mientras se planteaba si valía la pena pagar un costoso máster de posgrado en bioingeniería, se enteró de que andaban pidiendo titulados para trabajar en una empresa. El sueldo era bueno, lo malo era el lugar de trabajo, perdido en medio del mar. 
 
    Matiu estaba libre, en todos los sentidos, pues acabada de romper con su novia de varios años. Además, sus padres lo dejaron bien claro: antes que pagarle un máster, preferían que él empezara a cobrar su propio sueldo. Y a fin de cuentas, Zanaira tampoco estaba tan aislada, tenía buenas comunicaciones aéreas y marítimas. 
 
    Así fue como Matiu vino a parar a  Bio-Zan, cuyos edificios estaban medio escondidos en un paraje casi idílico. 
 
    Muy pronto, Matiu se encontró con un problema peculiar: no tenía en qué gastarse el sueldo. Sí, le pagaban bien, pero en la pequeña isla apenas había lugares de diversión. Podía comprar por Internet, menos mal, y no tuvo problemas para alquilar un apartamento cercano a la capital de Zanaira, es decir cerca de donde había algo de ambiente. Una tarde, bebiendo una copa sin alcohol se topó con Lorena. Y antes de que hubieran transcurrido pocas horas, Matiu supo que había valido la pena el autoexilio en Zanaira. 
 
    Lorena era la teniente Lorena Vargas, de la Base Aérea de Inteligencia Militar de Zanaira. La teniente tenía muy buenas relaciones con los mandos de la base, pues a fin de cuentas era la secretaria del comandante, y así no tuvo problemas para conseguirle a Matiu un pase. De esa forma, se hizo habitual la presencia del civil en la base, donde incluso podía actuar de enlace con el laboratorio. Y al revés, Lorena podía acceder a las instalaciones de Bio-Zan. 
 
    Matiu supo muy pronto de la epidemia y él en particular tenía una idea, casi una premonición, sobre su propagación. No quería compartirla con nadie hasta que no hubiera datos suficientes, pues si se equivocaba sería terrible. En cuanto se enteró de que se relacionaba con un virus, se puso con contacto con Lorena y, a través de ella, recomendó al comandante el cierre inmediato de la base. 
 
    Al mismo tiempo, y gracias a las buenas relaciones entre Bio-Zan y las autoridades de Zanaira, éstas atendieron con prontitud la solicitud del cierre de todas las comunicaciones. Un desastre para los dos hoteles turísticos de la isla, pero el riesgo era demasiado elevado como para ignorarlo. 
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    Búnker secreto del alto mando. La fecha, mediados de julio del 2023. 
 
    Hasta ahora se ha podido contener el avance de la epidemia. Aunque el caos reina en la gran ciudad, y los cadáveres campan por todos lados, mientras los enfermos que aún no han muerto yacen por doquier, las instalaciones del alto mando se mantienen aisladas. 
 
    Nadie entra ni sale del cuartel, pero tienen recursos suficientes para más de un año: agua pura, alimentos, energía. 
 
    Dentro del cuartel no se han detectado casos de amnesia, pero para ello han pagado un terrible precio: viven encerrados en habitaciones aisladas, y para salir han de vestir trajes de aislamiento biológico. 
 
    Ningún virus ha logrado cruzar las barreras hasta el momento. 
 
    Para mayor seguridad, el búnker está, a su vez, aislado por triples barreras del resto del cuartel. Y sepultado bajo paredes de hormigón capaces de resistir un ataque nuclear directo. 
 
    Allí se reúnen los jefes a deliberar. Poco más pueden hacer, pues casi todos los restantes centros militares se han perdido. Casi el único contacto que mantienen es con la pequeña base de Zanaira, allá en el Atlántico. Las comunicaciones con las restantes bases de la OTAN también se han perdido. 
 
    Uno de los generales está leyendo en la pantalla informes civiles. 
 
    —Mirad, por lo visto alguien se fue de la lengua. Estos civiles hablan de la presencia de naves espaciales extraterrestres. 
 
    —¿Cómo es posible? 
 
    —Aquí está. Léelo tú mismo. 
 
    El otro lee en la pantalla. 
 
    —No son más que elucubraciones. Alguien oyó algo y lo dejo escrito. 
 
    —Junto con la idea de que la epidemia de amnesia sea provocada por los alien. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Lo que oyes. 
 
    —No sé por qué pierdes el tiempo en leer esas chorradas. 
 
    —¿Podría ser porque no hay nada mejor que hacer? ¿Porque estamos encerrados aquí, como gilipollas y ni siquiera podemos tomar decisiones útiles? Somos el alto mando, sí, ¡oh gran cosa! Apenas tenemos doscientos soldados allá arriba que no pueden salir de sus salones. Y solo tenemos cuatro vehículos acondicionados para salir a la calle. Con eso lo más que podemos hacer es rascarnos el culo. O leer gilipolleces. 
 
    —Bueno, ya te has desfogado. ¿Alguna otra gilipollez digna de interés? 
 
    —Este otro informe. Afirma conocer el esquema de propagación. 
 
    —¿Y es? 
 
    —Un virus que ataca a una bacteria que tenemos todos los humanos, y que esa bacteria al ser atacada cambia y produce la neurotoxina. 
 
    —¿No es demasiado complejo? 
 
    —Lo mismo reconoce el autor del informe, y por eso añade que podría ser algo artificial. 
 
    —¿Quién cojones puede haber hecho algo así? Podría ser un arma biológica, es cierto, pero si es así se les habrá ido de las manos. Porque ha atacado todo el planeta, según me consta. 
 
    —Por eso mismo, el autor dice que tal vez hayan sido los extraterrestres. 
 
    —¿Otra vez lo mismo? 
 
    —Otra vez. 
 
    En ese momento suena una alarma. 
 
    —¡Se ha roto el aislamiento! 
 
    —No es eso. Los sellos siguen intactos, mi general —informa un capitán, el encargado de mantener el contacto con arriba—. Me informan que se han detectado tres casos de amnesia. En la Primera Compañía, los tres. 
 
    —Sargento —el general se vuelve hacia un suboficial que controla varias pantallas—. Usted es de la Primera Compañía. ¿Qué puede decirme? 
 
    Pero el sargento no contesta. Está mirando las pantallas, extasiado ante esos colores tan bonitos. No entiende nada, no sabe nada. La baba le cae por las comisuras de la boca. 
 
    —¡Me temo que son cuatro las víctimas de la Primera Compañía, mi general! —comenta, estúpidamente, el capitán. Sabe, lo mismo que los demás, que a ellos les queda poco tiempo antes de que se desencadene la enfermedad. 
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    En la base militar de  Zanaira se mantenía el contacto regular con el alto mando. De hecho, era casi el único lugar con el que mantenían comunicaciones. 
 
    Saber que había un virus implicado en la transmisión de la enfermedad ayudaba, pero no mucho: se podían aislar todas las instalaciones, en efecto. Pero, ¿cómo impedir la llegada del virus a la isla? Castro y sus subordinados se rompían la cabeza buscando soluciones factibles. 
 
    De pronto, la comunicación con el búnker se perdió. La teniente Lorena estaba atendiendo la conexión, pues el comandante se hallaba durmiendo. Lorena oyó las exclamaciones de sorpresa y luego de miedo cuando vieron que el sargento estaba afectado y que se hallaba en el interior del búnker. Todos los sistemas de filtrado habían fallado de alguna manera. 
 
    Lorena despertó al comandante y le explicó lo sucedido. 
 
    —¡Activen el plan de emergencia! —ordenó. 
 
    El llamado plan de emergencia no era más que sellar todas las instalaciones, y obligando a todo el que deseara entrar o salir a usar un traje de protección biológica. 
 
    Lorena dudaba de que aquella medida funcionara, pues aislar a todos en una habitaciones no era una solución a largo plazo. Aunque era de madrugada, decidió llamar a Matiu para contarle lo sucedido. Tal vez ellos tuvieran una respuesta mejor. 
 
      
 
    En Bio-Zan, Matiu aún mantenía conexión con algunos laboratorios en todo el mundo. Compartían los informes y les enviaban los resultados de sus propias investigaciones. Entretanto, el caos avanzaba por el planeta, pero algunos laboratorios habían mantenido su aislamiento y así podían seguir trabajando. 
 
    Uno de estos informes era la respuesta que buscaban. Y coincidía con la idea que Matiu había adelantado, aquella premonición. 
 
    Matiu se había acostado pensando en lo que debía hacerse. Esperaba el momento de decírselo a Lorena. 
 
    Estaba dormido cuando le despertó el sonido del teléfono. Temiendo que fuera un aviso del laboratorio, se puso a la escucha. ¡Era Lorena! 
 
    —No es que me moleste oírte, Lorena, pero ¿sabes la hora que es? 
 
    —Lo sé muy bien. De hecho no he dormido gran cosa. Escucha lo que sucedió hoy en el búnker secreto del alto mando. 
 
    —¡Un momento! No me cuentes secretos que le hagan meternos en líos. A los dos, a tí por hablar y a mí por saberlos. 
 
    —¡Olvídalo! Ya no es secreto y si lo es a nadie le importa. 
 
    Lorena narró lo acontecido. Terminó preguntando: 
 
    —Y el comandante quiere aislar a todos en la base. Bueno, ya lo ha hecho, porque transmití la orden, pero dime tú ¿crees que es buena idea? 
 
    —Es la mayor tontería que he oído. 
 
    —Justo lo que pensaba. Pero algo hay que hacer, ¿no? 
 
    —Claro que sí. Que todo el mundo tome antibióticos y laxantes. Han de tener un intestino limpio. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Para impedir la llegada del virus. Espera, ¿no te dije que ya conocíamos el vector? 
 
    —¡No! Pero ahora me lo vas a decir. 
 
    —Es un virus, cierto, pero del tipo fago, o bacteriófago, que ataca a las bacterias. Este fago en particular ataca a la bacteria Escherichia coli, o E. coli de forma abreviada. Bacteria que la tenemos todos en el intestino grueso, y que es muy abundante. 
 
    »Pues bien, la E. coli alterada por el virus produce la neurotoxina que destruye las neuronas y causa así la amnesia. Por eso creo que aunque no hubiera virus en el interior del búnker de alto mando, la bacteria fecal infectó a ese sargento, con el mismo resultado. 
 
    »Y lo curioso es que yo ya lo había imaginado. ¿Recuerdas aquella idea que te comenté, aquella premonición que no quise compartir pues me parecía increíble? 
 
    —Sí, lo recuerdo. 
 
    —Pues pensé en esa misma posibilidad. Que el virus atacara alguna bacteria huésped en nuestro organismo. Por eso creo que los antibióticos irán bien. Y los laxantes. 
 
    —Y dime, esos antibióticos y laxantes, ¿cómo impiden la enfermedad? 
 
    —¡Porque no habrá bacterias que atacar! 
 
    —Y esos virus, ¿no podrían atacar nuestras propias células? 
 
    —Olvidas que cada virus ataca solo a un determinado tipo de células. Aparte de que hay grandes diferencias entre una bacteria y una célula humana. Olvida eso, ese virus solo puede atacar a las células coliformes. 
 
    —De todos modos, solo de pensar en tener diarreas para salvarme, me da grima. Casi prefiero la enfermedad… 
 
    —¿Lorena, es cierto? 
 
    —¡Claro que no! 
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    Era desagradable, pero sin duda mejor que contraer la enfermedad. Y ahora que se sabía que ni siquiera evitando los virus se evitaba la amnesia, la otra solución, el aislamiento biológico, ya no valía la pena. 
 
    En la base aérea, la orden del comandante Castro fue suspendida, y todo el equipo de contención biológica almacenado. En vez de ello, a todos se les recetó una combinación de laxantes y antibióticos destinados a destruir la flora intestinal. 
 
    También se acondicionaron todos los retretes de la base, y el suministro de agua para cada uno se incrementó. No en vano a las pocas horas todo el mundo padecía diarreas copiosas. 
 
    Y lo mismo estaba sucediendo en toda Zanaira, dicho sea de paso. 
 
      
 
    En la base se recibían algunas transmisiones, procedentes de los escasos lugares del globo donde aún había algo de orden. 
 
    Uno de esos lugares era la estación espacial. Los astronautas que en ella residían habían decidido permanecer en órbita todo el tiempo que les fuera posible. Sabían que no había posibilidad alguna de reemplazo o rescate, ni tampoco que se les pudiera atender si regresaban a la Tierra. Ellos conocían la existencia de la base de Zanaira y cada vez que pasaban por encima transmitían. 
 
    La transmisión comenzó cuando tuvieron a la vista la isla. 
 
    —Aquí la estación espacial. Hemos visto volver a aparecer las naves espaciales extrañas, al parecer se habían escondido cerca de la Luna. ¡Eh! ¡Están descendiendo en el planeta! Parece que una de ellas ha visto la estación. La nave está… 
 
    —Se ha perdido la transmisión, comandante —informó el técnico a cargo—. No hay señal. Y el radar de altitud muestra una nube en dispersión. 
 
    —¿Se aprecian las otras naves? 
 
    —Una de ellas, al menos. Parece dirigirse al continente. 
 
    —¿Alguien me puede explicar cómo han podido esconderse cerca de la Luna? 
 
    —Detrás de la Luna, comandante —sugirió Lorena. 
 
    —¿Teniente, puede explicarse mejor? 
 
    —En el punto L-2. Veamos, hay cinco puntos entre el sistema formado por la Tierra y la Luna que son gravitacionalmente estables. Son llamados los puntos de Lagrange. Uno de ellos está entre la Tierra y la Luna, es el L-1; el L-2 está detrás de la Luna, en línea con la Tierra. El L-3 está al otro lado de la Tierra, formando una línea también. Los otros dos, L-4 y L-5 están situados a 60º delante y detrás de la órbita lunar. 
 
    —¿Qué significa lo de «gravitacionalmente estables»? 
 
    —Que en esos lugares se puede estar casi inmóvil respecto a la Tierra y la Luna. 
 
    —A ver si lo he entendido, teniente. Ese sitio, L-2 es un lugar donde las naves pueden estar más o menos inmóviles, y además escondidas para quienes estamos en la Tierra. Pero sin duda podrían verse desde el espacio. 
 
    —Solo para quien esté en la Luna, en la Cara Oculta, o bien orbitando el satélite. Tenemos algunas sondas, pero no llegaron a ver nada, por lo que sabemos. 
 
    —La NASA ya ha sido barrida, así que para el caso da igual si las sondas estaban o si fueron eliminadas. 
 
    »Bueno, en todo caso, parece que los alienígenas están decididos a invadirnos. 
 
    —Comandante, ¿cree usted que los ET tienen algo que ver con la amnesia? 
 
    —Cada vez estoy más convencido, teniente. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    -10- 
 
      
 
    «E. coli es una bacteria normalmente inofensiva. En realidad, incluso es beneficiosa: como parte de la flora intestinal, produce vitamina K y otras sustancias para el organismo humano; y en la industria bioquímica diversas cepas de E. coli producen desde insulina hasta plásticos. 
 
    Sin embargo, E. coli puede volverse dañina, sobre todo si contamina las aguas y pasa al interior del organismo, produciendo las colitis, infecciones intestinales que pueden acarrear incluso la muerte. 
 
    De todos modos, los métodos actuales de higiene y depuración de aguas hacen muy difícil la contaminación por E. coli y otros microorganismos hermanos. Por eso, hoy no se considera que esta bacteria sea especialmente peligrosa, sino más bien se le tiene por beneficiosa». (De «LOS MICROORGANISMOS EN EL MUNDO DE HOY», E. Brown, Proteus Press, 2022). 
 
      
 
    Matiu cerró el lector con rabia. Aquel texto de Brown estaba ya terriblemente desfasado, pese a tener poco más de un año de antigüedad. E. coli constituía la mayor amenaza conocida para la humanidad. O al menos una cepa de dicha bacteria. 
 
    Allí, en un laboratorio aislado perdido en el interior de Zanaira, habían conseguido frenar la enfermedad, pero a un coste terrible: todo el mundo debía tomar potentes antibióticos que destruían la flora bacteriana. Parte del costo asumido eran las diarreas copiosas, que les forzaban a beber agua en abundancia, y la pérdida de vitaminas (cualquier herida podía desangrarles por falta de vitamina K). El esfuerzo había valido la pena, pues habían logrado sobrevivir sin ningún caso infeccioso. Hasta ese momento. 
 
    Peor aún era que las comunicaciones se habían roto con el resto del mundo. Estaban aislados en todos los sentidos. Y, con todo, quedaba la sensación de ser los únicos que podían salvar a la especie humana. 
 
     A duras penas, algunos laboratorios aislados en todo el mundo siguieron investigando. Matiu contaba con sus informes. Los estudios epidemiológicos demostraron que las cepas de E. coli productoras de neurotoxina (denominadas NT-107) no penetraban en el organismo por ninguna de las vías habituales. No servía de mucho, por lo tanto, lavar o incluso esterilizar los alimentos. El vector era un virus, tal y como ya se sospechaba, el Fago XDF-45. Dicho virus infectaba a las bacterias presentes en el intestino y las modificaba. Tras la infección, variedades normales de E. coli se convertían en la NT-107. 
 
    Ahora bien, los estudios centrados en el virus señalaron que ya era muy conocido desde 1999, y hasta ahora no era capaz de producir ese efecto en las bacterias infectadas. Bueno, no era exactamente el mismo virus, pues se trataba de una nueva variedad. Se le dio el nombre de XDF-45NT-107 (o de forma abreviada 45NT). Y todo parecía señalar que dicho virus era el responsable último de la aparición de la neurotoxina. 
 
    El problema era que luchar contra las bacterias era fácil, luchar contra un virus se hacía mucho más difícil. Sobre todo si ese virus no atacaba a las personas directamente, sino a las bacterias de la flora intestinal. 
 
    La «Amnesia coligénica», tal era el nombre por fin asignado, era una verdadera pandemia, pues los propios enfermos se tornaban en vectores de la enfermedad, puesto que no existían apenas defensas contra el virus 45NT: éste permanecía en el aire, sobre todo en los retretes públicos, y penetraba por vía anal durante la defecación, infectando las bacterias de la flora intestinal; era entonces cuando se producía la segunda fase de la enfermedad, la producción de la neurotoxina. Resultaba evidente que una rigurosa higiene venía a ser la mejor forma de impedir todo el proceso, pero cuando al fin se comprendió eso ya era tarde: la población infectada y amnésica era incapaz de llevar a cabo su trabajo. 
 
    Ya no era posible verificarlo, dado el caos reinante por todas partes, pero se sospechaba que el efecto más mortífero tenía lugar entre los equipos encargados de los suministros de agua. Pronto, la contaminación de las aguas se volvió frecuente, y con ello aumentó la velocidad de infección. 
 
    Se trataba de un proceso exponencial que llevaba a la mayor crisis conocida de la especie humana. 
 
      
 
    Matiu tomó un nuevo trago de zumo con antidiarreico. Debía mantener el cuerpo hidratado. Se miró en el espejo: estaba muy delgado, casi en los huesos. De hecho ya no había gordos en el laboratorio. Sin duda aquella dieta servía para bajar peso, pensó con amargura. 
 
    Volvió a los informes en la pantalla. Tenía que provechar las horas de luz, pues los acumuladores estaban medio agotados, tras varios días de tiempo desapacible y nublado. 
 
    Había dos características de la infección que intrigaban en especial. El primero era por qué era una enfermedad tan específica del hombre. Bueno, no era así exactamente, pensó Matiu, puesto que sabían que sí afectaba a otros animales, pero sus efectos no eran tan destructivos como en la especie humana, pues los otros animales no dependían tanto de la memoria para sobrevivir. Dado que los mecanismos instintivos permanecían, la mayoría de los animales podía seguir su vida casi normal, aunque sin memoria a largo plazo. 
 
    El segundo enigma era por qué había aparecido precisamente ahora. No parecía una mutación casual, la neurotoxina estaba demasiado «bien diseñada» como para pensar en casualidades. Aquí se entraba en el reino de las elucubraciones, y muchos opinaban que podía tratarse del resultado de la irresponsabilidad de algún laboratorio (nadie sería capaz de hacer algo así a propósito), de alguien cuyas investigaciones se habían salido de control. Según esa hipótesis, esos mismos investigadores habrían sido los primeros afectados, de ahí que no les habría sido posible evitar su propagación. 
 
    Matiu no compartía ese punto de vista. Y no lo hacía porque disponía de datos más exactos, algunos estudios iniciales de la enfermedad, cuando aún había civilización para estudiarla. En ellos se apreciaba que las primeras apariciones tuvieron lugar en 25 lugares diferentes repartidos por todo el planeta, y todo ello en menos de 15 días. Era sencillamente imposible que 25 laboratorios estuvieran trabajando a la vez en lo mismo, sin saberlo nadie más, y que todos tuvieran el mismo accidente. 
 
    Todo eso llevaba a una conclusión terrible: alguien propagó el 45NT a propósito. Alguien que no podía ser humano, pues debía de saber que destruiría a toda la especie, aparte de a sí mismo. Alguien, por lo tanto, extraterrestre. 
 
    Sin embargo, esa hipótesis extraterrestre resultaba demasiado increíble para poder aceptarla.
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    En Zanaira todos los habitantes eran conscientes de su soledad intencionada. Como ya se conocían los factores de propagación de la enfermedad, todo el mundo padecía las diarreas, pero a cambio allí no había llegado la enfermedad. No solo al laboratorio, tampoco a la base militar ni a las poblaciones de la isla. 
 
    Cansado de leer informes que no conducían a nada, Matiu subió a su diminuto coche eléctrico y condujo cuatro kilómetros, hasta la base. En el control mostró el pase y abrieron la barrera para dejarlo entrar. 
 
    Poco después se reunía con Lorena en el bar de la base. 
 
    —¿Mucho trabajo? —preguntó ella. 
 
    —Sí, y no. Sí, porque aún tengo cientos de informes que leer. Y no, porque no valen un pimiento, son todos ellos una pérdida de tiempo. Nadie sabe cómo tratar la enfermedad, nadie sabe de dónde procede, y entre tanto nos vamos quedando solos en medio de un mundo infectado. 
 
    —No te preocupes, amor. Disfruta del instante. Carpe diem, decían los latinos, creo. 
 
    —Ya, pero es que se hace duro. Creo que la respuesta la tenemos ahí mismo, al alcance de la mano, pero no la vemos. 
 
    —Yo creo que... 
 
    Un soldado apareció corriendo. 
 
    —¡Mi teniente! ¡Venga rápido al control! 
 
    Lorena salió a toda prisa, dejando a Matiu solo en al bar. 
 
    Minutos más tarde, volvía a toda prisa, cargando un fusil y munición. 
 
    —Matiu, ¿estarías dispuesto a acompañarnos en una patrulla? He logrado que se autorice tu presencia, pero solo si estás de acuerdo y que, en caso de peligro, obedezcas mis órdenes sin rechistar. 
 
    —¿Es importante? 
 
    —Creo que sí. Podría ser la respuesta a tus dudas. 
 
    —¡En ese caso, vamos! Confiaré en tí. 
 
    El vehículo todo terreno llevaba tres soldados y un cabo en la parte de atrás. Delante iban el conductor, Lorena y Matiu apretujados. 
 
    Mientras se dirigía por la carretera a toda velocidad, seguido de otro jeep similar, Lorena explicó lo que pudo. 
 
    —El radar nos mostró un extraño vehículo que se dirigía hacia la playa. Tenemos que verlo antes de sacar conclusiones, pero... ¡Bueno, ya lo verás! 
 
    La playa tenía un hotel abandonado. También había una antigua urbanización turística, de una época en la que el turismo constituía la principal fuente de ingresos de la isla. Antes de la enfermedad, claro está. Ahora, allí ya no quedaba nadie. 
 
    Los militares se quedaron en una loma que daba a la playa. Desde allí podían ver bien lo que sucedía más abajo. 
 
    Y vieron un extraño artefacto cónico. 
 
    —Eso es lo que mostró el radar cuando iba volando —explicó Lorena a Matiu. 
 
    El artefacto se había posado en la arena sobre sus cuatro patas metálicas. De un lateral se abrió una compuerta, y del interior descendieron unos seres con cuatro extremidades parecidas a patas y diversos apéndices donde debía estar la cabeza. 
 
    —¿Qué son esos seres? —preguntó Matiu. 
 
    —Sí tú no lo sabes, yo tampoco. 
 
    —Mi teniente, ¿qué hacemos? —preguntó el sargento. 
 
    —Observar sin que sepan que estamos aquí. Luego informaremos, sargento. Es más importante nuestro informe que cualquier otra cosa. 
 
    —¡A la orden! 
 
    Los extraterrestres, ignorantes de momento que estaban siendo observados, procedieron a destruir todos los edificios a la vista. Una vez convertidos en ruinas, extendieron sobre los restos una capa de un material extraño, como espuma y de color azul, de la que brotaron estructuras peculiares. 
 
    —¡Qué forma tan curiosa de construir! 
 
    Por fin, los extraños ocuparon el interior de las estructuras. 
 
    Lorena dio la orden de volver a la base. 
 
    —No sé lo que piensas, Matiu, pero yo diría que esos extraterrestres están tomando posesión del planeta. Ya los viste cómo están procediendo sistemáticamente a destruir todas las edificaciones humanas para sustituirlas por otras suyas. 
 
    —Estoy de acuerdo. Y es más, Lorena, creo que tienes razón al pensar que hay una relación entre esos seres y la enfermedad. Siempre lo había creído. 
 
    —¿Te parece que ha sucedido lo mismo en el resto del mundo? 
 
    —¡Claro que sí! ¿Acaso no hemos perdido las comunicaciones desde hace algunos meses? 
 
    —Es cierto. 
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    De regreso a la base, la teniente Lorena rindió su informe. No dejaron marchar a Matiu hasta que fue interrogado, confirmando lo que había dicho la teniente. 
 
    Casi al atardecer, Matiu salía con su coche de la base, a tiempo de ver despegar tres aviones. 
 
    Aún pudo oír varias explosiones procedentes de la playa. 
 
    Dos días después, cuando por fin descubría un informe que daba algunas pistas acerca de un posible antídoto, Lorena fue a verle al laboratorio. 
 
    —¡Por fin me dejaron salir! —exclamó ella, tras los saludos pertinentes. 
 
    —¿Qué pasó? Bueno, si me lo puedes contar... 
 
    —No hay peligro de revelar nada. Como sabes, no hay comunicaciones con el resto del mundo. 
 
    —Eso lo sé bien. Me temo que llegue el momento de terminar de leer todos esos informes y encontrarme con que no hay nada más. 
 
    —Bien, al grano. Tú recuerdas lo que vimos, ¿no? Cómo aquellos alienígenas destruían todo de forma sistemática y montaban sus propias instalaciones. 
 
    —Claro que lo recuerdo. 
 
    —Pues bien, uno de las últimas comunicaciones que recibimos hacía referencia a algo por el estilo. En ese momento no hicimos mucho caso, dado el tremendo caos en que todo se sumía. Pero los mandos de la base están de acuerdo en que se trata de una invasión extraterrestre. Y que los ET se dedican a destruirlo todo para cambiarlo por sus propias estructuras. Justo como si se adueñaran del planeta. 
 
    —Ya, y ¿qué hay de nuevo con todo eso? 
 
    —Pues que nada más llegar esa nave a nuestra isla fue destruida. La bombardeamos y los aniquilamos a todos. 
 
    —¡No me digas! Ahora entiendo las explosiones que oí cuando me marchaba. 
 
    —Da la impresión de no se esperaban reacción alguna. Esta isla debería estar llena de humanos amnésicos, como el resto del mundo. 
 
    —¿Y ahora? 
 
    —No te entiendo. 
 
    —Ahora ellos ya saben que aquí hay resistencia. 
 
    —Es cierto. Ahora será una carrera contrarreloj, antes de que vuelvan otros ET mejor preparados. Aunque tenemos algunas sospechas de que no tuvieron tiempo para informar, pero no podemos confiar en ello. 
 
    —Ya se verá. Por cierto, creo que pronto tendremos buenas noticias, Lorena. 
 
    —¿Cómo es eso? Ya me parecía notar un cambio en tu actitud. Recuerdo que el otro día te mostrabas muy pesimista, y hoy no te he notado así. 
 
    —Aún es pronto, pero me parece que hay una forma de neutralizar la neurotoxina. Tengo que seguir leyendo papeles y probar unas cosas, pero la esperanza está ahí. Hasta yo me lo creo, como ya has notado. 
 
    —Entretanto, he de pedirte un favor. ¿Podrías dejar el laboratorio unas horas? Hay unos cuerpos de alienígenas que estudiar. 
 
    —Para eso mejor sería que vaya Cristy. Sabe más que yo de anatomía. 
 
    —Ven tú también, para que te reúnas con el comandante Castro. Reunión de alto nivel, ya me entiendes. 
 
    —¿Tendremos tiempo para estar un rato juntos tú y yo? 
 
    —Lo siento, pero no. Salimos en media hora. 
 
    —¡En fin! 
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    Horas más tarde, la doctora Cristina López, Cristy para los conocidos, se dirige a la playa junto con dos militares, todos ellos vestidos con trajes de protección biológica. Allí les aguardan varias decenas de cadáveres de alienígenas. 
 
    Mientras tanto, en el centro de mando de la base militar, se reúnen Lorena y Matiu con el comandante Castro y otros mandos. 
 
    —Doctor Matiu —habla el comandante—. Doy por hecho que guardará usted el debido silencio respecto de lo que se hable en este lugar, ¿cierto? 
 
    —Sí, comandante. Puede confiar en mí. 
 
    —Para serle sincero, no es habitual que tengamos tratos con los civiles, pues ustedes no suelen ser dados al sigilo ni a la discreción, y perdone si eso le molesta. Pero vivimos tiempos insólitos y estamos obligados a ser aliados en esta guerra contra los alien. 
 
    —Dígame lo que desee, comandante. 
 
    —Es simple. Estamos solos. Podemos dar por hecho que esta isla es el último reducto de la especie humana. Los ET han sembrado el planeta con ese dichoso virus, ¿cómo lo llamáis? 
 
    —45NT. 
 
    —El mismo. Lo han diseminado incluso en esta isla, pero mientras tengamos esas diarreas copiosas seguiremos libres de su efecto. Sigo. Según nuestros analistas, están procediendo a tomar posesión de todo el planeta. Aquí enviaron una pequeña unidad, confiando en que estaba libre, y se han llevado una buena sorpresa. Lo mejor es que, por lo visto, los demás no conocen lo que aquí ha ocurrido. 
 
    —Perdón, comandante, pero ¿cómo pueden estar seguros? 
 
    —Porque en esta base disponemos de medios electrónicos para seguir todas las comunicaciones por radio. De esa nave no salió ninguna emisión. Y ahora sabemos que tenían medios para hacerlo, pues hemos estudiado su aparato. No les dio tiempo. 
 
    —Es tranquilizador. 
 
    —Pero no por mucho tiempo. Volverán. 
 
    —Sí, eso es casi seguro. 
 
    —Y entretanto, hemos de hacer algo. Dígame, doctor, con lo que podamos averiguar de sus cuerpos, ¿podríamos desarrollar algo contra ellos? 
 
    —¿Habla usted de un arma biológica? 
 
    —Por supuesto. Es la única forma de atacarles, puesto que aquí apenas tenemos unos pocos aviones y algunas bombas. Nada que nos permita reconquistar el planeta, si es que lo intentamos. Pero contamos con ese laboratorio de ustedes, ¿cierto? 
 
    —¡Claro que sí! No dudo que Bio-Zan estará conforme en colaborar. Veamos, lo primero será averiguar todo lo posible sobre su anatomía y su fisiología, para lo cual tendré que hablar con Cristy a ver lo que me dice. Después será cosa de encontrar su punto flaco, tratar de desarrollarlo y, ¡en fin! ¡Si tenemos tiempo, por supuesto! 
 
    —Demos por hecho que hay tiempo, pero no lo desperdicien. 
 
    —Bien, comandante. Cuente con nuestra colaboración en todo lo posible. 
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    Los días que siguen son agotadores. Matiu y Lorena están todo el tiempo viajando de la base al laboratorio y viceversa, pues los militares ofrecen todo el personal que pueden para colaborar en las investigaciones. No son más que unos cuantos técnicos especialistas, pero su ayuda es muy estimada, aparte de poder disponer de camiones y grupos electrógenos. 
 
    Por de pronto, ya conocen cómo neutralizar la neurotoxina, e incluso revertir sus efectos si no han sido muy prolongados (es decir si no se han perdido demasiadas neuronas). Incluso llegan a probarlo con unos soldados voluntarios, que abandonaron el tratamiento con antibióticos, permitieron la colonización de sus intestinos con coliformes y, cuando ya tenían la enfermedad, fueron tratados con el antídoto. 
 
    Es un paso, pero, como señala Lorena, de poco serviría si antes no se consigue vencer a los ET. Y ellos son solo unos miles contra una cantidad desconocida de invasores, probablemente millones. 
 
    Matiu señala que solo pueden vencerles usando sus mismas armas: el 45NT. 
 
    Estudiando los cadáveres en mejor estado de los ET muertos descubren que sus procesos bioquímicos son muy similares a los de los animales terrestres. La principal peculiaridad de los alienígenas parece estar en su sistema nervioso, basado en principios algo diferentes de los terrestres. Eso permite suponer que podría hallarse una neurotoxina que sea efectiva en los extraterrestres e inofensiva para los humanos. 
 
    Como dijo el comandante Castro, si los extraños han descubierto el punto flaco de los humanos, lo justo es devolverles con la misma jugada, buscando su propio punto flaco. 
 
    Entretanto, da la impresión de que el pequeño grupo que intentara invadir la isla en efecto no llegó a comunicarse con los demás. El grupo de humanos resistentes que en ella reside sigue a salvo, por el momento. 
 
    Y tras unas semanas agotadoras, surge el milagro: en el laboratorio logran sintetizar una neurotoxina modificada que podría ser efectiva en los ET, y no parece serlo en los humanos. Usando ingeniería genética desarrollan un nuevo virus, al que llaman 45NT-ET. 
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    Nueva reunión de alto mando en la base. En esta ocasión asistía la doctora López, Cristy, junto con Matiu. 
 
    —¿Puede resumirme sus últimas averiguaciones, doctor? —preguntó el comandante dirigiéndose a Matiu. 
 
    —Bien, comandante. Creo que ya sabe que tenemos un posible vector para la neurotoxina de los alienígenas. 
 
    —Sí, eso ya lo sé. Quería su análisis sobre lo que debemos hacer a continuación. Luego ya tomaremos las decisiones pertinentes. 
 
    —Bueno, hay varios problemas que debemos solucionar. El primero, que todo esto es meramente especulativo. Hasta que no podamos probarlo en individuos vivos no podremos estar seguros de nada. Dicho de otra forma, habría que capturar algún ET, o buscar el modo de someterlo a la acción de la neurotoxina. Solo así podremos comprobar su eficacia. 
 
    —Capturar un extraterrestre, dice usted. 
 
    —O exponerlos a la acción del virus. 
 
    —Eso está mejor. Creo que eso podemos hacerlo, cuando vuelvan a la isla. Porque volverán, eso es seguro. 
 
    —Tiene usted razón. Bueno, seguiremos trabajando en el asunto. El segundo problema es que, dando por hecho que la nueva neurotoxina sea efectiva, la única forma de producirla de forma masiva sería a través de un microorganismo de los ET; quiero decir algo similar a lo que hace la E. coli NT-107 en el ser humano; y hay que localizar ese microorganismo. 
 
    —Parece una labor casi imposible. 
 
    —Tan solo difícil. Pero sobre eso, mejor dejo que hable la doctora López. 
 
    Cristy tomó la palabra. 
 
    —Por suerte, la anatomía de los ET no nos ha resultado tan extraña como temíamos. Hay suficientes elementos en común con nosotros para que nos hagamos preguntas acerca del origen de la vida y la propagación de ésta de un planeta a otro. Disculpe, comandante, porque entiendo que eso no es lo que interesa. 
 
    —Al grano, por favor. 
 
    —Bien. Decía que esas similitudes nos ayudan un poco. Por lo que hemos podido ver, son herbívoros y disponen de un estómago especializado en fermentar la celulosa, igual que los rumiantes. Eso es muy interesante, porque en esos estómagos hemos localizado diversos microorganismos desconocidos en la Tierra. Lo mejor de todo es que hemos podido estudiarlos, pues vienen a ser muy similares a nuestras bacterias. Por eso los hemos llamado bacteriformes. Tenemos la esperanza de que alguno de esos bacteriformes venga a ser como E.coli para nosotros, y sea afectada por el virus 45NT-ET o uno similar. En eso centramos nuestra investigación. 
 
    —¿Faltará mucho para tener algo? 
 
    —Entiendo la prisa, comandante, pero no puedo darle fechas. Espero que antes de que los alienígenas vuelvan podamos tenerlo todo preparado: el virus, los sistemas de dispersión, todo eso. 
 
    —Pues no perdamos más el tiempo. ¿Algo más, doctor? 
 
    —Nada, comandante —respondió Matiu. 
 
      
 
    Siguió el trabajo a toda velocidad. Cristy localizó en los estómagos de los extraterrestres muertos un microorganismo que podía ser infectado por el 45NT-ET-5, una versión adaptada a los requisitos de las bacteriformes ET. El resultado recibió el nombre de «Agente ET-5». El siguiente paso fue producirlo en cantidad, lo que fue posible. Luego se prepararon unos contenedores llenos del virus que debían ser disparados contra los extraterrestres. 
 
    Solo quedaba esperar a ver si todos los supuestos eran correctos. 
 
    La espera ya no se hizo muy larga: a las dos semanas, desembarcó un nuevo vehículo extraterrestre en la isla. Mientras investigaban los restos del primer vehículo en la playa, fueron atacados por las tropas del ejército, que les bombardearon con el Agente ET-5. 
 
    Los efectos fueron fulminantes: tal y como se esperaba, la neurotoxina bloqueaba todo el sistema nervioso de los alienígenas. No sobrevivió ni un solo ET. 
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    No podían perder el tiempo celebrando el éxito. Era probable que ya estuvieran en el punto de mira de los extraterrestres: un punto de resistencia que osaba atacarles y que parecía inmune. Por eso el comandante Castro había decidido, tiempo ha, que debía forzar la mano. 
 
    Todos los aviones disponibles en la base partieron hacia el continente cercano con la intención de propagar de la forma más amplia posible el Agente ET-5. Alguno de los aviones fue derribado, pero el resto logró regresar. 
 
    Y ahora sí que estaban todos al descubierto, pues ya se había perdido el secreto. Sabiéndolo, todos procedieron a evacuar la isla en barcos que se dirigieron a las zonas que,  esperaban, estuvieran ahora «liberadas». 
 
    Sin duda fue muy arriesgado, pero resultó. 
 
    En efecto, la costa estaba llena de alienígenas muertos. También había algunos seres humanos amnésicos sobrevivientes. Los humanos fueron tratados con los antídotos y unos pocos lograron recuperar la memoria (aunque la enfermedad bloqueaba los mecanismos de memoria, no destruía los recuerdos en sí). Aquellos que no se recuperaron fueron sometidos a eutanasia: era duro, pero para sobrevivir no podían haber bocas inútiles que cuidar y alimentar. 
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    En el campamento Libertad, nombre que habían puesto al lugar donde se habían concentrado los antiguos residentes de Zanaira, convivían militares y civiles aunque no mezclados. En el sector civil, cerca de las instalaciones provisionales del laboratorio, vivía Matiu en una tienda de campaña. 
 
    Lorena pudo escaparse un rato de sus deberes en el área militar. 
 
    —Hola, amor —saludó Matiu—. ¿Cómo van esos planes para reconquistar el planeta? 
 
    —Suena jactancioso, ¿verdad? Y sin embargo creemos que es posible. No puedo revelarte los detalles, por supuesto. 
 
    —Claro, porque si los sé iré corriendo a contárselos a los extraterrestres. ¡Bah, no importa! Por mi parte, yo sí que puedo decirte que cada vez contamos con más supervivientes. El antídoto funciona, sin ninguna duda. 
 
    —¿La gente recupera la memoria? 
 
    —Así es. Bueno, depende del grado de daño de las neuronas. No siempre resulta eficaz. 
 
    —Quieres decir que si hay demasiado daño en las neuronas, aunque se aplique el antídoto no se recobra la memoria. 
 
    —En efecto.  
 
    —Te noto tenso con esa cuestión. 
 
    —¡Es que es duro tener que aplicar la eutanasia con los que no se recuperan de la amnesia! 
 
    —Matiu. La supervivencia de la especie está en juego. Ya han muerto millones de personas. No podemos mantener a unos miles que no son capaces ni de alimentarse por sí solos. 
 
    —No, si eso lo sé. Pero no deja de ser duro. Si una de esas personas fuera alguien muy querido tuyo, tu madre, por ejemplo, ¿lo harías? 
 
    —Sí. Bueno, creo que sí. De todos modos, mi madre está muerta, casi seguro. Así que no habrá ocasión de comprobarlo. 
 
    —Igual que los míos, supongo. ¿Y si fuera yo el afectado? 
 
    —Procura no serlo. Ahora, mejor dejemos de hablar de cosas desagradables. Tenemos unos minutos para estar solos… 
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    En sus prisas por tomar posesión del planeta, los ET no habían tenido tiempo para destruir todas las obras humanas. Por eso, aún quedaban aviones, aeropuertos e incluso combustible. También supervivientes capaces de volar en los aparatos; es decir, pilotos cuya memoria se había recuperado después de aplicado el antídoto. 
 
    Era el momento de propagar la infección ET por todo el mundo. De los aeropuertos cercanos partieron 45 vehículos en diversas direcciones; sabían que para la mayoría podría ser un suicidio, pues incluso si no eran destruidos no era nada seguro que pudieran regresar. 
 
      
 
    Las estructuras que habían creado los alienígenas eran aprovechables. Y eso habían hecho los militares para una parte de su base, en el campamento Libertad. 
 
    Lorena fue a hablar con el comandante, y éste a su vez estaba hablando con un general recién tratado con el antídoto. Uno de los supervivientes del centro de alto mando, que habían traído al campamento. 
 
    —¿Está usted bien, mi general? 
 
    —¿No debería usar el tratamiento de Vuecencia, comandante? 
 
    —Tiene Vuecencia toda la razón. Estaba probando su memoria, y aprecio que se ha recuperado. 
 
    —Dejémonos de boberías, comandante. Creo que la teniente tiene algo que decirnos. 
 
    —Así es, general, y ruego me disculpen por interrumpir —intervino Lorena—. Tenemos datos del radar, y parece que está a punto de venir el contraataque. 
 
    —¿Y a qué esperamos? ¿No deberíamos ir al búnker? 
 
    —Estos edificios son fuertes, general —señala el comandante. 
 
    Del exterior llegan los sonidos de disparos. 
 
    —Debo irme, general —dice Lorena. 
 
    —Usted será el enlace —ordena el general—. Vuelva a informar cada vez que le sea posible. 
 
      
 
    La lucha contra los ET fue feroz. Sus armas eran muy destructivas, sin duda superiores a lo que podían ofrecer los humanos. Los ET ni siquiera cometieron el error de respirar el aire contaminado con el Agente ET-5. Muy pronto quedó claro que lo único que podían hacer los humanos es resistir. 
 
    El campamento quedó casi arrasado. Todo el mundo se vio forzado a dispersarse entre las montañas. 
 
    Eso al menos sirvió para ralentizar el avance de los alienígenas. Y, mientras que los humanos podían vivir en su encierro (eran pocos y los lugares donde se habían refugiado suministraban alimentos suficientes), los extraterrestres dependían del apoyo externo.  
 
    Mientras tanto la infección ya se extendía imparable entre los alien. Hasta que afectó a sus retaguardias en un punto tal que los dejó sin fuentes para renovar sus recursos. 
 
    Todo eso no era casualidad: había sido programado al detalle en el campamento comandado por Castro, allá en Zanaira. Si había salido a la perfección sí que fue por pura casualidad. 
 
    En todo caso, los extraterrestres parecieron comprender al fin que habían perdido, y se retiraron. 
 
    Los miembros de la resistencia tardaron casi un año en saber que habían vencido. Solo cuando comprobaron que ya no había ataques y sí visitas de sobrevivientes pidiendo el antídoto, solo entonces supieron la noticia. 
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    Han pasado ya 28 años. La población humana es de solo 150 millones de personas, de los que casi la mitad son supervivientes de la catástrofe, y el resto menores de 28 años. Poco a poco se ha reconstruido la civilización, y hace años que no son sometidos a eutanasia las víctimas de la amnesia coligénica que no logran recuperarse; pues, a pesar de todos los esfuerzos, la enfermedad no ha sido erradicada. Pero ya no importa: han aprendido a convivir con la enfermedad, y no es necesario padecer diarreas continuadas para poder evitarla. 
 
    Lo importante, sin embargo, no es eso. «Lo importante es que los humanos habitantes de la Tierra sabemos que no estamos solos en el Universo. Y que ese Universo es potencialmente hostil». (Frase del discurso del Presidente Mundial en el Parlamento, 17 de agosto de 2051, ó 229/28 según la nueva cronología). 
 
    Matiu y Lorena regresaron a la isla y allí rehicieron su vida. Lorena abandonó el ejército, con el grado de comandante y una buena colección de medallas. Matiu abandonó su trabajo en laboratorios. Los dos se pasaron a la docencia, aunque Lorena ha tenido que dejar a un lado la enseñanza para criar cuatro niños. Y ya son abuelos, pues la hija mayor de ambos acaba de tener un niño. 
 
    Los felices abuelos sacan a pasear a su nieto bajo un cielo azul, con pocas nubes. El sol brilla en lo alto. 
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